
        
            
                
            
        

    Esta soy yo
Yo, y Mi Otro Yo, Trilogía
A I Martínez Rivera





Derechos de autor © 2022 A I Martínez Rivera
Esta soy yo
Yo, y Mi Otro Yo, Trilogía
Diseño de portada: María Isabel Rivera Ortega y Alma Isabel Martínez Rivera
Artista de la portada: María Isabel Rivera Ortega
Fotografía y Edición de foto de portada: Román Mendoza Colín
Soporte técnico de las aplicaciones: Alonso Mundo Martínez Rivera
Primera edición

Todos los derechos reservados.

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, marcas, medios de comunicación e incidentes son producto de la imaginación del autor o son utilizados de manera ficticia. Cualquier parecido con eventos reales, locales, organizaciones, empresas o personas, vivas o muertas, es pura coincidencia.

Prohibida la reproducción total o parcial de este libro por cualquier medio o procedimiento, no puede ser registrada en o transmitida por un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico, fotoquímico, mecánico, fotocopiado, magnético, electroóptico, grabación o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor, exceptuando las citas breves utilizadas en las reseñas.







                                                 A mi sobrina Vico (Piú Piú):
                  Por ser una bendición y una alegría en mi vida.

                                                                       A mi Familia:
                                        Por alentarme a seguir adelante.






Contenido
 
Página del título
Derechos de autor
Dedicatoria
Prefacio
CAPITULO UNO.
CAPITULO DOS.
CAPITULO TRES.
CAPITULO CUATRO.
CAPITULO CINCO.
CAPITULO SEIS.
CAPITULO SIETE.
CAPITULO OCHO.
CAPITULO NUEVE.
CAPITULO DIEZ.
CAPITULO ONCE.
Agradecimientos
Acerca del autor
Libros en esta serie





Prefacio
 
Tener otros momentos con él, construyendo muchos más recuerdos con él, poder abrazarlo y ver su hermosa sonrisa, amo sentirme protegida e intensamente feliz con él, sentirme ilusionada de poder hacer todo y que nada me vencerá, que podré contra todo y contra todos, que no importa lo pequeño o lo grande que sea el problema porque él está conmigo ayudándome de una manera u otra a lograr mis sueños, a sentirme como una princesa, aunque en realidad no sé lo que significa serlo, a sentirme como una dulce y cariñosa niña, aunque mi edad sea superior a todas las niñitas, a recordar mi infancia, a poder sentirme libre, por ponerme en sus prioridades, aunque en realidad tenga otras más, por sus constructivas y fuertes opiniones, pero que me han formado como ser humano, por estar ahí cuando más lo necesitaba, y si no, sé que pensaba al menos en mí, por aceptarme siendo tan imperfecta, gracias papá, por estar a mi lado, gracias señor James Mahony.





CAPITULO UNO.
 
Un fin de semana en Venecia, Venecia, la bella Venecia, extrañaba sus pequeñas calles, caminar sin rumbo y regresar sin querer al mismo lugar, el aroma de la comida, mmm… pasta… la deliciosa pasta, y los botes, los botes que me invitan a enamorarme, esta ciudad en la que se respira amor, romance y pasión, ¡sus canales! Cada uno de sus canales, el agua que me inspira a brillar, meditar y amar; aquí estamos juntos en la bella Venecia.
Salimos del aeropuerto, y justo en ese momento, veo a una mujer alta, de cabello negro, con gafas, ella está usando unos shorts diminutos en los que muestra casi la mitad de su trasero y un corpiño rojo en el que muestra sus senos, ohh… casi puedo ver sus… ella… ella… ¡Ha de ser Maria! Apuesto a que es ella.
—Papá, ella es… —dije suspicazmente, no quiero escucharme obvia.
—¿Qué ocurre, Layla?
—La mujer alta de cabello negro, ella es… ella es Maria, ¿no es así?
—Oh, sí, ¡reconociste a Maria!
—Ella debería ser mi amiga en Londres, y siempre saldría conmigo, posiblemente pasaría desapercibida. Es muy difícil no identificarla —dije con sarcasmo, solo le falta un letrero que diga: soy sensual, ¡mírame!
—Por favor, Layla, no seas grosera con ella.
—Papá, descuida, tengo modales, además, ella no es mi novia que está mostrando casi todo su cuerpo, ¡todo su cuerpo! ¡En serio! ¡Ella es tu novia!
—Sinceramente, ¡yo también estoy sorprendido! Ella usualmente se viste sexy, pero hoy está exagerando.
—De casualidad, le dijiste que vendría contigo, tal vez ella lo olvidó, y ella quería que la miraras de esa manera, mmm… debes sonreír porque ella tiene otros planes para ti.
—¡Basta! Voy a hablar con Maria, cuando lleguemos al hotel, tendrá que cambiarse de ropa.
—A mí no me molesta cómo está vestida, ¿quién debería estar molesto o enojado? Eres tú, o… supongo que no, señor Mahony, olvídalo —dije en voz baja, no quiero sonar irrespetuosa; nos acercamos a Maria, yo trato de sonreírle, realmente trato de sonreírle.
—Maria, ella es mi hija, Layla.
—Hola, Layla, gusto en conocerte.
—Es un gusto conocerte también, Maria.
—Maria, acaso olvidaste que venía con mi hija hoy, ¿no? —dijo él, confundido. Maria se quita las gafas, frunce el ceño y lo mira.
—Oh, James, perdón, pero confundí las fechas, ya que estaremos dos semanas en Venecia, pensé que Layla vendría aquí la próxima semana —ella dijo con acento italiano, aunque intenta hablar con acento británico, definitivamente no puede, su acento italiano es muy notable.
Ahora entiendo, ¡pobrecita! Oh, sí, estoy siendo irónica, parece que ella quería una semana loca con mi papá, y es evidente que ella quería empezar ahora, me doy la vuelta para mirar a mi papá y él se sonroja, me giro para mirar a Maria, se ve enfadada.
—Layla, súbete al bote, por favor, será mejor que nos vayamos —mi papá dijo enseguida. ¡No ha sido un buen comienzo para Maria y para mí!
—¿Ya habías estado antes en Venecia? —Maria me preguntó.
—Sí, cuando era pequeña vine aquí con mis padres.
—¿Te gusta Venecia?
—Pues claro que sí, me encanta, es una ciudad romántica —supongo que Maria desea tirarme del bote en este preciso instante para estar a solas con el señor Mahony; cuando se quitó las gafas, también pude notar que no es tan joven como las otras novias de mi papá; mmm… ella es simpática, ella trata de ser amable conmigo, en este momento ella se ve atractiva porque está enseñando casi todo, pero ella es tan delgada, los gustos del señor Mahony han cambiado radicalmente, porque básicamente todas sus novias… pues… ella es definitivamente menos hermosa que todas sus otras novias, mmm… ¡Exnovias! Tal vez ella sea más inteligente que las otras mujeres, oh no, ¡ella tampoco pasó la prueba! ¡Ella confundió las fechas! Ella tiene que tener algo, ¡algo especial! ¿Muy especial? Espero llegar a conocerla en estos tres días, y puede que averigüe que fue lo que le atrajo a mi padre de ella, ella probablemente tiene buenos sentimientos, no debo juzgarla sin antes darle la oportunidad de demostrar quién es ella en realidad, no quiero ser dura con ella, sin embargo, ella no deja de sonreír y sigue haciendo preguntas triviales, al menos ella finge interés en conocerme, no me gusta simular que quiero ser su amiga, porque no es así, ¿quién debe ganarse mi confianza? Es ella, no yo a ella; claro, nunca soy grosera, ¿hipócrita? Mmmm, ¡un poco! Tengo mis límites porque mi papá se daría cuenta enseguida, no hay duda de eso; llegamos, ¡y eso es un alivio! Alguien no le ha enseñado a Maria que no es agradable entrevistar a una persona que conoció hace quince minutos, y mucho menos quién es la hija de su novio, mi papá intenta e intenta evitar que ella siga interrogándome, pero Maria sigue haciendo preguntas una tras otra, y yo tengo que ser una buena hija, por lo tanto, contesto todas sus preguntas, ¡pobre Maria! Ella está muy nerviosa y frustrada porque sus planes colapsaron por mi culpa. Nos bajamos y llegamos a un hermoso hotel del estilo de vida de mi papá, ¡elegante y caro!
—¿Quieres relajarte, tomar una ducha? Vamos a comer en una hora y media —mi papá me dijo.
—Sí, me parece una buena idea, así que nos vemos en la entrada del hotel en una hora y media, ¿cierto?
—No, te llamaré a tu habitación, y te recogeremos.
—Ok.
—Hasta luego —Maria dijo.
—Hasta luego —dije. Es lógico que los dos… mmmm… o mejor dicho… especialmente Maria… le urge estar a solas con el señor Mahony. Voy a ir a ver la habitación del hotel en detalle, oh, ¡guuaa! La habitación es preciosa y espaciosa, la cama es muy grande, y es sólo para mí; ¿alguien está tocando a la puerta? ¡Es extraño! El señor Mahony debería estar prestando toda su atención a Maria, ¡es tan raro! Cuando abro la puerta, puedo ver que hay dos chicos.
—Buenos días, ¿señorita Layla Mahony? —uno de ellos dijo vacilante.
—Sí, soy yo.
—Tenemos esto para usted —los dos chicos entran en el dormitorio, un chico deja una bandeja que contiene rebanadas de Tiramisú, Gelato, Cannoli, Panna Cotta y una botella de Prosecco, mientras el otro chico coloca un florero de cristal con formas ondulantes, parece que está despostillado, el florero de cristal tiene una flor exótica muy rara, diría yo.
—Con su permiso, señorita —dijeron al unísono.
—Disculpen, ¿ustedes saben quién me envió todo esto? ¡Fue el señor Mahony!
—Lo dudo, señorita Mahony, porque esto nos fue entregado con instrucciones específicas por otra persona.
—¿Podrían decirme el nombre de la persona?
—Sí, por supuesto, tenemos sólo el nombre, Sam, no sé si ese nombre le será de ayuda para usted.
—Gracias, chicos.
—De nada, con permiso.
¡Sam! ¿Podría ser Sam? ¡El empleado de S! ¡Imposible! A menos que mi papá le hubiera dicho que él y yo estaríamos estos días aquí en Venecia, y S envió a Sam para darme estos regalos, no creo que mi papá le informe a S de cada uno de sus movimientos. Me acerco para ver la flor nuevamente, hay un pequeño sobre colgando en el florero, lo tomo; ¡estoy pensativa! Abro el sobre en el cual hay una nota y dice:
Para mi Petite:
Orquídea Shenzhen Nongke.
S
Mis pensamientos comienzan a chocar uno con otro, cuando chocan, se fragmentan, dicen: amor y desamor, irse y regresar, aparecen y desaparecen, nadie y alguien, todo y nada, dulce y amargo, ganar y perder, realidad e ilusión, destino y decisión, Owen Lewis y S… S y Owen Lewis.
¿Por qué yo? ¿Por qué? Abro la botella de Prosecco, me sirvo una copa de vino y me digo a mí misma, ¡salud! Empiezo a degustar cada uno de los exquisitos postres, obviamente no terminé de comer los postres, es mucha azúcar como confusión, casi me acabo la botella de Prosecco, ahora estoy mareada, me peino y retoco mi maquillaje, tomo un pedazo de papel y escribo lo siguiente:
Papá
Voy a dar un paseo, nos vemos a las 3:00 de la tarde en el vestíbulo del hotel.
Layla
Salgo de la habitación y voy a la recepción —disculpe, ¿podría entregar esta nota al señor James Mahony, por favor?
—Por supuesto.
—¿Podría hacerme otro favor? Puede entregarlo en una hora.
—Como ordene, estamos para servirle; disfrute Venecia.
—Gracias —no quiero que él interrumpa a Maria y a mi papá, por otra parte, podría hacer enojar a Maria otra vez, ¡una travesura! ¡Una travesura! Pero… no, debo ser amable con ella, estoy ciertamente decidida a disfrutar de Venecia; bien, necesito ropa, sólo traigo esta ropa de negocios. Luego entro en varias tiendas para comprar ropa glamorosa, atrevida y casual, me cambio de ropa en una tienda, estaba tan harta de verme con un traje formal, me pongo una falda corta blanca con lunares negros y ajustada a mi cuerpo, con una blusa blanca y tenis negros, ¡me veo muy bien! Necesito más ropa, por tanto, compras, compras, compras… ¡No tengo otra opción! Entro en otra tienda donde venden pelucas, me pruebo la mayoría de las pelucas, pero, una me llama la atención… una peluca corta negro azabache, corta, muy corta.
—Disculpe —dije.
—Sí, señorita, ¿en qué le puedo ayudar? —la vendedora dijo.
—Me gustaría comprar esta peluca, pero sería tan amable de ayudarme a ponérmela.
—Ya ha decidido ponérsela ahora mismo, ¿no es así?
—Sí, así es.
—Jovencita, por favor, siéntese; le voy a poner la peluca.
—Gracias —ella me está poniendo con cuidado la peluca, me miro al espejo, ¡oh! ¡Qué grata sorpresa! Pensé que me vería como un niño, ¡pero no! ¿Quién soy? Me veo extravagante, me veo como… mmm… no… quizás… ¡Genial! Es perfecta para mí.
—Usted se ve hermosa y sexy —la vendedora dijo.
—Gracias.
—¿Le gustaría probar otra peluca?
—No, esta es ideal para mí.
—¿Cómo le gustaría pagar, con tarjeta de crédito o en efectivo?
—Tarjeta, por favor.
—Disculpe mi atrevimiento, estoy segura de que le dará a su novio una agradable sorpresa.
—No tengo novio.
—No se preocupe, cuando dé un paso fuera de esta tienda, usted encontrará varios chicos italianos queriendo ser su novio y más que eso —me ruborizo.
—¡Oh! Adiós.
—Que tenga unas hermosas vacaciones.
Faltan quince minutos para las tres de la tarde, tengo que ir al hotel para encontrarme con mi papá y Maria, cuando estoy de camino al hotel, no faltan las miradas, otros chicos me dicen: bella, bellisima, me ruborizo a cada instante. Cuando llego al hotel, mi papá y Maria están buscándome de un lado a otro, y yo me acerco a ellos, ¡y no me reconocen! Es gracioso cómo una peluca ha hecho verme muy diferente.
—Papá —dije sospechosamente.
—¡Layla! ¿Qué te hiciste? No te reconocí; ¡te ves asombrosa!
—¡En serio! Gracias.
—Yo tampoco te reconocí, me gusta el cambio en tu cabello, coincido con James, te ves asombrosa y hermosa.
—Gracias; por favor, papá, vamos a comer, ¡me muero de hambre!
—De acuerdo, vámonos, supongo que caminaste mucho, ¿no?
—Tienes razón, en cualquier caso, fue muy divertido ir de compras en Venecia, como sabes, tuve que comprar ropa porque no traje nada adecuado para esta bella ciudad; ¡qué tonta! Debo dejar mis compras en el dormitorio, así que volveré en un momento.
—¡Oh no! Espera, por favor —exclamó Maria, y ella llama a dos botones—, ¿podrían por favor llevar las bolsas de la señorita Mahony a su habitación?
—Por supuesto, señora.
—Gracias. Layla, ¡listo! —ella se da la vuelta para mirarlo—, ¿podemos ir a comer ahora mismo, bebé? Porque yo también me muero de hambre —ella dijo con voz seductora.
—Seguro, vámonos.
—Gracias por ayudarme con mis compras —le dije a ella.
—No hay de qué.
Caminamos del hotel al restaurante que Maria eligió, de hecho, también eligió la comida.
—Dime, ¿dónde te cortaste el cabello? —Maria me preguntó.
—En realidad, es una peluca.
—¡No puede ser! ¡No es cierto!
—Sí, ¡es una peluca!
—¿Puedo acercarme a ti para observar la peluca?
—Adelante.
—¡Es magnífica! Si no me hubieras dicho que es una peluca, creería que es tu cabello.
—¡Tampoco puedo creerlo! Si Maria no se dio cuenta de que es una peluca, mucho menos yo —dijo mi papá.
—¿Les gusta cómo me veo?
—Definitivamente sí, ¡pareces una modelo!
—Parezco como… —dije irónicamente—, pero no lo soy.
—Layla, deberías cortarte el pelo y teñirlo de negro como la peluca, tu papá me dijo que no tienes novio, ¡no entiendo por qué! Porque eres hermosa, podrías conseguir inmediatamente a cualquier chico que quieras.
—Gracias por las sugerencias, pero no necesito un novio en este momento, mi mente debe centrarse en el trabajo. Mi papá te dijo, por coincidencia que él… él va a ser mi jefe.
—No, no me comentó nada sobre eso —¡por supuesto que no! No tuvieron tiempo para hablar de eso, ¡lógico! Mi papá empieza a contarle a Maria todo lo que ocurrió, mientras tanto, mi mente no está aquí, creo que finalmente S se presentará a mí, podré ver sus ojos, su boca, sus manos… ¡A él! Nunca lo he imaginado físicamente, y no quiero hacerlo; ciertamente no quiero idealizarlo, ¡no es bueno! Porque él podría ser todo lo contrario de cómo me lo imaginé, ¡podría engañar mi mente y mi corazón! Sólo estoy segura de una cosa… él siente algo por mí, ya estoy impaciente por conocerlo, ¡me muero de ganas de verlo! No obstante, sé que no es el momento adecuado para mí, prefiero que él espere un poco más, pero ciertamente, como siempre, el tiempo no ha sido mi amigo últimamente; ¿por qué tendría que serlo ahora?
—Hija, por fin regresaste.
—Lo siento, no era mi intención; a propósito, Maria, nunca te agradecí personalmente por cómo decoraste mi casa.
—¿Te gustó?
—Absolutamente, me encantó, tienes un gusto exquisito.
—James me dijo que te gustó, bueno, me halaga que me digas esto.
—Solo digo la verdad; por otra parte, por favor, cuéntame, ¿cómo conociste a mi papá?
—Layla, Maria, ¡hoy no! —él dijo rápidamente y en voz alta.
—¡Papá! ¡Papá! Por favor, deja que Maria me cuente de ti y de ella, ¡ha de ser una historia romántica! —soy irónica otra vez.
—Bebé, por favor, no hay nada de malo en ello, Layla sabrá cómo tú y yo nos enamoramos.
—Ok, cuéntale cuando salgamos de este restaurante, porque voy a pagar la cuenta.
—Gracias, bebé, como tú ordenes.
—Como tú digas —dije seriamente. Puedo darme cuenta que quien está enamorada, es Maria, es evidente por la forma en que mira al señor Mahony, aparte, ella es muy cariñosa con él todo el tiempo, ella lo llama, bebé, y cuando le pregunté sobre cómo se conocieron, sus palabras fueron contundentes: ellos se enamoraron, cuando ella dijo esas palabras, el señor Mahony trató de mirar hacia otro lado. Me doy la vuelta y veo que él se nos acerca.
—¡Listas! Vámonos —él dijo.
—Layla, ven conmigo, a quien vamos a dejar por un momento con sus pensamientos, es a tu papá, James, ¿verdad?
—Sí, no hay problema; me agrada la idea de que ambas se estén conociendo.
—Entonces, cuéntame, cuéntame, ¿cómo conociste a mi papá?
—Puedo notar que de verdad quieres saber, bien, te voy a contar todo, mmm… ¡Casi todo!
—¡No te ruborices! Ya no soy una niña, sé perfectamente bien lo que pasa cuando el amor y la pasión se combinan, por favor, puedes empezar…
—Es tan emocionante contarte mi historia de amor entre James y yo —ella suspira profundamente, ella está definitivamente muy enamorada de él—, todo empezó cuando él compró un apartamento en Roma, así que…
—Maria, ¡lamento interrumpirte! Antes de que sigas, mmm, supongo que… supongo que tú… supongo que diseñaste su apartamento en Roma, ¿verdad?
—¡Tu papá te lo dijo! —ella abre sus ojos tan grandes como si tuviera la esperanza de que él me contó de cómo se conocieron.
—No, pero me dijo que eres una diseñadora de interiores.
—Entiendo —puedo notar que está decepcionada con mi respuesta.
—Por favor, continua.
—Como te estaba diciendo, él compró un departamento en Roma y estaba buscando una diseñadora de interiores, afortunadamente, en aquel entonces yo era una ayudante de diseñador, y por suerte, mi jefe había firmado un contrato con James; uno de esos días, estaba en su departamento con mi jefe, James vino a ver cómo avanzamos en el departamento, cuando lo vi… —suspira dos veces—, ¡al instante me enamoré de James! Mi jefe me lo presentó; estaba ruborizada y nerviosa, mi cuerpo estaba temblando, porque James tiene personalidad y… —su cara está muy roja.
—Cuéntame más, por favor.
—¡Olvídalo! —percibo que ella no quiere mencionar lo que la atrajo de él, ella es inteligente en ese aspecto, sé de lo que está hablando, no es muy agradable escuchar, ¿quién tendría que sonrojarse de vergüenza? ¡Sería yo!— Sé que al principio James no me notó, ¡me ignoró! Estoy segura de que incluso él no estaba interesado en mí.
—No digas eso —Layla, ¡eres una mentirosa! Todo sea por ser amable con ella.
—Bueno, un par de días pasaron, para mi sorpresa, James apareció de nuevo, y afortunadamente para mí, estaba trabajando sola en el apartamento, como sabes, tu papá es muy amable, como resultado, tenía que platicar conmigo… ¡Él no tuvo otra opción! Así que… hablamos por un largo rato… ¡Y sucedió!
—¡Oh! ¡Oh! No me des detalles, no quiero tener esas imágenes de ti y mi papá juntos, ¿entiendes?
—Perdona, si te ofendí.
—No, ¡no en absoluto! Entonces, mucho mucho mucho tiempo después… ¿Qué pasó?
—Pasaron unas semanas, y James no me llamó —¡de verdad! Él hizo eso—, él tampoco regresó al apartamento; volví a ver a James hasta que regresó a la entrega de su apartamento, a él le encantó todo lo que habíamos hecho en su apartamento, después me dijo que quería hablar conmigo, mi jefe se fue, le reclamé por qué no había vuelto a buscarme, James me respondió que había estado trabajando fuera del país, seguimos hablando durante treinta minutos, pero todo terminó muy románticamente de nuevo —guaa, ella es difícil de convencer, me río por dentro—,
al día siguiente le dije a James que deberíamos empezar a salir, él respondió, sí. —De repente paramos de caminar, parece que Maria no quiere que mi papá escuche lo que ella quiere decirme, ella está susurrando—, ahora bien, él me aclaró que ya está enamorado de otra mujer, pero que… no me iba a engañar si aceptaba a estar con él, pero que… no esperará que él se enamore de mí; Layla, ¿tú sabes quién es la mujer que no deja que James sea feliz conmigo? Porque… porque es obvio que tu madre no —ella dijo con absoluta certeza; ¡es ingenua! ¡Pobre Maria!— Si él estuviera enamorado de ella, nunca se hubiera divorciado de ella, además, si ese fuera el caso, él estaría con ella y no conmigo. Sé que James ha tenido varias novias, incluso algunas de ellas eran supermodelos muy hermosas; Layla, he sido honesta contigo, así que por favor, me merezco lo mismo de ti, si sabes quién es ella, tienes que decirme —estoy sin habla, favorablemente mi papá está caminando directo hacia nosotras, me salvó una vez más de una situación incómoda.
—Por favor, deberíamos volver al hotel porque tengo una sorpresa para las dos —él dijo, y yo puedo respirar de nuevo—, estoy seguro de que les va a gustar —me agarro del brazo de mi papá, para que ya no esté hablando con ella, sin embargo, ella está furiosa porque evadí su pregunta.
Llegamos al hotel, y le doy un beso en la mejilla.
—Buenas noches —dije.
—¡Buenas noches! ¿Qué? ¿Qué te sucede? Te dije que tengo una sorpresa para ti y Maria, acaso no te importa, ¿o sí?
—Perdón, estoy tan cansada —soy una mentirosa y actúo muy bien.
—Estoy seguro de que te despertarás si te duchas, eres una mujer joven, por lo tanto, no tienes ninguna excusa, así que, nos vemos en el vestíbulo en una hora.
—¿Adónde vamos a ir?
—Es una sorpresa.
—Me recordaste a alguien cuando dijiste que era una sorpresa.
—Discúlpame, no era mi propósito.
—Estaré bien, nos vemos dentro de una hora —voy a mi habitación, mi papá definitivamente ha adoptado las ideas de Owen Lewis y no dudo que lo mismo ocurrió con Owen Lewis, sólo espero que hayan sido buenas ideas y hábitos positivos. Me volteo para mirar mi cama, ¡vaya sorpresa! Hay un traje de seda azul del siglo XVII y una máscara blanca completa que está pintada en colores dorados alrededor de los ojos, la frente y las mejillas; la boca está completamente pintada en color dorado, ¡es una obra de arte! También hay un gran sombrero con plumas negras y azules, tengo una idea clara de cuál es la sorpresa, seguramente es un baile de máscaras, el Carnaval suele ser en esta época del año aquí en Venecia, mi papá no es tan bueno como Owen Lewis para mantener la sorpresa hasta el último momento. Después, me doy una ducha rápida, me pongo el traje, decido usar la peluca negra que en realidad no se nota por el enorme sombrero, he terminado, será mejor que baje al vestíbulo, puedo ver a mi papá y a Maria, ellos están usando sus trajes y máscaras venecianas, ahora bien, está claro que el vestido y la máscara de Maria son más sencillos que los míos, espero que ella no esté celosa de mí.
—Hija, ¡te ves como una reina! —él hace una reverencia.
—Gracias —yo también hago una reverencia—, tu máscara no está completa y puedes quitártela con la mano cuando quieras.
—A decir verdad, no pude soportar la máscara de cara completa.
—Es cierto, porque cuando estábamos bajando las escaleras, él estaba usando la máscara completa, pero me dijo, será mejor que vaya a buscar la máscara que agarro con una mano; él ya no podía soportarla.
—¿Te sientes bien con la máscara? O quieres usar una como la mía —él dijo.
—¡En realidad estoy bien!
—¡Bien! Entonces, mis bellezas, tenemos que irnos, porque la góndola ya nos está esperando.
—¿A dónde vamos a ir? —le volví a preguntar.
—¡Ya lo verás! —estoy disfrutando del paseo en góndola, Venecia es hermosa y más romántica por la noche, la góndola se detiene frente a un castillo, es tan hermoso, me gusta su arquitectura e iluminación, no sé si es un castillo o una majestuosa mansión, a mí me parece un castillo, nos ayudan a bajar de la góndola, cuando entramos, ¡literalmente me deja con la boca abierta! Lo bueno es que nadie se dio cuenta por la máscara, todos están usando disfraz, máscara y sombrero, todo es muy hermoso, ¡es tan emocionante!— ¿Qué te parece?
—Me encanta, gracias, papá.
Él se gira para mirar a Maria.
—Percibo que no te he asombrado como a Layla, porque este no es tu primer baile de máscaras.
—También estoy contenta —ella está mintiendo.
—¿Puedo dar una vuelta a solas por el lugar? —le pregunté.
—Seguro, adelante, además, no puedes esconderte de mí, porque puedo reconocerte.
—Con permiso, papá, Maria.
Camino por el lugar, es tan misterioso de cómo todos están vestidos de esta manera, sin saber quiénes son ellos, ¡e incluso ellos no saben quién soy! Definitivamente para mí, este no es ni el momento ni el lugar apropiado para conocer a alguien, es difícil estar envuelta en el secreto, la duda, hay algo… hay algo… hay erotismo en todo el ambiente, solo podré ver sus caras a la hora de la cena, pero el juego habrá terminado, esta rareza ya no existirá más. Cuando paso entre toda la gente, hay solo una persona que llama mi atención, no es su vestimenta, son… ¡Son sus ojos! ¡Sus ojos! Porque es lo único que todos podemos ver y mostrar de nuestro ser, ¡es inaudito! Cuando camino por el lugar, percibo esos ojos, son los únicos que me han seguido, así que me detengo, estoy tratando de encontrar sus ojos, estoy tratando de sentir sus ojos, ¡ohhhh! ¡Los atrapé! Esos ojos están exactamente al otro lado del gran salón, él también se detiene, y está mirándome, quisiera acercarme a él, sin embargo, mi intuición me dice que él lo hará, espero que no tenga en mente que podrá llevarme a la cama, porque no va a suceder así, estoy segura de que mucha gente está esperando la cena en la que cada uno de nosotros va a revelar la verdad de nuestros cuerpos físicos hasta cierto límite, al menos sabré quién él es, tal vez es viejo, joven, guapo, feo… sería muy arriesgado para cualquiera irse con alguien sin conocerlo antes, porque con esta ropa grande, uno no sabe lo que hay más allá de la tela, ¿quién lo diría? ¡El riesgo es a veces un detonante sensual! Si fuera atrevida y me fuera con alguien sin verlo físicamente, sería como abrir un regalo, tal vez me gustaría, tal vez le gustaría, o quizás sería una decepción para ambos.
La música empieza, hay un hombre al lado de mí, me pide bailar con él, pero yo lo rechazo con gracia y tacto, al mismo tiempo, el hombre que me está mirando profundamente, él está caminando directamente hacia mí, no le importa cruzar el gran salón; su traje es negro con adornos dorados, ¡su traje es costoso! Su máscara tiene tonos que van desde el dorado claro al dorado oscuro, la boca es de color negro, su sombrero es negro con una pluma negra en el medio, y el tamaño es normal; cuando él está caminando hacia mí, otros dos hombres me invitan a bailar, me niego a bailar con ellos también, ¡cuando él finalmente llega! Puedo ver sus penetrantes ojos azules, él extiende su mano hacia mí como señal de que si acepto bailar con él, al instante estiro mi mano, toma mi mano con delicadeza y ternura, sin embargo, no tengo la oportunidad de sentir su piel, porque tanto él como yo estamos usando guantes, no obstante, sus ojos son suficientes para mí, cuando empezamos a bailar, sus ojos y los míos se conectan entre sí, mis pensamientos se nublan, desvanezco en presencia de estos ojos azules, él no menciona una sola palabra, me siento como si estuviera en un sueño profundo, donde él, ¡él! Donde él, quienquiera que sea, entra en mí ser, me domina, bailamos y bailamos, y luego cuando la música se detiene, me despierto de mi sueño.
Me lleva al fondo del gran salón, lo sigo sin reparos, él abre la puerta y entramos en otra habitación, no hay nadie, ¡no tengo miedo! Entonces digo —¿quién eres? Tú no eres Casanova, ¿o quizás sí?— me mira a los ojos y me sonríe, le devuelvo la sonrisa, y luego se acerca más a mí y más a mí, empieza a tocarme la cintura, después su brazo sostiene mi cintura, sus ojos me están hipnotizando en todo momento, ¡así que finalmente sucede! ¡Él me está besando! Pero… estamos usando las máscaras, cuando me besó, nuestros ojos también lo hicieron, pero luego con su otra mano levanta mi máscara, ¡y deja al descubierto mis labios! No puedo ver nada porque la máscara cubre mi visibilidad, sus labios están tocando mis labios, solo tocándolos no besándolos, luego… me besa… me besa de verdad… nuestro primer beso fue delicado y simple como si nos conociéramos, luego la pasión llega, ¡los besos se vuelven intensos! Cuando los besos son cada vez más intensos, me sujeta con más fuerza, en ese preciso momento sé que mi guardia ha caído, mi resistencia no existe, él sigue besándome, mi cuerpo me implora que me deje llevar, sus labios de repente se alejan de mis labios, me imagino muchas cosas que él podría hacerme, no obstante, todo permanece en silencio, me quito el sombrero y la máscara, ¡él ha desaparecido! No hay nadie, ¿qué sucedió? ¡No entiendo! Me pongo la máscara y el sombrero de nuevo, salgo de allí, y lo busco desesperadamente, no puedo encontrarlo, y abruptamente me topo con mi papá y Maria.
—Hija, ¿dónde estabas? Nos tenías preocupados porque te vimos que estabas bailando, pero de repente desapareciste, ¿dónde estabas?
—Estuve aquí todo el tiempo, me perdiste de vista por toda la gente, ¡está muy concurrido! —¡sigo conmocionada! Necesito concentrarme y recuperar el aliento.
—Tienes razón, eso fue lo que sucedió —Maria dijo, fue bueno que ella interfiriera y me apoyara—, ¿has disfrutado la fiesta?
—Sí —¡incuestionablemente sí! Más bien dicho, ¡me siento…! ¡Quiero explotar! Es tan bueno que la ropa y la máscara escondan mis sensaciones reales, porque puedo sentir que mi cuerpo está tan caliente, creo que mi cara está roja, tengo que calmarme ahora.
—¿Conociste a alguien? —ella me preguntó.
—¡Sucedió algo por el estilo!
—Me alegro por ti.
—Layla, Maria, la cena ya está servida, vamos, ¡damas encantadoras!
—Ok, vamos —dije, nos sentamos, todas las personas comienzan a quitarse las máscaras, incluidos nosotros, así que estoy buscando desesperadamente al hombre de los penetrantes ojos azules, he observado, contemplado e inspeccionado, ¡nadie! Él no está aquí, hay varios chicos y caballeros con ojos azules, no obstante, ¡nadie es él! ¡Estoy segura! Estoy buscando sus ojos, ¡sus ojos! ¡La forma de sus ojos! ¡El color de sus ojos! ¿Dónde están esos ojos? No, no, no, ¡él definitivamente no está aquí! Estoy tan decepcionada. Comemos y bebemos, los hombres a mi alrededor son encantadores, sin embargo, no les presto atención, no puedo dejar de pensar en los penetrantes ojos azules. Nos marchamos en la góndola y llegamos al hotel, entonces, me voy directo a la cama, la cabeza me da vueltas, no quiero pensar más en el hombre de los ojos azules, no tiene caso porque quizás nunca vuelva a verlo, no sé su nombre, no conozco su rostro, sólo vi sus ojos, es mi único punto de referencia de él, ¡sus ojos! Ni siquiera una persona que realiza retratos hablados podría construir su rostro, olvídalo, Layla, ¡olvídalo! Suspiro, él tampoco sabe mi nombre, nunca vio mi cara, aparte, estoy furiosa con él, ¡porque no se aprovechó de mí! ¿Por qué tengo estos pensamientos? Bueno… ahora sé muy bien cómo se siente que alguien me deje con ganas de tener sexo, ¿cómo me atreví a decir eso? Tengo que borrarlo de mi memoria.
Me despertaron por teléfono a las 9:00 de la mañana, seguramente mi papá le pidió a la recepción del hotel que me despertara a esa hora, pero realmente necesito otra media hora de sueño y en otra media hora estaré lista, voy… a dormir… a dormir… a dormir… el teléfono suena de nuevo.
—Hola, Layla, buenos días, buenos días.
—Buenos días, papá.
—¡Te volviste a quedar dormida!
—No, me dormí sólo por cinco minutos.
—Hija, ¡son las 10:00 de la mañana! No quieres desayunar con nosotros.
—¡Perdón! Voy a estar lista en cinco minutos para desayunar con ustedes.
—De acuerdo, ¡te esperamos! Por favor se lo más rápida posible.
—Haré mi mejor esfuerzo, nos vemos en un momento —corro hacia el baño, me baño durante dos minutos, es hora de vestirme y maquillarme; ¿peluca negra o mi cabello? Mmm, peluca negra; ¿tenis o zapatos de tacón alto? Zapatos de tacón alto; ¿shorts, falda o vestido? Vestido corto, ¡luzco tan fabulosa! ¡Lo logré! ¡Lo logré! Bien hecho por mí porque terminé en unos siete minutos, realmente tengo que irme porque mi papá y Maria ya tienen que estar desesperados, cuando abro la puerta, hay un sujeto que trabaja en el hotel, aparentemente él estaba a punto de tocar la puerta.
—Señorita Mahony, buen día, estaba a punto de tocar a su puerta, alguien le envía estos postres para usted, ¿puedo entrar a dejarlos?
—Desde luego, pase; perdón, ¡el señor Mahony me envió estos postres!
—Siento decirle que no, señorita, con su permiso.
—Gracias —me deja rebanadas de Genovesa, Zuccotto y Cassata, y… una botella de vino Italiano en la mesa, S obviamente envió todo esto, me pregunto si S quiere que yo coma demasiado dulce para subir de peso; como una cucharada de cada postre y bebo una copa de vino, ¡es sabroso! Mmmm, ¡delicioso! Pues, tengo que irme ahora mismo, trato de correr con tacones cuando no hay gente alrededor, pero camino como una dama cuando hay gente en el camino. Finalmente llego al vestíbulo, no están aquí, tienen que estar en el restaurante del hotel, voy para allá, oh sí, están aquí, mi papá se da la vuelta para mirarme como si estuviera diciendo: Layla, Layla, llegaste muy tarde.
—Buenos días, papá, Maria, ¡lo siento!
—Por favor, siéntate, hija, ya pedí el desayuno, Maria insistió.
—Gracias, Maria, eres muy amable —desayunamos, ¡no pedí nada dulce! Luego salimos del hotel para un recorrido por la ciudad.
Primero que nada, vamos a dar un paseo en góndola, Venecia es tan romántica, y yo estoy soltera, ¡sola! Luego caminamos por la ciudad, a Maria realmente le gusta comprar, ella compra mucho más que yo, mi padre insiste en que debo comprar en cada tienda en la que Maria entra, pues, ella no sale con las manos vacías en todas las tiendas en las que entra, yo apenas compro cuando me gusta mucho algo, además, también compré muchas cosas para mí ayer, fue más que suficiente, lo que he estado comprando hoy, ¡ha sido vanidad!
—Layla, Maria, vayamos a Piazza San Marco, porque los desfiles están empezando, y después es el vuelo del ángel —puedo notar que mi papá trae su cámara; así que estamos tomando muchas fotos con gente disfrazada.
—Papá, ¿podrías prestarme tu cámara, por favor? Me gustaría tomar fotos cerca del Ángel.
—Sí, aquí está.
—Gracias.
—Aquí te estaremos esperando porque estamos bien, así que si tú quieres sacar mejores fotos, deberías acercarte más.
—Tienes razón, gracias por el consejo —luego camino, camino y camino hasta que no puedo ver a mi papá y a Maria; el Ángel que es una persona es lanzado desde el campanario hacia el Palacio Ducal, empiezo a tomar muchas fotos y cuando dejo de tomarlas, alguien se me acerca con un disfraz de color marrón y dorado como un Rey, lleva un enorme sombrero de tres puntas, y una máscara blanca la cual alrededor de los ojos es de color dorado, me hace una reverencia como si me estuviera saludando, y ahora yo me comporto como una reina, así que también lo saludo con una reverencia, y le digo que me deje tomarle fotos, así que me permite tomarle fotos, en la última foto le digo si puedo tomarme una foto con él, y mueve la cabeza diciendo que sí, le pido al señor a mi lado que nos tome una foto, cuando me acerco a él, puedo ver sus penetrantes ojos azules, nos miramos como si estuviéramos hipnotizándonos el uno al otro, ¡es él! ¡Es él! ¡Lo encontré! ¡Estoy segura de que es el hombre de ayer! No obstante, lo único que pudo decirle… es—… ¡Hola! ¿Me recuerdas? —él no me contesta, estoy 100% segura de que él es el hombre que me besó en el baile de máscaras anoche, entonces él coge mi cintura, no sé por qué me siento nerviosa cuando me toma por la cintura, de repente el hombre misterioso susurra en mi oído.
—Hola, ¡Petite! Espero que te haya gustado la Orquídea Shenzhen Nongke —suspiro, y ya no siento sus manos en mi cintura, me doy vuelta rápidamente.
—¡S! —exclamé, aún así, él ya no está aquí, se pierde entre la multitud, mi cabeza se arremolina en torno a esa voz, juraría que ya la oí, pero… ¿Dónde? S, por favor, ¿por qué te fuiste así? ¡No puedo creerlo! ¿Quizás? Quizás… ayer… estuve bailando con S casi toda la noche, él fue quien me besó y me dejó con el deseo de hacerlo mío. Debería volver con mi papá y Maria.
—Hija, ¿tomaste buenas fotos?
—Sí, tomé excelentes fotos —seguimos caminando y disfrutando del carnaval, la alegría de la gente impregna a todos los que están en las calles de Venecia; sigo pensando en S, me pregunto cómo me identificó ayer con la máscara, ¿cómo fue posible? Y hoy estoy usando la peluca, ¿cómo es posible? Porque incluso para mi papá no fue fácil reconocerme, por otro lado, ¿qué está haciendo S conmigo? ¿Por qué se burla de mí de esta manera? Estoy empezando a enojarme del juego que hemos llevado durante años, sin embargo, mi interior me dice que no es momento para conocerlo, ¡no he cerrado una puerta para abrir otra! Aunque se presentará ante mí, sería perjudicial para mí, no podría darle una respuesta, a pesar de lo que ha sucedido, mi mente y mi corazón aún pertenecen a Owen Lewis, no sé qué pensar de S, si S apareciera hoy o mañana, diría que la vida quiere ser cruel conmigo, necesito tiempo, espero que ni siquiera lo intente, es cierto que me gustaría saber quién es él, pero… no, oh… no, todavía no.
—Ya estoy muy cansado, me gustaría que fuéramos a cenar —mi papá nos dijo.
—Bebé, vayámonos —Maria dijo.
—Yo también tengo hambre —dije. Estamos en el restaurante cuando alguien de repente se acerca a saludarnos.
—Buenas noches, señor Mahony.
—Buenas noches, señor Gambino.
—Hola, mi dulce prima.
—Hola, Francesco —Maria dijo efusivamente—, Layla, te presento a mi primo, Francesco Gambino.
—Hola, ¡Francesco! —exclamé.
—Disculpe, señorita, ¡le conozco de antes! —Francesco sonríe.
—¿Se conocen? —mi papá preguntó.
—Sí, conocí al señor Gambino hace algún tiempo en Londres.
—¡Qué descortés de mi parte! Por favor, señor Gambino, siéntase con nosotros —mi papá dijo disculpándose.
—Muchas gracias, señor Mahony.
—Nunca hubiera sospechado que eres el primo de Maria —le dije a Francesco.
—No tenía idea de que tu papá es precisamente el señor Mahony —Francesco me dijo asombrado, y él está exagerando; las expresiones faciales de mi padre me dicen que Francesco obviamente ya sabía que soy la hija del señor James Mahony.
—Usted y su familia están de vacaciones, ¿cierto? —el señor Gambino le preguntó al señor Mahony.
—Así es, bueno, solo por este fin de semana, ¿y usted?
—Casualmente, he venido a gestionar algunos negocios aquí en Venecia, no obstante, soy un hombre afortunado, porque por segunda vez, tengo la oportunidad de poder ver a su hermosa hija, y hablar con ella.
—Es muy amable, pero mi hija tiene que hacer otras cosas, ¿o no? —él me está mirando esperando una respuesta; puedo sentir que la conversación se está volviendo cada vez más incómoda entre Francesco y mi papá, ¡no entiendo por qué! Me da la impresión de que al señor Mahony no le agrada el señor Gambino.
—Papá, Maria, ¿puedo hablar un par de horas con el señor Gambino?
—Oh sí; bebé, es buena idea, ¡podemos dejarlos solos! Además, hacen una linda y encantadora pareja —Maria contesta con rapidez, y mi papá la mira tan enojado.
—Maria, ¡no digas tonterías! —el señor Mahony dijo con voz fuerte y furiosa.
—Layla, primo, ¡con permiso! Empiezo a tener un fuerte dolor de cabeza —ella se ve avergonzada.
—Papá, no te preocupes por nosotros, estaremos bien, puedes irte con Maria, por favor —trato de convencerlo, por eso, hago una carita dulce como cuando era pequeña y quería una piruleta.
—De acuerdo, no te demores —él dijo con autoridad, puedo sentir que no le gusta la idea de que me quede platicando con Francesco—, nos vemos, señor Gambino.
—Nos vemos pronto, señor Mahony; Maria, descansa.
—Sigo sin agradarle al señor Mahony —Francesco dijo.
—Podemos caminar, por favor.
—Layla, claro, vámonos.
—¿Por qué no le agradas a mi papá?
—No lo sé, desde que conoció a mi prima y en consecuencia, ella me lo presentó, nunca he simpatizado con tu papá.
—¿Qué le hiciste a mi padre?
—Nada, siempre he sido amigable con él, quizás… ¡Olvídalo!
—¿Qué ocurre?
—No, nada, podrías tener una idea equivocada.
—Puedes decirme.
—Pues, no soy rico, y el señor Mahony sí.
—Oh… crees que a mi papá no le agradas, porque no tienes dinero, realmente debes llegar a conocerlo, porque esa no es la razón.
—Entonces no sé por qué el señor Mahony no me tolera.
—¡Podríamos cambiar de tema! Tú no lo sabes, y mucho menos yo, así que en vez de emitir juicios y razonamientos erróneos, deberías invitarme una copa de vino en el bar del hotel.
—Me parece buena idea, vamos.
Llegamos al bar del hotel, bebemos unas copas de vino, Francesco es un tacaño o realmente no tiene dinero, porque se ha limitado a invitarme del vino más barato, así que mejor compro una botella de vino a mi gusto, posiblemente por eso a mi papá no le agrada Francesco, porque es un tacaño, aun así, ¡hay algo más! Le voy a preguntar a mi papá mañana, ¿por qué no simpatiza con Francesco? Mientras tanto, Francesco me está mirando con ojos lujuriosos, ¡pobre ingenuo Francesco! Debe pensar que hoy me iré a la cama con él.
—Layla, ¿puedo hacerte una propuesta?
—Depende de la propuesta en cuestión.
—Pues, el señor Mahony es el novio de mi prima, sería una muy buena idea que tú y yo tuviéramos una relación, por tanto, ¡podría ser tu novio! —esa fue la propuesta más fría e inverosímil que he escuchado, y… estúpida.
—Agradezco tu propuesta, pero voy a declinar a aceptarla.
—¡No te gusto!
—No es eso, eres un hombre guapo, ¡pero no para mí!
—¡Tienes que pensártelo! Dame la oportunidad de hacerte feliz.
—¡Es extraño! ¿No crees? En realidad, no me conoces, sólo nos hemos visto dos veces, recuerdo la primera vez que quisiste acostarte conmigo.
—¡No me recuerdes esa ocasión! Porque fui un idiota, y es una vergüenza que pienses que sólo busco eso en ti, ese no es el caso, me gustaría conocerte muy bien, podemos salir juntos, y… estoy bastante seguro de que serás mi novia, ¡y por qué no! Podríamos casarnos.
—¿Qué? Lo siento, tengo que ir a dormir porque ya es tarde, estoy muy cansada, mañana mi papá y yo nos levantaremos temprano para hacer el último viaje aquí en Venecia, entonces regresaré a Londres por la tarde, buenas noches, y gracias por las copas de vino.
—No te vayas, por favor, ¡no te vayas! —me toma del brazo—,
¡quizás te estás burlando de mí!
—¡Estás diciendo sandeces! No me he burlado de ti en ningún momento, tú y yo ya estamos muy borrachos así que hablaremos mañana, ok, tengo que irme.
—¡Eres como tu papá! Tú también piensas que no soy lo suficientemente rico para ti.
—No discutiré por tonterías —dije en voz alta y autoritaria—, ¡suelta mi brazo ahora! ¡Me estás haciendo daño!
—Podría soltar el brazo de la dama, por favor —el cantinero dijo, así que Francesco suelta mi brazo, miro a Francesco con enojo, no le digo nada, y me doy la vuelta para alejarme de él.
—Layla, espera, ¡espera! —Francesco gritó, él me está siguiendo—, Layla, Layla, Layla, Layla, espera, por favor —él gritó de nuevo; me detengo, me doy la vuelta para mirarlo.
—Tienes que dejar de seguirme —dije con firmeza.
—Sólo escúchame, por favor, tienes razón, ya estoy muy borracho y dije cosas sin sentido, mis disculpas si te lastimé.
—Buenas noches.
—Buenas noches, Layla, ¡lo siento! Lo siento mucho.
Corro muy rápido a mi habitación, pierdo el aliento, estoy temblando, estoy tan enojada, pasé un mal rato con Francesco, ¿cómo se atrevió a hacerme daño de esa manera? Tengo que hablar con mi papá mañana, porque no quiero que Francesco se acerque a mí nunca más, ¡nunca jamás! No me importa que sea primo de Maria, es mejor dejar en mi mente el recuerdo de S, necesito soñar con él y no con Francesco, no quiero tener pesadillas.
Me despierto a las 8:00 de la mañana, llamo a la recepción.
—Perdón, ¿podría darle un mensaje al señor Mahony, por favor?
—Sí, señorita Mahony, me puede decir.
—Lo esperaré en quince minutos en Piazza San Marco.
—Señorita, ¿algo más?
—Sí, el señor Mahony sólo puede recibir este mensaje, ¡nadie más!
—No se preocupe, sabemos cómo manejar este tipo de mensajes.
—Gracias —¡si lo sabré yo! Tomo una ducha y me visto, guaa, este es un récord para mí, porque estoy lista en diez minutos, salgo de la habitación. Corro lo más rápido posible hacia Piazza San Marco, ¡también tengo que correr aquí en Venecia! Finalmente llego a Piazza San Marco, mi papá nunca va a dejar de impresionarme, él ya me está esperando—, papá, eres puntual.
—¡Siempre! ¿Sucede algo malo?
—Necesito hablar contigo a solas.
—¡Me estás preocupando! Así que, vamos a un restaurante que me recomendaron, está cerca de aquí.
—Te invito a desayunar.
—Gracias, sin embargo, no es necesario.
—Por favor, permíteme pagar la cuenta.
—Hija, ok, si eso es lo que te complace —caminamos hasta el restaurante y pido el desayuno para nosotros—, te escucho, ¡mi princesita!
—¿Por qué no te agrada Francesco Gambino?
—¡Fue tan evidente! Bueno, él es un hombre inadecuado para ti.
—¿Por qué?
—Puedo explayarme de este asunto contigo; fue muy buena idea que no invitaras a Maria a desayunar, porque no hubiera podido hablar contigo sinceramente sobre lo que pienso de su primo; Francesco Gambino es un hombre ambicioso, pretencioso y holgazán, podría mencionar más palabras que no le favorecen, pero eso es más que suficiente que debes saber.
—En tu opinión, es más que obvio que no tiene características favorables.
—No, ¡en absoluto! Por eso me enojé con Maria ayer cuando dijo que haces bonita pareja con él.
—¡De verdad te enfureciste!
—¿Cómo no iba a molestarme? ¡No es el hombre que quiero para ti! En efecto, ayer estaba muy molesto con Maria, estaba a punto de terminar nuestra relación, porque estoy seguro de que ella fue la que ideó el encuentro entre tú y Francesco, claro, ella lo negó, indudablemente, Francesco no estuvo aquí desde el viernes, porque ella confundió los fines de semana.
—¿Por qué Maria hizo eso?
—Oh, hija; Francesco es un hombre al que no le gusta trabajar, aun así, él ama el lujo y el dinero, Maria lo quiere mucho, ella habría querido que él hubiera sido un hombre exitoso como yo; de hecho, se lo recomendé a un amigo para trabajar en Milán, lo hice porque Maria siempre me había estado molestando para ayudar a su primo, ¡así que lo hice! Pero me arrepiento de haberlo hecho porque mi amigo tuvo que despedirlo, porque es flojo, además, trata mal a la gente con aires de superioridad, por lo que sé, ¡aún no tiene trabajo! He llegado a la conclusión de que Maria cree que él podría casarse contigo, y no tendría otra opción de hacerlo mi socio de negocios, o seguiría ayudándolo, por eso estaba muy furioso con ella.
—Ya entiendo.
—¿Qué?
—Ayer después de que ella y tú se fueron, Francesco y yo fuimos a beber unas copas de vino en el bar del hotel, él me dijo que si quería ser su novia.
—¿Qué le contestaste?
—Le dije que no, no obstante, siguió insistiendo y me dijo que le gustaría conocerme para hacerme feliz, y según él… le gustaría casarse conmigo.
—¿Qué? ¡Está loco!
—¡No fue lo peor! La real razón por la que quería que vinieras a desayunar a solas conmigo es que cuando lo rechacé, ¡me tomó del brazo y me lastimó! —le muestro mi brazo, que está amoratado;
puedo ver como si de sus ojos salieran rayos, él cierra el puño, está enfurecido, ¡está indignado!
—¿Quieres ir al hospital?
—No, ya no me duele, sólo me dejó una marca rojiza, porque mi piel es muy delicada.
—¿Quieres denunciarlo?
—No, perderíamos nuestro tiempo, saldría de prisión más rápido de lo que tarde el proceso; quisiera que él nunca se me acerque, ¡sólo eso!
—Te prometo que nunca más se acercará a ti, él no sabe con quién se está metiendo, ¡es un cobarde! Como se atrevió a hacerte daño…
—¡Se atrevió! Como me dijiste, ¡porque su medio de obtener dinero se esfumó! Además…
—¿Qué?
—Pues, siento que él te odia y te envidia, porque él dijo que yo soy como tú.
—Evidentemente, ¡tú eres mi hija! Por lo tanto, debes ser como yo, o similar a mí, ¿qué esperaba él?
—Él se refirió en el sentido de que yo no lo acepté, porque él no tiene dinero como tú.
—¡Está demente! No te preocupes por nada, yo arreglaré todo, incluso tengo que hablar con Maria, necesito saber si mis suposiciones son ciertas, porque si ella ha tenido algo que ver con Francesco Gambino que te vio como un trofeo para conseguir lo que tanto quiere… es dinero, por lo tanto ella ya no tiene cabida en mi vida, ni siquiera por un segundo.
—No es mi intención que rompas con ella.
—Al contrario, ¡perdóname! Porque te he puesto en riesgo con ese tipo, me duele ver cómo te ha lastimado; yo me encargaré de ello.
—Gracias por estar a mi lado, tenía miedo de que no me creyeras.
—¡Nunca pienses eso! ¿Por qué asumiste que no te creería?
—Porque Maria es tu novia, y Francesco Gambino es primo de Maria.
—Hija, tú eres mi princesa, y Meg… es el amor de mi vida, ¡ella y tú siempre estarán en primer lugar en mi vida! Ese puesto ya ha sido ocupado desde el día en que me enamoré de Meg, y tú naciste; ¡Maria ya lo sabe…! Bueno…
—Me siento mejor, porque me doy cuenta que de verdad crees en mí; bueno, no te lo habría dicho porque pensé que me metería en tu vida amorosa. Posiblemente Maria me odie por lo que te voy a decir, obviamente tú eres más importante que ella.
—¿Qué sucedió? ¡Me imagino! Sin embargo, quiero que tú me lo cuentes.
—Quizás ya no vas a querer presentarme a tus futuras novias.
—¡Hija! ¡Créeme! Te amo más que cualquier novia, Meg y tú son las más importantes en mi vida.
—Ok, ella me preguntó si sabía… ¿Quién es la mujer que no te deja ser feliz con ella?
—Supuse que algo así iba a suceder, ¿qué le contestaste?
—Nada, porque viniste a mi rescate.
—Sucedió cuando ella y tú estaban caminando juntas, y yo iba unos pasos delante de ustedes, lo recuerdo. Layla, después de que me divorcié de tu mamá, cuando he tenido novias, nunca las he engañado, en el sentido de que desde el primer día que ella y yo decidimos vivir juntos, ¡les mencioné que amo a otra mujer!
—De hecho, Maria también me dijo eso.
—Por supuesto, nunca les he dicho que es Meg, porque no quiero que ninguna de ellas lastime a tu mamá, he tratado de enamorarme de nuevo, pero ha sido imposible, como te mencioné en Cancún, ¡siempre amaré a Meg! Al parecer, tengo muchas cosas que arreglar, en primer lugar, Francesco, y en segundo lugar, tengo que averiguar quién es realmente Maria; por lo que hemos hablado, esta relación se está volviendo enfermiza, además, si Maria piensa que algún día se va a casar conmigo, ella está equivocada, porque eso no va a suceder.
—Lo dices con total confianza, estás tan seguro.
—¡Todo puede pasar! Pero dudo que eso ocurra, por favor, no sigamos hablando de cosas desagradables; ¿qué quieres hacer hoy?
—Lo que tú quieras, porque voy a tomar el avión a Londres en unas horas.
—Voy a llevarte a varios lugares, así que vámonos.
—¿Y Maria?
—Hoy no hay Maria, solo tú y yo.
—Ella me va a odiar.
—Si ella tiene la intención de hacerlo, eso significará que ella ya no es mi novia —mi papá me besa en la frente.
Él y yo seguimos admirando la belleza de Venecia hasta que llega el momento de volver al hotel para recoger mi equipaje y volver al aeropuerto; cuando entro en la habitación, veo la orquídea que S me envió… es una pena… comienza a marchitarse, debería llevar conmigo la orquídea para poder momificarla, también me llevo el florero conmigo; ¡alguien está llamando a la puerta! Abro la puerta, es el botones.
—Buenas tardes, señorita Mahony.
—Buenas tardes.
—Le traigo esta caja y una carta para usted.
—¡Gracias!
—Con permiso, señorita.
No tengo tiempo de leer la carta de S y abrir la caja ahora mismo, así que los pongo en mi bolso, y… leeré la carta en el avión, ya sé que son de S, es obvio; bajo a la recepción, mi padre y Maria ya están esperándome.
—Hija, vámonos al aeropuerto, ya me encargué de todo.
—Gracias, papi.
—Dame tu equipaje, por favor.
—¡Aquí está! Hola, Maria.
—Hola, estás lista para volver a Londres, ¿no es así?
—Definitivamente sí, siempre extraño Londres.
—Despídete de Maria.
—Oh, ok, Maria, discúlpame, pensé que ibas a ir al aeropuerto.
—¡No! Adiós.
—Adiós —mi papá me acompaña al aeropuerto.
—Hija, siento mucho el comportamiento grosero de Maria, porque ella no vino al aeropuerto a despedirse de ti, como ya te imaginarás, ella se volvió loca, porque éramos sólo tú y yo por la mañana.
—Puedo ser honesta contigo.
—Seguro, ¡tú puedes!
—No me interesa que ella no haya venido, y de hecho, es bueno que ella no vino.
—Ok, ¡bien! Por favor, cuídate, por cierto, vas a empezar a trabajar en el proyecto mañana, si tienes alguna pregunta, por favor, debes llamarme, pero de todos modos, estaré al tanto de todo, vamos a vernos con más frecuencia, hasta pronto.
—Hasta pronto, ¡Jefe! —le doy un beso en la mejilla y lo abrazo.
Me subo al avión y me recuesto; siento lástima por Maria, ella nunca va a tener el amor del señor Mahony, él me dijo eso en Cancún, ¡es una situación difícil! Mmm, ¡el amor y el tiempo pueden curar cualquier herida! Maria será capaz de borrar el recuerdo de mi mamá del corazón de mi papá, ¡todo es posible! Quizás algún día me dé la sorpresa de que se casa con Maria, ¡espero que no! ¡Si es así! Para eso… falta mucho tiempo y lo más importante es que se enamore de ella, a él le gusta ella, ¡pero él no la ama! Acaso Maria no se ha dado cuenta de que el señor Mahony no la ama, ella se está engañando a sí misma con algo que no existe, ¡amor! Hay afecto entre ellos; adicionalmente, ellos han estado juntos durante varios años, Maria ha sido sin duda muy paciente, ahora me pregunto por qué Maria ha estado con el señor Mahony, será por su dinero o porque ella realmente está enamorada de él. Aún sin haber conocido toda la historia de mi mamá y mi papá, es obvio que el señor Mahony no ama a Maria, por ejemplo, en estos tres días que he estado pasando casi todo mi tiempo con Maria y el señor Mahony, me di cuenta del tipo de relación que tienen, el señor Mahony la trata como si fuera su mejor amiga con la que tiene sexo, mucho sexo, él la mima, es amable con ella. Por otra parte, ¡Maria está completamente dedicada a él! Ella demuestra en público una y otra vez que el señor Mahony es de su propiedad, ¡ella es estúpida! El señor Mahony nunca ha sido y nunca será de ella; además, mi papá me dijo que no se va a casar con ella, estoy segura de que ella quiere casarse con el señor Mahony, él ya ha dejado claro que nunca sentirá amor por ella, ¡y por nadie más! Ella no ha perdido la esperanza, además le gusta gastar dinero que el señor Mahony no le niega. Mmmm… ¡Ella no es rica! ¿Dinero o amor? Ella quiere tener ambos, pero sólo ha obtenido uno, hasta la fecha por esta razón ella continuará con el señor Mahony, bueno… por todo lo que pasó en Venecia con su querido primo, Francesco Gambino, el señor Mahony tendrá que vigilarla a ella y a Francesco, para el señor Mahony es fácil encontrar otra chica más hermosa que ella, no obstante, ¡para ella! Dudo mucho que ella encuentre otro hombre como él, es una situación difícil, ¡complicada! Al final, ella va a salir lastimada, porque ha estado viviendo un sueño, he aprendido de esta situación desagradable.
Voy a abrir la carta de S, y su regalo hasta que llegue a casa, necesito dormir un poco; cuando anuncian que vamos a llegar a Londres, me despierto, cada vez que viajo a otros países, y regreso a mi ciudad, ¡siempre me siento emocionada y feliz! El avión aterriza, me bajo del avión y camino hacia la salida del aeropuerto, tomo el autobús, cuando voy hacia mi casa, ¡la nostalgia desaparece! Vuelvo a ver las calles, la gente, ¡siento el viento! Mi corazón me dice que volví a casa.
Llego a casa, y entro para ir directamente a mi habitación, así que decido abrir primero la caja, creo que a sus ojos estoy demasiado flaca, porque en la caja hay unas rebanadas de Sfrappole, Pardulas, Zelten y Pastiera, necesito té caliente para comer estas delicias, bajo con la caja y la carta, hago té y voy a la sala a escuchar música, me como los postres dulces y luego abro la carta que dice:
Mi Petite
Te he extrañado; ¡pienso en ti todos los días! Imagino tu sonrisa, tus ojos, recuerdo tu bella silueta, la forma en que caminas, podría pintar otra obra de arte de mi Petite con los ojos cerrados, y mi memoria siempre se pierde en ti, ¡en nadie más que tú!
Espero que hayas disfrutado de todos los postres italianos que te envié durante los tres días que estuviste en Italia, quería que tu boca se endulzara y tú también, en cuanto a la orquídea Shenzhen Nongke, esta es hermosa y delicada, ¡es un sinónimo de ti!
Nuestro encuentro en el baile de máscaras en Venecia fue único, mágico, especial, alucinante y sorprendente, ya quería acercarme a ti desde que tú y el señor Mahony llegaron, mis ojos nunca dejaron de mirarte, no quería que te escaparas de mí y alguien más hubiera estado allí a tu lado, ¡creo que me habría enojado! Solo de pensarlo, tengo que admitir que estaba celoso, por suerte para mí, tú me percibiste y atraje tu atención, que fue increíblemente maravilloso, porque nuestra mirada solo existió entre nosotros, ¡nuestra mirada!
Nunca olvidaré esos momentos en los que tú y yo estuvimos bailando, ¡me sentí el hombre más feliz y privilegiado! A pesar de que cuando bailamos, nuestros guantes seguían interponiéndose, ¡quería tocar tu piel! Layla, no me hubiera atrevido a llevarte conmigo a solas, pero necesitaba al menos tocar tus manos, lo siento, lo siento, porque no pude mantener mi distancia de ti. Mi idea original era solo tocar tus manos, sin embargo, cuando estábamos sólo tú y yo, no pude más, quería besarte, empecé a sentir un fuerte deseo de sentir tus labios en los míos, y cuando sucedió, sentí una explosión entre nosotros, por favor perdóname por la forma en que desaparecí, no obstante, si hubiera seguido besándote y tocándote sabía que habrías sido mía, no es mi idea que suceda de esa manera, tiene que suceder de manera perfecta para ti, no era correcto si eso hubiera pasado, porque no era ni el lugar ni el momento. Deseo que cuando estemos juntos, ¡sientas lo mismo por mí que yo siento por ti! Soy consciente de que para que eso suceda, primero, deberías conocerme en persona, deberías conocerme emocionalmente también, ya me conoces un poco por mis cartas, aun así, quiero que me conozcas mejor, además, quiero conquistarte más y más, quiero darte lo mejor de mí, Petite, ¡estoy loco por ti!
Quería verte de nuevo, no pude dormir esa noche de nuestro primer beso, mi cuerpo estaba incontrolable, mi Petite, supongo que te pasó lo mismo a ti, por esa razón fui a buscarte a Piazza San Marco, debo decirte que eres un camaleón con esa peluca negra, podrías confundir a todos, ¡pero no a mí! Es imposible, porque estás grabada con tinta indeleble en mi mente, si quieres tener cabello corto o largo, rubio, pelirrojo, negro o castaño, puedes, de cualquier manera, eres hermosa, Layla, eres única para mí.
Sé que ha pasado mucho tiempo, no obstante, cuando me conozcas en persona, todas y cada una de tus dudas voy a responderte, sabrás la verdad, espero que me entiendas y principalmente me aceptes.
Layla, eres mi fortaleza y mi vida, nos veremos pronto, mi Petite.
S
Necesito escribirte, a pesar de que, quizás nunca leerás esta carta.
S
¡S! Como siempre, cada uno de tus magníficos regalos tiene una razón de ser; me haces sentir feliz, y me haces sonreír cada vez que leo una de las frases de tu carta; ¡me haces pensar que soy especial! Me temo que tengas una opinión muy elevada de mí, y cuando nos conozcamos, tal vez destroce tus perspectivas.
Me complace conocer tu versión de lo que sentiste en el baile de máscaras, ¡es bueno tener una conexión real entre nosotros! Ahora puedo equiparar lo que sentí con lo que sentiste, es invaluable para mí, porque nuestros sentimientos no se quedaron en el viento, con razonamientos dudosos, incomprensibles, inciertos, mi confianza ha aumentado, porque a veces siento que soy la única que ve y siente algo que no existe, ¿o es sólo una ilusión? Como si estuviera viviendo en un cuento de hadas que nunca se hará realidad, pero el hecho de que se ha incluido en tu carta, me hace pensar que mis sentimientos, mis pensamientos en esa ocasión fueron mis aliados, aunque, te portaste como un caballero conmigo, nunca me hubiera arrepentido si hubiéramos estado juntos, te he deseado tanto, te deseé, recuerdo esa vez cuando tú y yo estábamos solos… y mmmm… mi cuerpo responde.
Layla, para, ¡para! Me repito a mí misma.
S, algún día, tú y yo disfrutaremos de ese deseo; ciertamente, creo que estoy grabada en tu memoria, me pregunto cómo me reconociste, porque para mi papá fue tan difícil reconocerme con la peluca y él me conoce desde que nací, por otra parte, tú te diste cuenta de que llevaba puesta una peluca, eres un hombre con cualidades especiales; claro, tengo muchas preguntas, ¡pobre de ti! ¡S! Porque el día que te conozca; ¡no podré pretender! ¡No va a hacer un interrogatorio! ¡Espero que no suceda! Probablemente sucederá.
S, has sido un rayo de luz.
Layla
S me ayuda a olvidar por unos momentos el dolor que me causó Owen Lewis; ¡fue un buen fin de semana especial! Bueno, necesito arreglar mis cosas para mañana, será mi primer día de trabajo.





CAPITULO DOS.
 
Han sido tres meses muy arduos, Carlo y yo hemos trabajado sin parar, no queremos decepcionar a nuestro jefe, ¿quién es? El Señor Mahony, al menos yo no considero en mi agenda esa palabra. Hoy cuando salga del trabajo, iré al apartamento de Caroline, porque la extraño muchísimo, la verdad es que por mucho que trato de verla más a menudo, ha sido difícil, pensar que antes nos veíamos a diario, compartimos casi todo, pero desde que ella se casó, y yo empecé a trabajar en el proyecto de la empresa, ha sido complejo para mí tener tiempo para Caroline y Stephanie.
Termino mi trabajo rápidamente y me dirijo hacia el metro, tomo el metro y luego el tren, salgo apresuradamente del tren y camino hasta llegar al departamento de Caroline, toco el timbre dos veces.
—Caroline, mi querida amiga, hola —nos abrazamos tiernamente.
—Layla, por favor, entra, ¡qué grata sorpresa!
—¿Dónde está Stephanie?
—Ella está escondida detrás del sofá, porque ella va a asustarte cuando entres en la sala de estar —Caroline dijo en voz baja.
—Ok, ya entendí —entramos en la sala, y Stephanie sale corriendo gritando para asustarme, así que finjo que me asusta, Stephanie comienza a reír tan adorablemente—. Hola, Stephanie.
—Hola, tía.
—Acércate a darme un beso y un abrazo de oso, las he extrañado muchísimo —sigo abrazando a Stephanie, la amo.
—También te extrañamos mucho, ¡cómo han cambiado nuestras vidas!
—Estaba pensando en lo mismo, perdóname, amiga mía, por favor no creas que te he olvidado a ti y a mi pequeña linda sobrina, he tenido mucho trabajo, sé que no es excusa, pero he estado trabajando bajo presión.
—¿Te gusta tu trabajo?
—¡Me encanta! Además, estoy aprendiendo mucho cada día.
—Estoy contenta por ti, ¿quieres una taza de té? ¡También tengo pay de limón! Ayer mi mamá vino a traerle un pay a Stephanie, porque a ella le encanta.
—Sí, gracias.
—Voy a traer el té y la rebanada de pay, así que vuelvo en un minuto.
—Stephanie, ¿qué comiste por la tarde?
—Una manzana y carnita —amo su dulce voz.
—Ven a sentarte conmigo.
—Ok, ¿juegas conmigo?
—Sí, ¿a qué vamos a jugar?
—Podemos peinar mis muñecas.
—¡Suena divertido!
—Lo es. Esta muñeca es para ti y esta es para mí, ¡bien hecho! Le peinaste precioso el pelo.
—¿Te gusta el nuevo estilo de la muñeca?
—Sí, se ve bonita; tiíta… ¿Sabes por qué mi mamá a veces empieza a llorar?
—No, ¡realmente no sé por qué llora tu mamá! —¡oh! ¿Por qué llora Caroline? Estoy asombrada—, ¿ella llora a menudo?
—Sí —ella me mira con tristeza—, no me gusta ver llorar a mi mamá, me siento triste cuando ella está llorando.
—¿Quieres que tu mamá nunca llore?
—Sí, sí, vas a ayudarme para que mi mamá vuelva a reír y no llore más.
—Seguro, definitivamente voy a ayudar a tu mamá —ella me sonríe y me abraza otra vez—, te quiero.
—También te quiero, tiíta.
Caroline entra en la sala de estar, tanto Stephanie como yo nos quedamos calladas como si estuviéramos hablando de algo en secreto.
—Layla, aquí está tú té y el pay de limón; Stephanie, aquí está tu pay de limón.
—Gracias, mami.
—De nada.
—Es un delicioso pay de limón, tu mamá es una muy buena pastelera —dije.
—Me alegra que te guste.
—Dime, ¿cómo has estado? —le pregunté a Caroline.
—¡Estoy bien! He estado cuidando a Stephanie, ordenando mi casa, tejiendo crochet e incluso he vendido algunas bufandas y gorras.
—¡Genial! ¿Y cómo está Joey?
—Ha estado trabajando como tú, Layla, él es un buen trabajador, ¡mira! Es tarde por la noche y él no llega… a decir verdad… a veces él también va a un Pub con Halil.
—Y… ¿Todo está bien?
—Sí, no me puedo quejar, no nos hace falta nada, Joey intenta darnos todo lo que queremos.
—Tía, ¿puedes abrazarme? —Stephanie dijo con voz de bebé.
—Sí, acércate a mí, te abrazo —cuando la abrazo, ella instantáneamente se queda dormida.
—Stephanie por lo regular se duerme una hora más temprano, no obstante, como le dije que ibas a venir, ella no quería dormirse, así que estoy segura de que se va a quedar dormida en unos cinco minutos.
—De hecho, ya está dormida.
—Ciertamente, serás una buena madre. Por otra parte, por favor, cuéntame qué haces en tu trabajo.
—Pues, estoy trabajando en un proyecto empresarial en una gran empresa, y es muy estresante.
—¿Cómo te trata tu jefe?
—Oh, ¡mi jefe! No vas a creerme; mi jefe es… el señor Mahony.
—¿Qué? ¡Tu apuesto papá! Pero, siempre has dicho que nunca le pedirías ayuda para encontrar un trabajo, ¡te distes por vencida!
—No, para nada, fue una coincidencia que se convirtiera en mi jefe.
Le explico todo lo que pasó; mientras arrullo a Stephanie en mis brazos, amo como se ve ella en mis brazos, envidio a Caroline por tener una hermosa niña como ella, ¡porque dudo que pueda tener hijos algún día! Debido a que Owen Lewis no usó condón incontables veces, sé que debería ir al médico para que me revise y sabré si soy estéril o no, pero temo que el doctor lo confirme, quisiera algún día ser madre como Caroline y tener un pequeño que me diga, mamá. Por otra parte, no es bueno que sienta envidia de Caroline, porque ella es mi mejor amiga, Stephanie también es mi sobrina, ella no está emparentada conmigo por lazos de sangre, ¡pero ella se relaciona conmigo por los lazos del amor!
—Layla, eres tan afortunada, ¡te envidio!
—No digas eso.
—Daría todo por tener un trabajo como el tuyo, y me encantaría tener al señor Mahony como jefe, independientemente del hecho de que es un hombre guapo, atractivo y varonil, como sabes, siempre lo he admirado, incluso recuerdo que algunos profesores de la Universidad estaban familiarizados con el trabajo del señor Mahony, no paraban de decir que es un hombre inteligente que hace negocios increíbles, por lo que me acabas de decir, él será el mejor jefe y maestro que nunca habías tenido antes.
—¡No me envidies! El Señor Mahony es un jefe estricto, y tengo muchas responsabilidades, el trabajo no es tan elegante como piensas.
—Pues, te envidio porque eres una graduada universitaria y una profesionista destacada que está trabajando con una de las personas más reconocidas profesionalmente en Londres. Me encanta como estás vestida; estoy segura de que recuerdas… cuando servíamos las mesas de ejecutivos y gerentes en el restaurante, bueno, ahora te ves como una de ellos, ¡indudablemente te envidio! —me siento muy incómoda, la conversación me desagrada en todos los sentidos.
—Creo que Stephanie debería estar en su cuna.
—Tienes razón, aparte, estoy segura de que te estás cansando de tenerla en tus brazos, sígueme —antes de ponerla en su cuna, beso su frente, salimos de la habitación de Stephanie, pero Caroline deja la puerta entreabierta, volvemos a la sala y nos sentamos.
—Caroline, tengo que ser honesta contigo, no me gusta cuando repites una y otra vez que me envidias, no me gusta esa palabra, me pregunto si esa es la razón por la que has estado llorando últimamente.
—¿Quién te dijo que he estado llorando?
—Me imagino que lloras cuando Joey no está en casa, ¿verdad? Entonces, ¿quién es la única persona diminuta contigo?
—¡Stephanie! No es posible; ella es una niña muy pequeña para darse cuenta de lo que me pasa.
—Me dijo que no le gusta verte llorar, porque ella se siente triste, y me pidió ayuda para que su mamá vuelva a reír y no llore más —Caroline empieza a llorar y la abrazo con gran fuerza, dejo que se desahogue hasta que deja de llorar—, voy a ayudar a Stephanie, por lo tanto, te voy a ayudar, ¿qué pasa? ¿Qué te molesta?
—Todo, me siento abrumada; amo a mi hija y a mi marido, ambos son una bendición para mí, pero sabes que este no era el futuro que había planeado, me hubiera gustado ser como tú, me hubiera gustado terminar la Universidad, me gustaría tener un trabajo, desearía poder vestirme… —ella me está mirando.
—¡Como yo! Ahora entiendo por qué has estado insistiendo en que me envidias una y otra vez, ahora me queda claro.
—Estás enfadada conmigo.
—Honestamente, no, envidias en lo que me he convertido, este tipo de mujer que quieres ser… en realidad envidias un estilo de vida idealista, no exactamente a mí como tu amiga, estoy segura de que todavía me amas; por ejemplo, diría que si tu amiga Madelen estuviera aquí ahora mismo, en vez de mí, supongo que ella terminó la universidad y ya está trabajando, ¿la envidiarías? ¿Sentirías enojo? Porque no lograste lo que querías, ese es el problema, ¿o me equivoco?
—Ciertamente, eso es lo que siento, y como ya te diste cuenta, no puedo ocultarlo, perdóname, por favor, pero este terrible sentimiento va más allá de mí así que no puedo dominarlo.
—Ven, dame otro abrazo, ok, estoy tratando de entender lo que estás sintiendo, pero déjame decirte que no ha sido tan fácil y esplendoroso como especulas, cuando terminé la Universidad después de un tiempo considerable buscando un trabajo sin encontrar ninguna oportunidad, me sentí desesperada, triste, amargada, y durante seis meses… por así decirlo, trabajaba sin pago y con el riesgo de que la empresa no me contratara, trabajar no es tan glamoroso como pensábamos, cuando veíamos a los gerentes en el restaurante, imaginamos muchas cosas asombrosas, pero la realidad es tan diferente. He sacrificado mucho tiempo para conseguir un trabajo en una buena compañía, a menudo me siento fatigada, presionada y estresada por el trabajo, y me digo a mí misma, felicidades, Layla, esto es lo que querías… mmm… no me pagan una fortuna; mmmm… por desirlo así… apenas sostengo el bate, ni siquiera he intentado correr a primera base y mucho menos un jonrón, imagínate todo lo que necesito para correr el diamante, y una carrera anotada o una carrera bateada, ¡necesito años y años! Indiscutiblemente necesito mucha experiencia que me exigía cuando no podía ser favorable a los ojos de muchos reclutadores y empresarios, ahora me dieron esta oportunidad, y no la desperdiciaré, los convencí con mi trabajo, y no voy a negar que el señor Mahony también me ayudó.
—Intuyo lo que intentas decirme, sin embargo, al final, lo estás logrando —¡ella tiene razón!
—¿Cómo puedo ayudarte?
—No tengo ni idea, no quiero dejar a Stephanie en la guardería —ella suspira—, por otra parte, me gustaría volver a la Universidad, pero por otro lado, creo que si hago eso me convertiré en una mala madre, sospecho que será un cambio difícil para Stephanie cuando la deje medio día con otras personas, sé que van a cuidar de ella y estará bien, aun así, no he podido decidir por mí misma. Especialmente en este mes, ¡ha sido una lucha constante entre yo y mi otro yo! Es por eso que Stephanie me ha visto llorar, lo que no debí haber permitido que eso sucediera, no obstante, ya que es la primera vez que soy madre, no concebí que le estaba haciendo daño a mi propia hija.
—De verdad quiero ayudarte, en cualquier caso, tú definitivamente eres la única que tiene que tomar la decisión.
—¿Puedo pensar en ello?
—Sí, por supuesto, pero, solo con una condición.
—¿Cuál?
—Prométeme que no vas a llorar frente a Stephanie, nunca más.
—Te prometo que nunca lloraré delante de mi hija.
—Gracias. Nunca he sido madre, se… se me ocurre que deberías hablar con Stephanie sobre lo que es una guardería, incluso la escuela, así que, cuando camines cerca de las escuelas, podrías mostrarle cuántos niños hay, y que ellos son como ella, quizás… quizás podrías decirle sobre la guardería y la escuela como si fuera un cuento, por lo tanto entenderá que un día ella tiene que ir a la guardería o a la escuela, podrías explicarle que ella conocerá y jugará con muchos amigos en ese lugar, y que es un lindo y hermoso lugar, Stephanie es una niña pequeña, pero ella no es tonta, todo lo contrario, ella es inteligente, porque se da cuenta de muchas cosas, por eso esperé para hablar contigo hasta que se quedó dormida profundamente, no quería correr el riesgo de discutir esto frente a ella, hubiéramos pensado que ella no entendía nada, ¡y no es ese el caso! Ella ya no es una bebé, ella es una niña que camina y habla, no perfectamente, no obstante, ella se hace entender.
—Tienes razón, estoy de acuerdo contigo, ¡realmente me gusta la idea! Voy a empezar a hacer eso con Stephanie; así, ella no se asustará el día que yo la vaya a dejar en la guardería, si no, ella pensará que la estoy abandonando, y no es así, más bien es un lugar donde ella debería ir, es normal para todos los niños de su edad.
—¡Exacto! Va a ser bueno para las dos, no pongas esa cara, lo que quiero decir es que tú también debes acostumbrarte a la idea de que dejarás a Stephanie en la guardería, y ella estará bien, es un proceso mental para ambas, así que los malos pensamientos desaparecerán gradualmente en ti y no pensarás más en que eres mala madre, piensa, piensa, no porque seas madre, signifique que has abandonado tus sueños y tus metas como mujer, ¡sé que puedes con ambos! Sólo tienes que ser muy inteligente para ser madre, esposa y mujer, no olvides que también eres hija y mi hermana.
—No sigas, por favor, ¡muchos roles se han duplicado desde que Stephanie nació!
—Oh, y algún día serás abuela, y si la vida te da el privilegio, serás bisabuela.
—¡Quieres darme ánimo o desánimo!
—Quiero hacerte sonreír y reír como lo estás haciendo ahorita; debes hablar con Joey de todo lo que te inquieta, puedes llorar con él, Joey te ama, te entenderá mejor que nadie, él es inteligente, para que él pueda darte mejores opciones que yo, tal vez incluso lo que te estoy aconsejando, él podría pensar que no es una buena idea, estoy segura de que te dirá por qué y qué será lo mejor para los tres, ¡lo vas a lograr! Apóyate siempre en Joey, él es tu marido y el hombre que amas y él te ama.
—Gracias, tomaré en cuenta cada uno de tus consejos.
—De nada, para mí ha sido un placer; las circunstancias a veces nos mantienen separadas, no obstante, siempre me acuerdo de ti, y siempre que necesites ayuda, yo siempre estaré para ti, solo por favor llámame, envíame un mensaje por correo electrónico, celular, etc., dime que es lo que pasa, y correré a donde sea que estés.
—Lo sé, fui estúpida por haber guardado todo lo que he sentido durante estos meses hasta que detonó dentro de mí en este mes.
—¿Cómo te sientes, Caroline?
—Contenta, porque puedo tener un futuro profesional, ser madre y esposa, te sigo envidiando, pero ya no es de la misma manera que antes.
—Algún día podrías erradicar la envidia de ti.
—¡Eso espero! Pasará, sólo dame tiempo, ¡tiene que salir de mi mente y corazón! Sé que no está bien; no te mentiré, así que es imposible que este sentimiento malo desaparezca por completo ahora mismo, hare mi mejor esfuerzo para erradicarlo de mi ser, Layla, ¡te amo más de lo que te envidio!
—Eso me consuela; aun así, no estoy convencida, quisiera que eliminaras completamente la envidia que tienes hacia mí.
—Lo haré.
—Ya es tarde, me tengo que ir, porque no quiero perder el metro, hasta luego.
—Hasta luego.
Nos abrazamos, nos miramos la una a la otra como las dos niñas desde el día que nos conocimos, ¡nuestra amistad es fuerte! Siempre hemos atravesado obstáculos, solían ser pequeños como nuestra edad, ahora han crecido y se han vuelto más difíciles de atravesar, ¡lo vamos a lograr! Como dijo Caroline, el amor es el sentimiento más poderoso que tenemos, y el amor puede vencer todos los malos sentimientos que quieren florecer en nuestro ser.
Por lo visto, Caroline es más valiente y honesta que yo, porque no pude revelarle que también siento envidia de ella por tener una familia que la ama, ¿y qué hay de mí? Mmmm, sigo soltera, tal vez incluso soy estéril. Por otra parte, Owen Lewis odia la idea de casarse, él no quiere tener hijos, me siento muy avergonzada por no decirle a Caroline que yo también sufro y la envidio, parece que si ella y yo pudiéramos combinarnos, se podría decir que seríamos felices, lo malo es que las cosas no funcionan así, una de las dos tiene algo que la otra no tiene, como cuando éramos niñas pequeñas y mis padres se separaron, sentía envidia porque sus padres estaban y siguen juntos, y en cuanto a mí, mis padres no estaban y todavía no están juntos, así que al igual que ahora me quedo en silencio, no quise decírselo porque temía que ella pudiera enfadarse conmigo, y dejará de ser mi amiga, ahora es diferente, no tengo miedo de perder nuestra amistad, porque sé que nuestra amistad durará para siempre, más bien, me avergüenza decirle que tal vez no estoy bien físicamente, y si le menciono que sigo soltera, ella me va a decir que Halil sigue esperando por mí, cómo puede ser posible que ya sea una mujer adulta, y sigo comportándome como una niña, espero que algún día madure.
Otro día que me siento tan cansada, las reuniones con mi jefe fueron agotadoras hoy, es decir, el señor Mahony, lo bueno es que ya estoy en la estación de Waterloo, de repente siento que alguien está detrás de mí y… me está mirando, así que camino más rápido, y él o ella también camina más rápido, ahora mismo ella o él está justo detrás de mí y me dice.
—Acaso la encantadora de tortugas ya no corre —me detengo, no quiero voltear, sin embargo, él se pone enfrente de mí, cuando lo miro, estoy deseando abofetearlo—, Layla, ya sé que estás furiosa conmigo por irme de esa manera.
—Owen Lewis, te fuiste… sino más bien… huiste, ¡me abandonaste! Nunca respondiste a mis llamadas, desapareciste de la faz de mi vida.
—Podemos caminar, por favor.
—No.
—Por favor, claramente te debo una explicación, por tanto, déjame darte una explicación —¡quiero alejarme de él! ¡No quisiera dejar que termine la frase! ¡Quiero correr y correr! No obstante, al mismo tiempo, verlo me da tanta alegría, ¡mi corazón está jubiloso! Porque lo he extrañado durante todo este tiempo, he deseado verlo al menos unos minutos, estaba tan ansiosa de que su mirada se encontrara con la mía, exhalo su aroma; y primordialmente tiene que decirme lo que pasó, necesito que me explique por qué me abandonó de esa manera, porque el trabajo sólo ha sido un pretexto.
—¡No estoy furiosa! ¡Estoy herida!
—Por favor, vayamos hacia el ojo de Londres, mientras te voy a platicar de lo que me ha pasado, por favor, ¡por favor!
—De acuerdo —empezamos a caminar, yo estoy… no hay una palabra para describir cómo me siento.
—Es una larga historia, así que aquí vamos, cuando tenía diez años, mi padre nos abandonó, de hecho si él pasara frente a nosotros justo ahora, ¡para mí sería como un extraño! No lo reconocería físicamente, pero si él gritara, bueno, te aseguro que lo reconocería inmediatamente, esos gritos entre él y mi madre… esos gritos se han guardado en mi mente. A decir verdad, fui más feliz cuando se fue, porque ya no hubo gritos y reclamos, desde entonces la casa fue muy pacífica, sin embargo, mi mamá, mi hermano y yo sufrimos problemas económicos, lo bueno fue que mis abuelos nos ayudaron, al menos siempre teníamos comida, fueron tiempos difíciles, a partir de ahí empecé a odiar lo que llaman matrimonio, porque veía cómo mi mamá y mi papá mostraban su amor, e incluso ellos se soportaban el uno al otro, obviamente… eso nunca duró mucho, tal vez dos días máximo, sin embargo, se odiaban, se maltrataban, se faltaban al respeto y se insultaban durante cinco días a la semana, por eso no puedo llamarlo, "¡Amor!" Porque definitivamente no lo era. Por cierto, mi hermano que es mayor que yo, se enteró de que mi padre se había ido con otra mujer, decidimos no decirle nada a mi mamá y mantuvimos el secreto, porque ya había sufrido mucho, y quizás ella no podría soportar más dolor. Cuando tenía unos 20 años, me di cuenta de que por eso mi mamá peleaba y discutía con él, fue porque ella ya sabía que él la estaba engañando, mi hermano y yo éramos ingenuos, porque pensábamos que no lo sabía, pero ella lo sabía; por eso, ¡me prometí a mí mismo que jamás me casaría! Esa es la verdad, Te lo juro. De hecho, eres mi primera novia a la que permití presentarme a su papá, como te diste cuenta, tiendo a desaparecer sin avisar, porque no estoy acostumbrado a rendir cuentas a nadie, no me gustan las promesas sentimentales, este soy yo. No quiero herirte, sé que estás enamorada de mí, pero no tengo intención de hacerte daño nunca más, ya lo hice una vez cuando me fui, sé muy bien que sufriste.
—Me pregunté mil veces, ¿por qué me dejaste? ¿Qué fue lo que hice mal? Empecé a escribir en un papel muchas razones por las cuales ya no quisiste verme, y día con día la lista siguió creciendo, dejé de hacerlo porque ninguna me dio la respuesta correcta, evidentemente, el único que tiene la respuesta exacta, ¡eres tú!
—Lo siento, la respuesta correcta es que me gusta ser libre.
—¡Eres libre!
—Me refiero a que puedo ir a donde quiera y cuando quiera, hacer lo que quiera.
—Tú y yo podríamos hacer las mismas cosas juntos, no tengo ningún problema en ir a Los Ángeles o adonde tú quieras, quiero estar contigo, además, puedo encontrar trabajo allí.
—No, no, así no es cómo funcionan las cosas para mí, aparte, tú quieres a alguien estable que después de un tiempo considerable se case contigo, obviamente quieres tener hijos.
—Si no quieres casarte, ni tener hijos, está bien, ¡lo acepto!
—No, ¡sabes que así no eres tú! Vine a Londres, porque sabía que lo que hice estuvo mal, considerando que me fui como un ladrón, y no te lo merecías, me dolió dejarte, sin embargo, fue lo correcto, y sé que debía hacerlo. Durante ese tiempo en el que me fui, estuve pensando en ello, quería encontrar soluciones, mi mente estuvo considerando todos los días lo que podría hacer para que encajaras en mi vida, me di cuenta de que para que eso sucediera, tendría que dejar de ser yo mismo, ¡y no puedo! ¡No puedo! No mereces ser mi novia para siempre, porque no voy a casarme contigo, y créeme, definitivamente nunca voy a tener hijos, ¡nunca! No soy el hombre para ti, Layla, porque lo que tú quieres, ¡no te lo puedo dar! Podría seguir siendo tu novio por años y años, puedo venir aquí a Londres por algunos meses, así que… me iría y volvería, tal vez sea como tú dices, te irías conmigo a otro país, no obstante, yo también haría lo mismo, definitivamente me iría y regresaría, la misma historia. ¡A veces querrás creer que puedes cambiarme! Por ende, me lo pedirías, y lo intentaría sólo por ti, ¡Por ti! No obstante, ¡no pasaría mucho tiempo antes de que yo fuera yo mismo! ¡Y no el otro yo! La pregunta es, ¿a quién querrías tener a tu lado? Todo el tiempo que estuvimos saliendo, y estuve viviendo contigo, ¡fue súper especial! ¡Intenté cambiar mi otro yo durante ese tiempo! Como ya has notado, mi otro yo no se quedó en el pasado.
—Owen Lewis, para mí, ¡es al revés!
—Entiendo a qué te refieres, también me gustaría que fuera al revés, pero no es así.
—Mmmmmm, pero si la persona que está equivocado, eres tú, y no te permites ser feliz a mi lado.
—Nunca olvidaré cuando te vi cargando a Stephanie, me di cuenta de que mereces ser madre, esposa, no sólo una novia, fue cuando desperté del sueño en el que estaba viviendo contigo, si continúo mintiéndote a ti y a mí mismo, al final, el dolor podría haber sido desgarrador para ambos, ¡no te puedo dar un bebé!
—¿Por qué? Si tú quisieras, podríamos hacerlo, los avances científicos y tecnológicos ofrecen muchas alternativas para tener un bebé, me sometería a todos los tratamientos posibles, concibo que hay algo mal en mí, los médicos pueden encontrar una solución a mi problema.
—Layla, ¡mi inocente Layla! —me da un beso en la frente—, lo que más me gusta de ti es que siempre le das más oportunidades a otras personas que a ti, te culpas primero antes que nadie, hay algo que tengo que confesarte —él se pone serio—, un año antes de conocerte, me operaron para no tener hijos, es una convicción mía, perdóname, perdóname, mi encantadora chica, tú estás bien, no tienes ningún problema, indudablemente quedarás embarazada cuando encuentres a la persona adecuada para ti, porque, como ya te dije, no quiero tener hijos, a pesar de que te estaba viendo con Stephanie y… por cierto, te veías hermosa con ella cuando la cargabas y la mimabas, no me arrepiento de haberme sometido a cirugía, no quiero hijos, lo siento —respiro profundamente, lo miro, me quedo muda, él me abraza, mis lágrimas no pudieron esperar—, no llores, me siento como un monstruo cada vez que derramas una lágrima por mí.
—He derramado muchas lágrimas por ti durante mucho tiempo.
—Indudablemente ya me he convertido en el peor monstruo que ha existido.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Dime.
—Has utilizado tu trabajo como pretexto, ¿verdad? Dices que quieres ser libre, el hecho de que dices que puedas ir a donde quieras, cuando quieras y hacer lo que tú quieras, esa no es la verdadera razón, ¿cierto?
Él no me responde, se da la vuelta y me dice mirándome fijamente a los ojos.
—Eres muy inteligente, tú sabes la respuesta correcta… sí, fueron pretextos, sí, lo son.
—Entonces ya encontré mi respuesta por la cual no quieres estar conmigo —los dos guardamos silencio otra vez—. Sígueme, por favor.
—¿A dónde vamos?
—Tú siempre eres el que me da sorpresas increíbles, ahora yo quiero darte una sorpresa, no soy tan buena en ese aspecto, pero sé que va a ser una linda sorpresa para ti —caminamos hasta la avenida y tomamos un taxi, le digo al chófer a dónde quiero ir, afortunadamente, Owen Lewis no escuchó lo que le dije al chófer—, Owen Lewis, ¿confías en mí?
—Sí, ¡con mi vida! —me quito la bufanda y la pongo en sus ojos—, ¡estás hablando en serio!
—Claro, de hecho, estamos casi por llegar al lugar.
—¡Quieres que salga con los ojos vendados!
—¿Confías en mí o no? —él me da su mano, lo ayudo a bajar del taxi, y me deja guiarlo.
—Estamos subiendo una colina, ¿verdad? No sería mejor idea que pudiera ver porque podría caerme, te recuerdo que soy más alto y más pesado que tú. ¡Si yo fuera tú! Podría cargarte en mis brazos.
—No digas nada, por favor, es mi sorpresa, no la tuya —ya no menciona ni una sola palabra, nos detenemos—, ¿podrías agacharte un poco para quitarte la bufanda?
—Ok —se agacha y le quito la bufanda.
—Sabes dónde estamos, ¿cierto?
Se da la vuelta y me sonríe.
—Desde luego, sé dónde estamos, estamos en Primrose Hill.
—Me encanta este lugar por la espléndida, espectacular y agradable vista; aparte, necesito estar aquí para calmarme. —Ambos nos sentamos en el césped, estamos en silencio y disfrutando de la espectacular vista frente a nosotros; no puedo evitar poner mi cabeza en su hombro y él no puede evitar tomar mi mano—, ¿qué edificios estás viendo?
—Es una pregunta fácil de responder, ok, veo la cúpula de… no estoy seguro, bueno… The Shard, la torre BT, el Ojo de Londres —él me toma en sus brazos y me besa, siento el viento, lo miro a los ojos—, ven conmigo, te invito a cenar.
—Me gusta mucho la invitación —él me ayuda a levantarme, y empezamos a correr como dos niños, ¡reímos y reímos! Bajamos por la colina, él se me acerca y me besa.
—¿Por qué has cambiado de humor? Pensé que ibas a seguir reclamándome, ¡me has sorprendido!
—¡Porque ya entendí que nuestra relación ha terminado!
—Layla…
—Por favor, ¡escúchame! Quizás este es el último día que te vea, no desperdiciaré nuestro tiempo gritándote, poniéndote caras, implorándote que lo reconsideres, llorando; quiero que al menos seas feliz conmigo estas últimas horas, ¡quiero que tu mente y mi mente guarden hermosos momentos! Recuerdos que perdurarán por siempre, posiblemente algún día… te darás cuenta de que te equivocaste al dejarme y te arrepentirás de lo que hiciste, pero… pero… pero como la vida no ha jugado a nuestro favor, cuando te des cuenta, ya será demasiado tarde para nosotros, esta es nuestra última oportunidad… depende de ti, sé que ya has tomado una decisión, no obstante, al menos quisiera dejar bien claro que he luchado hasta el final para que vuelvas a mis brazos, Owen Lewis, no quiero que me digas nada ahora mismo, ¡piensa! ¡Piensa! ¡Piensa bien! ¡Es tu decisión! Mi decisión fue tomada desde el día que me enamoré de ti, bueno, es suficiente para nosotros, así que vamos a cenar.
Llegamos a un restaurante de comida marroquí, él me da de comer y yo también hago lo mismo, seguimos riendo, me besa una y otra vez, ¡es tan romántico! Cuando terminamos de cenar, decidimos caminar hasta que tomamos un taxi.
—Layla, ¿a dónde quieres ir?
—A mi casa —le dice al conductor la dirección, luego lo beso, me siento en su regazo, nos seguimos besando hasta que llegamos a la casa.
—Creo que ya es hora de decir adiós.
—Te equivocas, aún no se ha terminado mi tiempo.
Tomo su mano y bajamos del taxi, entramos a la casa, subimos a la habitación, y… y… hacemos el amor, tanto él como yo sabemos que esta es la despedida, intento memorizar cada parte de su cuerpo, por lo tanto, tengo que recorrer cada espacio de su cuerpo una y otra vez, siento que él hace lo mismo, tengo la esperanza de que Owen Lewis va a recuperar el juicio, para que él quiera estar conmigo otra vez y no me deje ni hoy ni nunca, ¡no deja de abrazarme ni por un segundo! No duermo, ¡no puedo! Es imposible. ¡Al amanecer! Mi corazón late muy rápido, Owen Lewis deja de abrazarme sutilmente, cierro los ojos, se levanta de la cama, finjo que no me he dado cuenta, oigo cómo se viste, luego se sienta en la cama de nuevo por un momento, él se me acerca y me da un beso en la frente, él se va de inmediato, me volteo, veo una nota así que estoy empezando a leerla:
Mi encantadora de tortugas
¡Nunca te olvidaré! Porque lo que siento por ti es más fuerte que el amor.
O.L.
Owen Lewis, ¡yo tampoco! Sin embargo, sé que debo seguir adelante.
Los meses han pasado, el trabajo mantiene mi mente ocupada y qué decir del señor Mahony, tanto Carlo como yo nos hemos enfrentado a retos constantes, cada día mi papá me impresiona más, ¡mi admiración por él ha aumentado! Lo respeto como profesionista, ha tenido mucha paciencia con nosotros, nuestro trabajo ha mejorado cada día. Hoy tuvimos una reunión con el señor McGuinness quien quedó asombrado por los resultados de nuestro trabajo, aun así, el salario es el mismo, después de la reunión volvemos a la oficina del señor Mahony.
—Layla, Carlo, ¡los felicito a ambos! Ambos han hecho un trabajo de calidad, sinceramente creo que han crecido profesionalmente, recuerdo su primera presentación comparada con la presentación que acaban de hacer, ambos definitivamente han mejorado en un 60 % —el señor Mahony dijo.
—Gracias por su apoyo, personalmente he aprendido más con usted que con cualquier otra persona —Carlo dijo con entusiasmo.
—No hay de qué, eres muy amable, como les dije, su progreso ha sido magnífico, pero todavía tienen un largo camino por recorrer. ¿Qué tal si se toman la tarde libre debido a su gran presentación?
—Muchas gracias, señor Mahony, nos vemos pronto.
—Nos vemos pronto, Carlo.
—Layla, no has mencionado una palabra.
—Perdón, señor Mahony, me perdí en mis recuerdos.
—Entonces, eso significa que no escuchaste nada de lo que dije.
—No me mires así, puedo hacer dos cosas a la vez, en consecuencia, te escuché, a todo esto, ¿por qué sólo hemos avanzado un 60%? ¿Qué pasa con el 40% restante?
—Iba a enojarme contigo, pero ciertamente me prestaste atención… no como yo hubiera querido, porque sé que tu mente viajó.
—Un poco, no lo puedo negar.
—Bueno, el día está hermoso, ¿quieres caminar conmigo? Sin embargo, si tienes planes, no hay inconveniente, podemos ir otro día.
—No tengo planes; ¡me gusta tu idea! Vámonos.
Salimos de la compañía, y… es cierto, es un día precioso, el sol brilla en todo su esplendor.
—Hija, ¿cómo has estado?
—He superado todos los obstáculos; he estado recordando mis mejores momentos con… y al mismo tiempo estoy tratando de eliminar los recuerdos dañinos.
—Entiendo por lo que estás pasando, sin embargo, el tiempo es el mejor aliado para ti.
—Lo sé, ¡no tengo otra opción! —dije con pesimismo. Trato de cambiar de tema—, insisto, ¿por qué sólo progresamos en un 60%? ¿Y el otro 40%? ¿A qué te refieres?
—Mi princesa, el otro 40% significa experiencia, ¡mucha experiencia!
—¿Puedes traducirlo, por favor?
—Significa años acumulados de trabajo.
—Por lo tanto, no debería esperar que en los próximos meses nos digas que logramos el 100 %.
—Es imposible, es como nacer y crecer, tuvieron que pasar muchos años para convertirte en lo que eres hoy, ¡has madurado!
Me río de un modo nervioso.
—Necesito mucho tiempo para madurar —dije de manera burlona.
—Bueno, es lo mismo en el campo profesional, principalmente porque no eres un gerente nato.
—¿Qué estás tratando de decirme?
—Puedo ser honesto contigo, por favor no te enfades conmigo.
—De acuerdo, dime.
—No me has convencido; te vas a enojar conmigo.
—No me voy a enojar contigo, créeme.
—No me convences en absoluto.
—De acuerdo, te juro que no me voy a enojar contigo.
—Francamente, me he dado cuenta de que te resulta difícil entender y llevar a cabo algunas cosas sobre el trabajo —como se lo prometí a él, trato de fingir no enojarme—, ¡eres como yo! Vas a tener que hacer un esfuerzo especial para alcanzar el 40% que te falta; ¡lo vas a lograr! Definitivamente sí, pero no va a ser fácil para ti. Sin embargo, no puedo sacarme la idea de la cabeza… lo que es natural en ti, lo que haces sin ninguna dificultad es cocinar, ¡haces deliciosos pasteles! Insisto, deberías estudiar y enfocarte más en ese aspecto.
—Estás tratando de explicarme eso porque no soy buena en mi profesión.
—No, ¡no me malinterpretes! Está claro que eres buena en tu profesión, has demostrado los conocimientos que adquiriste en la Universidad, pero como yo, no va a ser tan rápido que crezcas profesionalmente como tú quieres, estoy seguro de que si hubieras estudiado para ser Chef, sería más fácil para ti, digamos que para que llegues a la cima de tu profesión, sería en unos 20 años más, en cambio, como Chef, si empiezas a estudiar y ahondas profundamente en ello, cuando termines, sería la mitad del tiempo, te lo apuesto —mi enfado ha desaparecido y ahora estoy empezando a meditar en todo lo que él me está diciendo—, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Seguro.
—¿Qué disfrutas más, cocinar o estar en el proyecto?
—Definitivamente no hay punto de comparación, son dos cosas diferentes.
—Contéstame honestamente.
—Ok, cuando cocino, no siento que esté trabajando, por tanto, lo disfruto más por la misma razón, ahora bien, me encanta el proyecto, ¡es un gran placer trabajar contigo! Como había mencionado antes, cocinar es muy natural para mí, hay algo en lo que estoy de acuerdo contigo en cuanto al aprendizaje, he aprendido más rápido a hacer técnicas de cocina o repostería que el proyecto.
—Algún día deberías combinar ambas profesiones.
—Me gusta esa idea; ¡tendré en cuenta tu consejo!
—¿Tienes hambre?
—Sí; mmm… pero como no cocino mucho para ti, ¿qué te parece si vamos a mi casa y te cocino algo? Intuyo que voy a sorprenderte —mi papá mira su reloj.
—¡Perfecto! En realidad, podemos caminar hasta tu casa.
—¡Buena idea! Ok, si tú quieres, vamos a pie.
Mientras caminamos hacia la casa, estamos encantados con Londres, mi padre me está platicando de cómo la ciudad ha cambiado, la caminata es muy amena, me asombra todo lo que me dice. Estamos llegando a la casa, él ha de tener hambre; oh, hay un coche fabuloso y caro a pocos pasos de la casa.
—Papá, ¡compraste un auto nuevo! Por eso caminamos, ¡felicitaciones! ¡Es imponente!
—¿Cuál es tu color favorito?
—Azul.
—¿De qué color es el coche?
—Azul.
—¡Enhorabuena! —toma las llaves del coche y me las da a mí.
—¡Es mío!
—Así es, es tuyo.
—Estás bromeando.
—No, es tuyo.
—¿Por qué?
—Recuerdas que no quisiste un coche que ya había comprado, bueno, te dije que te lo iba a dar cuando terminarás tus estudios en la Universidad, sucedió… pero no te di nada, me gustó tu actitud porque no te importó esperar por el, así que, te compré el coche de tus sueños, por supuesto, si no lo quieres o no te gusta, puedo devolverlo.
—¿Qué? No, no, ¡sabes que amo este coche! Lo quiero para mí, gracias, gracias, muchísimas gracias —lo abrazo, no puedo dejar de ver el coche, ¡es como un sueño hecho realidad!
—Quieres dar una vuelta, ¿no?
—Indudablemente.
—Pero debo conducir, porque necesitas solicitar una licencia de conducir en los próximos días.
—Sip, la próxima semana la solicitaré.
—Dame las llaves, por favor.
—Aquí están —nos subimos al auto, cuando me siento en el auto me sonrojo, me siento poderosa e importante por primera vez, mi papá arranca el coche y me estremezco—. ¿Cómo recordaste que este es mi coche favorito?
—Oh, desde que eras una niña cuando veíamos una película y en la película de repente aparecía cierto coche… siempre decías con entusiasmo: me encanta ese tipo de coche, y me preguntabas, ¿cuál es el nombre de ese coche?; Hija, ¿por qué aceptaste el auto?
—Porque entiendo que pueden pasar muchos años antes de que compre un auto como éste, ¡es casi imposible! No quiero convertirme en una anciana para comprarlo o quizás nunca lo logre en mi vida; la vida me ha enseñado que lo que uno planea o imagina cómo serán los acontecimientos, a veces no tiene nada que ver con la realidad, no puedo decirle que no a este hermoso coche, y como sabes… mi salario es muy bajo.
—Tienes razón, tu sueldo no te ayuda a ahorrar y comprar este coche.
—¡Eso fue una ironía!
—Así se empieza.
—Definitivamente no estoy enojada, ¡porque el coche es impresionante!
—Si yo…
—¿Qué?
—Nada, ¡sólo olvídalo!
—Por favor, cuéntame, si no, vas a dejarme con la duda sobre lo que ibas a decir, ¿o es irrelevante, quizás?
—Ok, lo que pasa es que estaba en una junta con mi amigo quien es el dueño de la empresa, antes de comenzar la reunión estaba pensando en qué tipo de coche te compraría, él me preguntó: ¿por qué estás tan pensativo, James? Le conté que quería comprarte un auto; hija, porque la verdad es que iba a comprarte otro coche más barato; él me preguntó cuál es tu coche favorito, le respondí al respecto; porque honestamente, en esos momentos… este coche es caro, incluso para mí, bueno, no te dije que compré un piso en Cerdeña, es por eso que no tenía suficiente dinero para comprar este coche, pero luego él me dijo: me disculpas un momento, por favor, James, él entró en la sala de juntas, se tomó unos minutos, regresó y me dijo: James, ve a este concesionario de coches, yo conozco muy bien al dueño, hablé con él y te dará el coche, le dije que te apoyo, entonces el dinero que necesites lo pagaré; le dije: gracias, pero no lo puedo aceptar; él se volteó a verme y me dijo: te lo mereces,
he ganado más dinero del que te he pagado, no te voy a regalar el dinero, diría más bien que te estoy dando una compensación por todo lo que no te pagué cuando empezaste a trabajar y estabas ganando un pésimo salario. Luego entramos en la reunión, estaba pensando si lo aceptaba o no durante la reunión, y se terminó la reunión, antes de irme él me dijo: regálale el coche a tu hija, hazla sonreír, yo le dije: gracias. Fui al concesionario de coches, al llegar, me sorprendió mucho que ya había varios coches azules, elegí uno y lo pagué; esa es la historia.
—Papito, me gustaría conocer a tu amigo y darle las gracias.
—No es posible porque es una persona muy ocupada, te conté todo para que te des cuenta de que ni siquiera yo he tenido la oportunidad de comprar un coche como este, sin embargo, estoy seguro de que no le hubiera gustado que te dijera la verdad, si no, te hubiera dicho que yo era el único héroe de la historia, mmm… él tuvo razón, estás feliz, sonríes, y me alegro que estés contenta. Por cierto, ¿te acuerdas de cómo conducir? De hecho, yo te enseñé, ¿verdad?
—Sí, tú me enseñaste a conducir y no lo olvidé, el problema era que no tenía ningún coche para poner en práctica mis habilidades de conducción, por consiguiente, no conduje desde hace mucho tiempo.
Mi papá y yo vamos a Piccadilly Circus y Oxford Circus, en el camino me viene la idea de que mi papá estaba hablando de S, él sería el único que podría hacer eso, en estos días no hay jefes que den compensaciones y más dinero a sus trabajadores, ¡S ha vuelto a Londres! ¿A lo mejor? Espero tener noticias de S muy pronto. Volvemos a casa, porque mi papá se muere de hambre, cuando salgo del auto, tomo una foto del coche, y él me toma una foto en el coche, no podía faltar una foto de él conmigo en el coche, entramos a la casa, hago una cena maravillosa, y a él le encanta, él repite otra vez que mi comida es exquisita, ¡ha sido un día excepcionalmente bueno!





CAPITULO TRES.
 
Ha pasado una semana desde que mi padre y S me dieron el coche, ¿S? Finalmente tengo mi licencia de conducir, así que entro en mi auto, cuando lo conduzco, no puedo dejar de sentirme importante y poderosa, nunca imaginé que un auto ayudaría a mi autoestima, ahora entiendo por qué los hombres les gustan este tipo de coches, ¡esto es lo que sienten! Cuando veía a algunos de ellos bajar de un majestuoso coche, me reía de ellos por los aires de grandeza cuando salían de sus coches, no obstante, no son solo ellos, es el coche en sí que da alarde de superioridad, trato de no actuar de la misma manera, pero es difícil no hacerlo, sólo hay una persona que no mostró tal orgullo cuando salió de su coche, ¡ese fue el señor Cantwell! ¿Qué habrá sido de él? ¡Él es un caballero apuesto! A lo mejor ya se reconcilió con su esposa o ya se dio cuenta de que a ella le gusta serle infiel. Un día cuando vaya a la casa de Richard, le preguntaré a mi mamá, ¿qué sucedió con él? Me da curiosidad saber quién ganó, o mejor dicho, ¿a quién le rompieron el corazón? ¿Ella o él? Vuelvo a mi casa y puedo ver a Sam en la puerta, quizás mis ojos me engañan; me estaciono y bajo del coche.
—Hola, Sam.
—Hola, señorita Mahony, ¡coche espectacular!
—Sí, así es. ¿Tienes algo para mí?
—Sí, esta carta. —¡No lo puedo creer!
—¿Quieres pasar? Porque imagino que necesito responder con otra carta, ¿no es así?
—No, hoy no espero ninguna respuesta de usted, así que en lugar de eso va a venir conmigo.
—¿A qué te refieres? —dije con voz quebrada.
—¿Podría leer la carta, por favor?
—Ok —abro la carta que dice:
Petite
Necesito verte, Layla.
PD: Sam te llevará al aeropuerto, por favor trae tu pasaporte.
S
—Sam, ¿a dónde voy a ir? —estoy temblando y emocionada.
—Señorita Mahony, lo siento, pero no puedo decirle.
—Supuse que ibas a contestar eso, bien, ¿cuánto tiempo tengo para prepararme?
—Lo que quiera y lo que necesite.
—Ok, no tardaré mucho, sólo necesito preparar mi equipaje y luego podemos irnos; entra, por favor.
—Está sola, ¿no?
—Sí, estoy sola, no creo que me hagas algo malo.
—Señorita, prefiero esperarla en el auto.
—¿Has venido en coche?
—Sí.
—De acuerdo, voy a estar lista lo más pronto posible.
Entro a la casa; aún estoy temblando, estiro mis manos y veo cómo tiemblan, no puedo controlarme, oh, Layla, Layla, ¡mantén la calma y respira! Corro hacia mi habitación, empiezo a preparar mi equipaje, estoy buscando ropa sexy, elegante, bonita y provocativa, ¡pero no tanto! Zapatillas de tacón alto, me voy a volver loca, ¡hoy lo voy a conocer! ¡S! ¡S! ¡S! ¡Está volando mi mente! Listo, oh sí, voy a usar esta joya, mmm… necesito darme una ducha rápida, me tomó cinco minutos, me seco y me peino, me maquillo, me pongo un vestido blanco con flores, el vestido es corto por encima de las rodillas, tiene tirantes finos, y es holgado, este es el ideal, zapatos de tacón alto y un abrigo largo blanco; sé que para viajar no es apropiado, pero si me está esperando en el aeropuerto a donde sea que vaya, pues, no quiero que me vea con tenis y ropa deportiva. Cuando S me vea, quiero dejarlo con la boca abierta, ¿necesito algo más? Layla, piensa, Layla, ¡piensa! Creo que tengo todo lo que necesito, si me hace falta algo, tendré que comprarlo allá, voy abajo y salgo de la casa.
—Sam, estoy lista para irnos.
—Me permite su equipaje, por favor.
—Aquí está mi equipaje —él me está abriendo la puerta del coche, me subo al auto, y mete el equipaje en el maletero.
—Señorita Mahony, no se le olvida nada, ¿verdad?
—No, nada, ¡eso espero! —él arranca el coche, y nos vamos.
—¿Puedo decirle algo?
—Seguro, dispara.
—Estuvo lista muy rápido, ¡en media hora! Había contemplado una hora.
—¿Eso es bueno o malo?
—Bueno.
—La verdad es que no quiero perder el vuelo.
—No se preocupe por eso porque no vamos a perderlo.
—Vas a viajar conmigo, ¿no?
—Sí, espero que no le moleste, pero esas fueron las órdenes de mi jefe.
—No, por el contrario, me siento tranquila porque vas a acompañarme.
—Es un placer.
Sam entra en el estacionamiento del aeropuerto de Gatwick; durante el viaje intentaré tranquilizarme, no quiero que S se dé cuenta de que estoy temblando como una gelatina; salimos del auto y entramos al aeropuerto, Sam ha sido muy amable conmigo, él camina cerca de mí y me ayuda todo el tiempo hasta que llegamos a una sala de espera privada del aeropuerto, luego va a hablar con una joven dama y regresa rápidamente.
—Señorita Mahony, ya podemos subir al avión —¡es raro! ¿Por qué dijo que podía empacar mi equipaje y estar lista en una hora? Mmm… llegamos hace sólo diez minutos y ya vamos a abordar el avión, qué bueno que me apuré. ¡Oh…! ¡Qué sorpresa! ¡Es un jet privado! Qué tonta soy, era obvio que S no iba a enviarme en un avión comercial, si me dio Zafiros, Diamantes y pagó parte de mi coche, ¡no lo sospeché! Debí haber imaginado que viajaría en un jet, apuesto a que pertenece a S. Cuando Sam y yo estamos en el jet, la azafata se nos acerca inmediatamente.
—Disculpe, señorita, ¿gusta comer algo? —ella dijo.
—No, gracias —estoy tan nerviosa que he perdido el apetito.
—¿Quiere algo de beber?
—Sí, un whisky escocés —dije, y me miran como si yo fuera una borracha.
—¿Y usted, caballero?
—Vino tinto, y comida, por favor.
Espero que la azafata se vaya, y le digo a Sam:
—Mi intención no es emborracharme, pero necesito beber algo fuerte para calmar mis nervios.
—No tiene que darme explicaciones.
—Perdona, ¿cuánto tiempo llevas trabajando con S?
—¿Con quién?
—¡Oh! Con tu jefe.
—He estado trabajando con él por siete años.
—Entonces eres de su completa confianza.
—Hoy puedo comprobar que es así, debido a que me ha dejado al cuidado de usted.
—Me siento halagada por lo que dices.
La azafata vuelve.
—Aquí está su whisky escocés —dijo ella cortésmente.
—Gracias.
—Aquí está la comida y el vino, caballero; —ella nos mira—, si les apetece algo más, por favor no duden en pedírmelo, con permiso.
—Señorita Mahony, ¿no le gustaría comer?
—No, no tengo apetito porque estoy muy nerviosa.
—Entiendo.
—Voy a beberme el whisky escocés y luego cerraré los ojos para relajarme —murmuré—, ¡Salud!
—¡Salud!
Bebo el whisky escocés de un trago, cierro mis ojos, no quiero quedarme dormida, así que mi mente comienza a imaginar varios cuerpos: delgado, gordo, musculoso, y… S no es un hombre gordo porque recuerdo cuando bailamos juntos, él es fuerte y musculoso, pero no demasiado; los mezclo con diferentes colores de cabello como: negro, rubio, castaño, pelirrojo… mmm, ¡no! Cabello rizado o lacio… ¿Quizás? Cabello ondulado o corto… creo que S tiene el cabello corto porque no creo que tenga el cabello largo por el sombrero que usaba en Venecia, a menos que su cabello estuviera recogido, ¡no vi su cabello! Sin embargo, me imagino su cabello, mmm… no, no tiene el pelo largo, descarto la idea; ¡joven o viejo! De mediana edad… quiero decir, ¡quizás un hombre maduro! Su voz lo traiciona; ¡es alto! Indudablemente; ojos azules, sí, conozco muy bien sus ojos, porque era la única característica que pude ver a través de la máscara; con respecto a la nariz: chata, larga, aguileña, griega, romana o respingada, no tengo ni idea de cuál elegir; Layla, ¡basta! ¡Es suficiente! Porque voy a conocer a S en un par de horas.
—Siento molestarla, pero estamos a punto de aterrizar —Sam me dijo con una voz tranquila, suave y delicada.
Abro los ojos.
—Gracias.
—De nada.
Tomo un espejo de mi bolso, retoco mi maquillaje y me peino el cabello.
—Sam, disculpa, ¿cómo luzco?
—Hermosa, como siempre.
—Eres muy amable —él se ruboriza. El jet ya aterrizó, estoy ansiosa, S debe estar esperándome, nos bajamos del jet, ¡no hay nadie!
—Señorita Mahony, si gusta seguirme, por favor.
—Seguro; disculpa, ¿dónde está tu jefe?
—Le está esperando en otro lugar.
—¡En el hotel!
—En realidad… lo siento, pero…
—Comprendo, así que, no necesitas seguir disculpándote conmigo, no es tu culpa que no puedas decirme qué va a pasar, aun así,
ya sé que estamos en Venecia.
—Tienes razón, estamos en Venecia —él me sonríe.
Lo sigo, y puedo ver que un bote nos está esperando, entonces el bote nos lleva al castillo donde tuvo lugar el baile de máscaras, ¡estoy estupefacta! Acaso este es el hogar de S, ¡esto es demasiado! Tuvo que haber alquilado el lugar por unos días para nosotros, es extremadamente romántico; no puedo esperar a terminar lo que empezamos en el baile de máscaras, ¡qué emoción! Bajamos del bote y entramos en el castillo donde una mujer me dice con una gran sonrisa.
—Señorita Mahony, buenas noches.
—Buenas noches.
—Me llamo Lucia, yo soy responsable de todo lo que usted necesite.
—Mucho gusto, Lucia, ¿puedes esperar un segundo, por favor? —me giro para mirar a Sam—, tú también vas a estar aquí en este castillo, ¿no?
—Sí; como ya le dije, usted es mi responsabilidad.
—¿Ahora qué sigue? —dije confundida.
—Puede entrar en la habitación de esa manera sabrá lo que sigue.
—Tu jefe es muy especial.
—Me temo que tengo que decir que sí, la voy a ver pronto.
—¡Eso espero!
—Señorita Mahony, por favor venga conmigo, voy a acompañarla a su habitación —Lucia dijo.
—De acuerdo, vamos.
El castillo es glamoroso y hermoso, me giro y veo arte por todas partes, llegamos a la habitación.
—Voy a traerle ropa y zapatos en un momento —ella dijo.
—¿Qué dijiste?
—¡Ohhhh! Ya cometí un error, porque debería haberle dicho que le traería unos paquetes en un momento, pero ya le dije a usted lo que hay en los paquetes, por favor, no le dirá al señor.
—¡Señor! ¿Cuál?
—No sea mala conmigo, no quiero perder mi trabajo.
—¡Estaba bromeando! No le diré nada al señor, así que por favor, me traes la ropa y los zapatos.
—Con permiso.
Pobrecita, ella no sabía qué decir, al parecer, ella es muy curiosa, por eso abrió los paquetes; estoy caminando por toda la habitación, es exquisita, pareciera que S entró en mis sueños y diseñó esta habitación especial para mí; es un enorme dormitorio con muebles del siglo XIV, ¡quizás! Y tal vez la cama solía pertenecer a una reina, princesa o duquesa; ¡no lo puedo creer! Hay floreros con tulipanes de diferentes colores en la habitación, pero sólo hay uno que contiene tulipanes de color azul como los que me regaló en el hotel, me acerco a la mesita de centro donde hay una carta y una pequeña cajita; ¡soy una persona predecible! S sabía que debía acercarme a ver los tulipanes azules, ¿qué haré, leer la carta o abrir la caja? Mmm… debería… debería abrir la caja, ¡oh no! Pongo mi mano en mi boca, estoy paralizada, ¡S lo hizo de nuevo! Son unos hermosos y cautivadores pendientes en forma de corazón; saco de mi bolso mi collar de zafiro azul, indudablemente estos aretes también son Zafiros azules como el collar, son exactamente del mismo color azul, me pregunto qué hubiera pasado si no hubiera traído el collar, ¡oigo a alguien tocar la puerta!
—¡Lucia!
—Aquí están los paquetes.
—¡Están sellados! Eso significa que tienes ojos muy poderosos porque ya sabías lo que contienen los paquetes —ella se sonroja.
—Mm… m… perdone, ¿necesita algo más?
—No, nada por el momento, gracias.
—Con su permiso.
¿Cómo abrió los paquetes? Están sellados, no tengo la más mínima idea, abro el primer paquete, ohhh… dentro hay un vestido largo y hermoso color crema, con tirantes finos, entallado, pero de la cintura para abajo es holgado, hay tulipanes azules tejidos a mano en la parte delantera del vestido desde los senos hasta la cintura, es un vestido escotado de la espalda, el escote revela sólo una pequeña parte de mis senos, ¡ahhh! Hay zapatos azules en el otro paquete; voy a tomar otra ducha rápida… es necesario… he olvidado algo… oh… sip… ¡La carta! Inmediatamente abro la carta que dice:
Petite
Por favor, usa los Zafiros; te espero en la Piazza San Marco.
Finalmente, es nuestro día especial.
Extraño tus labios.
S
PD: Estoy vistiendo un traje negro con un tulipán azul en la solapa.
¡S! ¡S! No sé qué estás tratando de hacer conmigo, sólo sé que me estás volviendo loca, supongo que… Sam le ha estado comunicando a S sobre a qué hora llegamos, e incluso que… Lucia ya me trajo los regalos; ¡S! No quiero que me esperes mucho tiempo, y yo tampoco quiero esperar más para conocerte, rápidamente me ducho y salgo del baño, luego me maquillo, me peino, me visto y me pongo los Zafiros, siento como si todo estuviera en cámara lenta, probablemente sea porque mis nervios ya han superado la capacidad de mi cuerpo, me miro en el espejo… ¡Cómo he cambiado! Ahora me gusta ser una mujer vanidosa, mm… me veo hermosa, S, ¡estás listo! Espero que cuando S me vea tenga tal impacto en él; me siento extasiada, nerviosa, muy nerviosa, entusiasmada y encantada, grito S una y otra vez, muevo mis manos, mi cuerpo, estoy lista, ¡creo! Alguien está tocando a la puerta otra vez, tal vez es Lucia, abro la puerta.
—¿Se encuentra bien? —Lucia dijo.
—Sí, mejor que nunca, ¿por qué?
—Porque la oí gritar, y pensé que se había caído o algo por el estilo.
—Oh, gracias por preocuparte por mí, estoy bien; podrías esperarme porque voy a bajar, pero no quiero perderme en este castillo.
—Por supuesto, por cierto, luce bellísima.
—¿Crees que le gustaré al señor?
—Bueno, creo que lo dejará con la boca abierta, no obstante, debe calmarse.
—Estoy tratando de hacerlo, bien, voy a seguirte.
—Por aquí, por favor, sígame.
Cuando estoy en la planta baja, puedo ver que Sam tiene una mirada de preocupación, aparentemente todos estaban alarmados por mí.
—¿Está bien, señorita Mahony? —él dijo.
—Sí, lo siento, lo que oíste no fue nada.
—Con todo respeto, se ve hermosa.
—Gracias.
—¿Está lista para irnos?
—Sí.
Tomamos el bote, durante el trayecto, sus ojos azules aparecen en mi mente como… entonces tomo el Zafiro azul que está sobre mi pecho, mmm… sus ojos son de este color, ¡indiscutiblemente! Es curioso cómo se relacionan entre sí, en realidad no sé si sus impresionantes regalos como los Zafiros han sido azules porque los relaciona con sus ojos, o porque S sabe que es mi color favorito.
—Señorita Mahony, estamos llegando a la Piazza San Marco, puede verla, ¿verdad?
—Sí, la veo.
El bote se detiene, Sam me ayuda a bajar del bote, camino, pero él no se mueve, así que me giro para mirarlo.
—Disculpa, ¿por qué no me acompañas?
—Lo siento, pero tengo que quedarme aquí.
—¿Cómo voy a encontrar a tu jefe?
—No se preocupe, lo encontrará.
Estoy caminando por el lugar, sin embargo, no puedo ver a nadie con las descripciones en la carta, y tampoco puedo encontrar los ojos azul zafiro. Llego donde hay muchos restaurantes, hay un restaurante en particular donde la música está tocando, estoy caminando cuando uno de los meseros se me acerca.
—Señorita Mahony, una persona la espera en el restaurante.
—¡A mí!
—Sí, por favor, puede venir conmigo.
Volvemos al restaurante donde hay música romántica tocando.
—Elija la mesa que guste, por favor —el mesero dijo.
—Ok, gracias.
Cuando me dice eso, me doy la vuelta y me percato de que hay cinco hombres que están vestidos con el mismo traje negro y un tulipán azul en la solapa, luego los observo cuidadosamente, hay dos hombres jóvenes, un anciano y un hombre maduro, ¡pero ninguno de ellos tiene ojos azul zafiro! Sigo caminando para mirarlos, uno de ellos está sentado de espaldas a mí, puedo adivinar que es S, porque ya eliminé a los otros cuatro hombres, llamo a un mesero.
—Joven dama, ¿qué puedo hacer por usted?
—Tráigale al hombre de esa mesa una copa de vino de mi parte, por favor.
—En seguida.
La copa de vino que le envié a S, es de la misma marca que me mandó en el restaurante del hotel, mi objetivo es escuchar su voz, cuando estoy a solo unos pasos de S, el mesero llega con la copa de vino, cierro los ojos y S dice:
—Gracias, ¡espera!
—Caballero, dígame.
—Podría traerme una botella del mismo vino, por favor.
—De inmediato.
Cuando oigo su voz, descubro que es S, abro los ojos, S está parado en frente de mí, y sus ojos azul zafiro son lo primero que miro, sonrío y S me sonríe, finalmente estoy viendo a S, ahora entiendo por qué recordé su voz cuando la oí por primera vez aquí en Venecia, los ojos de S están mirando mis ojos penetrantemente y mis ojos están mirando los ojos de S penetrantemente también.
—Hola, Petite.
—Hola, S, o mejor dicho, señor Duncan Cantwell.
—Estás radiante —él extiende su mano y yo tomo su mano, me lleva a la mesa y me ayuda a sentarme, tanto él como yo nos estamos mirando, nos quedamos sin palabras, me besa la mano; sí, sí… sí… él sigue siendo el mismo hombre varonil y muy guapo como cuando fui la primera vez a visitar a mi mamá en la casa de Richard y me llevó en su costoso automóvil. El mesero viene con una botella de vino—. Layla, muchas gracias por enviarme una copa de vino, fue un buen detalle.
—De nada, S… perdón… señor Duncan Cantwell —él me sonríe.
—Está bien si sólo me llamas por mi nombre de pila —me muerdo el labio, pongo mi mano en mis labios.
—¡Duncan! Me encanta tu nombre, tengo muchas preguntas; S —murmuré.
—Lo sé, ok, Petite, pregúntame todo lo que quieras.
—Mmm… no hoy, esta es la primera vez que nos vemos y nos reunimos después de mucho tiempo en el que tú y yo hemos estado esperando este preciso momento.
—Ya había soñado con este momento, estaba desesperado por verte.
—Yo no entendía por qué no ibas a mi casa, todo era tan misterioso, pero como mencionaste en tus cartas que tengo que confiar en ti, eso fue lo que hice, ahora estoy empezando a armar algunas piezas del rompecabezas, insisto en que mi intención hoy no es hacer una especie de interrogatorio. Sólo hoy me puedes responder una pregunta, por favor, luego tendremos tiempo para otras dudas que tengo, pues, espero que no desaparezcas de mi vida otra vez —es un reflejo de mi pasado.
—Nunca me iré de tu vida, ¡nunca! —él se acerca a mí, intento no temblar, me da un beso en la frente, sus ojos azul zafiro me seducen, así que me atrevo a preguntar.
—¿Todavía sigues casado?
—No, estoy divorciado, de hecho…
—Lamento interrumpirte, pero como te mencioné, otro día podrías darme todas las explicaciones, sólo quiero que estemos juntos, ¡sólo tú y yo! Tendremos tiempo para el interrogatorio.
—¿Quieres beber este vino o te apetece otro?
—Sí, quiero volver a probar este vino, porque este vino fue el comienzo de nuestra historia, ¿no crees? —me sirve una copa de vino.
—¡Inolvidables recuerdos! Mis ojos no podían creer cuando te vi entrar en el restaurante del hotel, me iluminaste, mi dulce Petite, tus ojos, tu cabello, tu hermoso cuerpo… me quedé atónito.
—¿No entiendo por qué no te vi?
—Porque no quería que me vieras, no me escondí, aun así, traté de pasar inadvertido.
—Estoy segura de que fue muy difícil para ti, debido a que eres un hombre atractivo.
—Tus palabras me halagan, pero lo logré.
—El día que no pude resistirme a verte de nuevo fue cuando estabas caminando hacia la casa del señor Townsend, cuando te vi, estaba paralizado porque no quería aparcar mi coche cerca de ti, sin embargo, ¡mis sentimientos ganaron a mi razón! Por cierto, tu mamá es una gran dama.
—Gracias, cuando ella sepa cómo te expresaste de ella, estoy segura de que se va a sonrojar.
—¿Por qué?
—Porque cuando estaba en la casa del señor Townsend, le pregunté a mi mamá por ti, evidentemente, nunca imaginé que S y tú fueran la misma persona, porque en ese momento llevabas gafas de sol, así que nunca aprecié tus ojos.
—Oh… ¡Es cierto! Ese día me los puse, porque sabía que si tus ojos se reflejaban en mis ojos, habrías sospechado de alguna manera, o te habrías dado cuenta de que me gustas mucho, y siempre he estado loco por ti.
—Me haces sonrojar y me intimidas. Volviendo al tema, así que… como te decía, mi mamá habló maravillas de ti, no puedo decirte cada palabra que dijo de ti, nunca me perdonaría. Por otro lado, ¿recuerdas cuando me ayudaste a bajar de tu coche por primera vez?
—Claro que sí.
—Bueno, puedo decirte que hubo algo cuando tocaste mi mano y me hizo sentir descontrolada.
—Recuerdo esa sensación, si tú estabas fuera de control, en mi caso, dejaste esa sensación en mi piel por varios meses, imagínate si hubieras visto mis ojos.
—De hecho, eso fue lo que me hizo quedarme con la duda, me pregunté si lo que sentí fue una ilusión, una falsa percepción.
—No lo fue.
—Ciertamente cuando mi mamá me dijo que eras casado, traté de olvidar nuestro encuentro.
—Comprensible. —No le diré que estuve fisgoneando cuando él y Jade discutían, no es necesario que lo sepa, menos hoy, ¡es irrelevante!— Petite, espero no haberte decepcionado.
—Duncan, no digas eso, estoy impactada, sí, ¡lo estoy! Desde que te bajaste de tu auto, me gustaste mucho.
—¡De verdad! —él sonríe y se pone tan contento, no disimula y refleja su felicidad de que le dije que me gusta mucho, ¿cómo él no me va a gustar? Es un hombre tan lindo, es perfecto a mis ojos, de hecho, estoy sorprendida de que Duncan Cantwell se haya fijado en mí, soy insignificante para el tipo de mujeres que le gustan, su ex esposa es guapísima, bueno… ella es loca e infiel, pero nadie le quita que es guapa, porque si yo… si yo me comparo con ella, Layla, Layla, Layla, Layla, me grité a mí misma en mi mente, ¡sólo olvídalo!— Sólo permíteme pedir la cena.
—Ok —estamos teniendo una deliciosa cena, hay algo que puedo percibir, él está enamorado de mí, él no lo puede ocultar, yo…
—¿Disfrutaste la cena?
—Estuvo delicioso.
—Pero nada se compara con el pastel que me hiciste.
—¡Te gustó!
—Fue un placer probar el pastel, ¿estás estudiando para ser Chef?
—Oh no.
—¡De verdad! ¡No puedo creerlo! Porque cuando lo probé, me dije a mí mismo que ella es o ella va a ser una excelente chef.
—Gracias por el cumplido.
—Layla, ¿gustas algo más?
—No, estoy bien.
—Entonces, ¿quieres caminar?
—Buena idea, Duncan.
Cuando estamos caminando, puedo notar que él es completamente diferente a cualquier chico que haya conocido, no quiero compararlo con nadie, pero me trata como a una reina, él es tan elegante y varonil, ¡estoy encantada con él! Cuando hablamos y él se expresa a través de sus ojos, ¡oh! Que me provoca en el buen sentido, mi mente recuerda cuando él y yo estábamos a punto de estar juntos, quisiera decirle que deberíamos regresar al castillo ahora mismo, porque quiero amarlo con locura y pasión, de repente Sam se acerca a nosotros.
—Perdón por interrumpir, señorita Mahony, señor Cantwell; aquí tiene, señor, con permiso —Sam le dio a Duncan un ramo de flores, creo que son lirios rojos, boca de dragón, trompeta de genciana y rosas rojas, y… ¡Una pequeña caja!
—Estas flores son para ti —él está parado frente a mí, me siento tan nerviosa porque espero que no sea un anillo de compromiso, ¡obviamente le diría que no! Necesito conocerlo mejor; él me mira a los ojos—, ¿quieres ser mi novia, Petite? —él abre la pequeña caja, es un anillo con un zafiro azul del mismo color y forma que el collar y los pendientes, ¡el anillo! ¡Me dio el anillo!
—Sí, quiero ser tu novia —me pone el anillo en el dedo medio, él se me acerca y me besa, es un beso tan esperado por nosotros.
—Me estás haciendo un hombre muy feliz.
—No dudaste que yo te aceptaría.
—¡No hay nada seguro! Durante todo este tiempo sabía que has tenido pretendientes, has tenido novios, sé muy bien que fue un riesgo en la forma en que procedí, pero en realidad, no tenía otra opción, en cualquier caso, ¡el riesgo fue alto! Sabía que no ibas a esperarme para siempre; me queda claro que debo ganarme tu corazón, te voy a conquistar, porque mi propósito es que te enamores de mí.
—Me encanta tu propósito.
—Quizás tu corazón está herido, o está a la defensiva, probablemente está intentando olvidar a alguien a quien amabas, o aún lo amas.
—Yo… —él me guiña un ojo.
—Si tu corazón está roto, voy a curarlo, va a confiar nuevamente, me amarás más que a él, lo siento por él, quienquiera que sea, ¡si hay alguien más! De hecho, no quiero que me hables de él ahora mismo, o me confieses algo, porque no hay necesidad de que lo hagas, vamos a empezar de cero, ¿qué te parece? —muevo la cabeza en señal de sí—, vengo a luchar por ti, nadie ni nada me va a separar de ti otra vez —me acerco a él y lo beso intensamente, siento como Duncan se estremece, él no esperaba que lo besara de esta manera, esas palabras han sido frases que he esperado mucho para escuchar, esas palabras especiales que son tan hermosas, y lo ha hecho bajo ninguna amenaza, desesperación y maquinación,
ni siquiera hemos hecho el amor, tenemos muchos años de conocernos a través de cartas, pero nos conocemos físicamente hace unas horas, así que si lo está diciendo, yo le creo, ¡le creo! ¡Le creo por completo! Sin duda alguna.
—Quisiera pedirte algo.
—Lo que quieras.
—¡Ámame! Demuéstrame que realmente me amas, sólo necesito amor, un amor de verdad.
—Es un pacto, te prometo que va a ser así, sé lo que encierra esta palabra tan sencilla, pero compleja, difícil de llevar a cabo en todos los aspectos, pero no imposible, es real, existe, a pesar de nuestra imperfección, te demostraré que te amo cada día de mi vida, porque te amo de verdad, me enamoré de ti desde que te vi en el restaurante —él me abraza—, ¿quieres volver al castillo?
—Sí —él me toma de la mano, ¡soy su novia! Volvemos al bote donde Sam nos está esperando y él nos está observando, y se alegra por nosotros.
—Enhorabuena, señor Cantwell.
—Gracias, Sam.
—¿No me felicitas?
—Señorita Mahony, con todo el debido respeto, delante del señor Cantwell, puedo decir que podría haber sido rechazado por usted, ¿entiende a qué me refiero?
—Sí, ya entendí.
—Estoy de acuerdo con él, tengo suerte de que me aceptaras —volvemos al castillo, Duncan me sigue abrazando, llegamos.
—Buenas noches, Sam —dije.
—Buenas noches, señorita Mahony, señor Cantwell.
—Hasta mañana, Sam.
Entramos, empiezo a besar a Duncan, luego lo tomo de la mano y voy con él a la misma habitación en la que estuvimos en el baile de máscaras.
—Petite, ¿estás segura?
—Completamente.
—Había pensado en algo más romántico, de hecho, mañana tengo una sorpresa para ti.
—Bueno, mañana me asombrarás nuevamente, pero hoy no me vas a dejar como en el baile de máscaras, no, ¡no! —muevo mi dedo de un lado a otro—, no te dejaré salir de aquí.
Se me acerca con una mirada traviesa en su rostro, me besa, aunque tenemos toda la ropa puesta, cuando él está cerca de mí, me doy cuenta de que él ya está listo para mí y yo también estoy lista para él, no hay vuelta atrás, no hay control, ¡sólo deseo y pasión! Amor de parte de él, sí, hay amor, reanudamos lo que quedó en pausa, lo que imaginé ese día después del baile de máscaras, sucede… aún mejor, me doy cuenta de que es un hombre con mucha experiencia, ¡oh sí! Por la forma en que él me ama y toma mi cuerpo, me excita una y otra vez, me permite tener uno y otro orgasmo, pareciera que él quiere que me sienta satisfecha, también lo hago feliz que incluso su néctar aparece varias veces, cuando estamos descansando, no hay palabras entre nosotros, nos abrazamos, nos besamos, no dejamos de mirarnos, miramos nuestros cuerpos, es algo hermoso, me siento plena, dichosa, feliz y amada por él.
Al amanecer, Duncan y yo dormimos acurrucados uno frente al otro. Despertamos, me da un beso en la frente, el desayuno ya estaba preparado lo que es excelente porque me estoy muriendo de hambre, él se queda mirándome fijamente, me mira y me mira, estoy aceptando que es verdad que soy su musa, él me hace sentir realmente muy especial; no entiendo por qué Jade lo engañó; después de terminar el desayuno, nos vamos a bañar, es un delicioso baño, ¡exquisito! Renazco, nos vestimos, él trata de ser serio conmigo, pero no se lo permito, de una forma u otra, ¡siempre le hago sonreír!
—Petite, ¿qué quieres hacer hoy?
—Quiero recorrer Venecia de la mano contigo; cuando vine aquí con mi papá y su novia, en todo momento yo quería a alguien a mi lado en esta romántica ciudad, ahora tengo novio, ¡mi guapo Duncan! Es por eso que quiero percibir lo que se siente estar en esta ciudad contigo.
—Entonces quieres dar un paseo en góndola, ¿no?
—Indudablemente.
—¿Quieres que él cante o no?
—Me gustaría que él cantara, hoy vamos a ser tan cursis como sea posible.
—Ok, por tanto, tus deseos son ordenes —nos besamos—, vayamos a disfrutar de la ciudad.
El bote está esperándonos y Sam ya tiene todo listo; ahora estoy empezando a creer en las historias de princesas y príncipes, Duncan me hace sentir como una de ellas, para mí él es mi príncipe encantado, sin embargo, sé que hemos estado juntos sólo por un día, es demasiado pronto para pensar que ya me gané el corazón de este príncipe, será por todo lo que me dijo ayer con tanta seguridad y sinceridad que siento que es real lo que estoy viviendo, cuando sus ojos me miran fijamente, me confirma una y otra vez que él quiere que yo sea la única en su vida, no obstante, percibo que necesito mantener la mente fría y los pies en la tierra, no quiero soñar de nuevo, y subir a mi nube de fantasía y después caer al suelo, porque mi ser no podría soportarlo, y me quebraría en pedazos, hay… no hay… no hay nadie más para recoger los pedazos, debo ser precavida en todos los sentidos, durante este tiempo he ganado ser desconfiada, pero aun así, mi corazón traicionero me dice que él va a hacerme feliz, sin embargo, mi raciocinio, mi conciencia frente al amor estaba en rojo, ahora se está tornando amarillo, anticipando lo que sucederá, pero todavía me falta mucho para seguir adelante y se ponga en verde.
Es un día fantástico; Duncan me va a malcriar, ¡porque todo lo que yo digo lo hacemos! ¡A donde yo quiero ir, vamos! Tomé una muy buena decisión al aceptarlo como mi novio, después de toda nuestra travesía, cenamos en un restaurante.
—Duncan, hoy, ¿puedo hacerte unas preguntas?
—Todas las preguntas que quieras hacer.
—¿Por qué te divorciaste de Jade?
—¡Por ti!
—Entonces si no me hubieras visto en el restaurante del hotel en esa ocasión, no te hubieras divorciado de ella.
—Ok, no te complace la respuesta corta, entonces voy a ahondar en el tema, espero que no te sientas demasiado incómoda, si es así, por favor dime —me besa la mano—, la relación entre Jade y yo comenzó a deteriorarse un año después de que me casé con ella, traté de salvar el matrimonio por un tiempo, pero no funcionó, después, no me importó en absoluto, vivía con Jade, no obstante, no teníamos sexo, no platicábamos, pasaba más tiempo en el trabajo, viajaba más de lo que estaba en la casa, a veces nos veíamos dos veces al mes, me enteré de que ella me fue infiel por chismes, pero ya no estaba interesado en lo que ella estaba haciendo, no me importó, me decía a mí mismo que era lógico si yo nunca estaba con ella. Cuando te vi, fue como si mi corazón latiera de nuevo, había estado muerto durante mucho tiempo; ¡nunca olvidaré como tu sonrisa irradiaba mi ser! En ese momento decidí divorciarme de Jade para conquistarte, bueno… nunca pensé que me iba a llevar tanto tiempo, incluso Jade se dio cuenta de mi cambio de ánimo, mis colegas, James.
—¡Mi papá! —exclamé.
—Sí, a medida que nuestras cartas se volvieron más íntimas, y quisiste conocerme, yo fui mejorando mentalmente, me refiero a que empecé a vivir de nuevo con la misma intensidad como yo era antes de casarme con Jade; ¡supongo que mejoré en todos los sentidos! ¡Siempre has estado en mi mente! Petite, tus cartas son mi tesoro más preciado, no se comparan con ninguna joya ni obra de arte; esas palabras me revivieron, ¡tus palabras! Cuando sentí que podía perderte porque el tiempo no se detenía, y no pude encontrar una solución para divorciarme de ella, estaba tan deprimido, porque era más que obvio que salías con chicos y tenías novios. Entonces mi mente me traicionaba y empezaba a imaginar cosas negativas para mí, cosas positivas para ti —suspira—, eres una mujer hermosa y una buena persona, así que me sentía inseguro, no te dije que no salieras con ningún muchacho en ninguna de mis cartas, era ilógico pedirte que hicieras algo así; comprendí que eres una mujer joven con deseos, inquietudes, sueños, esperanzas y principalmente quieres encontrar el amor y ser amada, sólo esperaba tener la oportunidad de demostrar mi amor por ti, Layla. Mi esperanza era que nos conociéramos, y todo encajaría en el momento adecuado, bajo las circunstancias correctas y obviamente me darían una ventaja sobre el resto de tus pretendientes. Entonces, trataba de tener mi mente ocupada todo el tiempo para no pensar negativamente, por lo que generalmente pintaba y trabajaba, también cada vez que llegaron tus cartas, me hicieron recobrar las fuerzas, ¡seguí adelante!
—Pero, durante ese tiempo, seguramente tuviste algunas mujeres en tu vida.
—No, sé que alguien pensaría que parece imposible, ¡pero no! No había salido con otras chicas, como mencioné antes, me sumergí en pintarte y trabajar, ¡esa es la verdad! No hay razón para mentirte, finalmente no teníamos ningún compromiso juntos, no te voy a engañar que tuve muchas oportunidades, principalmente con actrices, modelos, presentadoras, directoras de empresas, y… pero nunca perdí la fe de que íbamos a estar juntos.
—¿Qué habría provocado que tú ya no me buscaras?
—Si hubieras dejado de responder a una de mis cartas, hubiera sido el detonante, por consiguiente, habría naufragado si te hubieras casado… mmm… mmm… no, en retrospectiva, ¡no habría hecho nada! Porque si hubieras dejado de contestar alguna de mis cartas o te hubieras casado, aun así, te hubiera buscado para saber la razón de por qué dejaste de responder a mis cartas, bueno, no estoy en contra del matrimonio, soy consciente de que es un compromiso legítimo, aun así, también te habría buscado para hablar contigo para averiguar si te casaste enamorada, u otras circunstancias te llevaron a tomar esa decisión, dependiendo de la respuesta yo hubiera actuado, naturalmente, siempre hubiera respetado la decisión que hayas tomado, Layla, ¡sólo tú tienes el poder de alejarme de ti! Lo que trato de decir es que el amor depende de dos persona, así que cuando uno de los dos no encaja en los planes de la otra persona, no congenian, no se toleran, no se desean, no se buscan, no se hablan, ya no se aman, entonces sencillamente el amor se acabó; aunque te siga amando con todo mi ser, pero si tú no sientes nada por mí, dime entonces, ¿qué puedo hacer? No está bien que permanezcas para siempre en mi memoria; ¡no hay una razón para hacerme daño! No tiene sentido hacer planes si no estás conmigo, porque sé que te vas a ir tarde o temprano, es como si estuviéramos escalando una montaña en la que los dos nos aferramos a una cuerda, si por alguna razón pierdo el equilibrio o doy un paso en falso, ¡me puedo caer! Pero como tú estás en el otro extremo, así evitarás mi caída, para que podamos llegar a la cima sanos y salvos, sin embargo, ¿qué pasaría si cortaras la cuerda? Y decides no seguir escalando conmigo, de un momento a otro voy a caer al precipicio, se pierde el equilibrio.
—Entiendo perfectamente lo que estás tratando de decir, me has hecho reflexionar.
—Espero que para nuestro bien.
—Definitivamente sí, descuida —me acordé de Owen Lewis, él me dejó caer en el precipicio, nunca entré en sus planes—. ¿Puedo hacerte otra pregunta? —hago cara de niñita acompañada de una voz melodiosa e infantil.
—Sí, Petite, dime.
—¿Amabas a Jade cuando te casaste con ella?
—Me casé… ilusionado en el amor, en la promesa del amor, creía que la amaba, ahora me doy cuenta de que nunca fue así, en ese momento mis ojos ganaron, mi conciencia no estaba en el juego y mucho menos estaba interesado en los sentimientos, a Jade le gustaba mi estilo de vida, el dinero más que nada, era innegable que nuestro matrimonio tenía que colapsar porque nos casamos por razones contrarias al amor, pero hubo algo positivo, aprendí que el amor es la base de cualquier matrimonio, la promesa entre una pareja, no obstante, sabía que podía pagar un alto precio por haberme equivocado, y por tomar malas decisiones que acarrearían malas consecuencias que podrían ser dolorosas e incurables, afortunadamente para mí, tú estás conmigo, eres mi novia, como te comenté antes, no me voy a cansar de repetirlo y llevarlo a cabo, voy a conquistar tu corazón, quiero que te enamores de mí.
—Ya diste el primer paso, definitivamente tardaste mucho tiempo.
—No, ha sido el momento adecuado tanto para ti como para mí, todo se compaginó; ¿tienes alguna pregunta más?
—Eso fue más que suficiente por hoy, de hecho, tengo otras inquietudes, pero tenemos mucho tiempo.
Me complace que Duncan no me oculta nada, ni trata de cambiar la historia para salir avante, él aceptó que Jade ya lo estaba engañando mucho antes de que me conociera; él podría haber excluido esa parte, yo no me hubiera dado cuenta, tal vez no se ha dado cuenta de que sus respuestas me han dado mucha más confianza en él, ¡espero que nunca me decepcione! Sé que "nunca", es mucho tiempo… no obstante, todo puede ser posible.
—Podríamos volver al castillo, por favor —dije.
—De acuerdo, ¡si eso es lo que quieres! Pero no crees que es temprano para volver.
Me acerco y le susurro:
—¡Te deseo!
Él llama rápidamente al mesero.
—Podría traerme la cuenta, por favor.
—Señor Cantwell, inmediatamente —él paga la cuenta, y salimos del restaurante.
—¿Te gusta correr? —le pregunté a Duncan.
—Sí, normalmente en el gimnasio —le solté la mano.
—¡Alcánzame! —empiezo a correr, y no le queda más remedio que correr y seguirme, cuando casi llego al bote, me alcanza y me levanta con una mano, de esa manera me sube al bote.
—Sam, podrías llevarnos al castillo lo más pronto posible, por favor.
—Por supuesto, señor Cantwell.
Llegamos al castillo, pero ahora me lleva a su habitación, donde nuevamente nuestros cuerpos se buscan uno al otro.
Han sido dos días grandiosos, apasionados e insuperables, ¿qué me espera en este día? Duncan está superando mis perspectivas, visitamos las Islas Venecianas de Giudecca, San Giorgio Maggiore, Murano y Burano. Ahora estamos llegando a Torcello, Duncan y yo vamos a un hermoso restaurante a cenar, nos sentamos en la terraza, el clima es ideal.
—Petite, te gusta el lugar, ¿no?
—Sí, me encanta, es tan romántico y hermoso.
El camarero llega inmediatamente para darnos el menú, además, nos hace recomendaciones sobre los mejores platillos, Duncan también me sugiere varios platillos, así que ordena la cena, luego tres personas se acercan cantando a nuestra mesa así que inmediatamente el ambiente se ve envuelto en una velada romántica.
—¡Regresaremos a Londres juntos mañana! Voy a ser la envidia de todos cuando me vean contigo, honestamente me siento orgulloso de tener una novia tan hermosa como tú, Layla, por ende, quiero hacerte una propuesta —lo estoy mirando de una manera intrigante, porque no puedo imaginar qué tipo de propuesta va a hacerme, es más que obvio que me va a pedir que me case con él, ¡no! Mmm… ¿A qué se refiere?— ¿podríamos vivir juntos?
—Oh… —estoy atónita—, ¿quieres que vivamos juntos?
—Sí, claro que sí.
—Si aceptara, ¿dónde viviríamos? Quiero decir… ¡Sería en la misma casa donde vivías con Jade! —él no me contesta; enmudece, así que asumo que esa era su idea.
—Ok, ¡lo entiendo! Puedo deducir por la expresión de tu rostro y el tono de tu voz… es una estúpida idea —lo estoy mirando fijamente.
—Entonces… te propongo que vengas a vivir conmigo, ¿qué opinas?
—De acuerdo, me gusta la idea, con la condición de que le digas al arquitecto a quien voy a contratar en cuanto lleguemos a Londres cómo quieres que sea la casa en la que vamos a vivir o puedes elegir una casa ya construida de tu agrado, y también puedes arreglarla a tu gusto, puedes escoger los muebles y colores que quieras —no puedo creer lo que estoy escuchando, entiendo que me esté diciendo esto para compensar la absurda idea de vivir juntos en la casa en la que estuvo viviendo con Jade, estoy sorprendida porque no dijo lo siento, prefirió decir que me comprará una casa—, como te dije, nunca voy a desaparecer de tu vida, por ende, quiero que vivamos juntos, a menos que quieras que deje tu casa al amanecer todas las noches, a propósito, quieres que hable con James sobre nuestra relación, no tengo ningún problema en hablar con tu papá, creo que se sorprenderá por nuestra relación, pero puedo superarlo, ¿qué me dices sobre eso? Tal vez estoy corriendo muy rápido, si realmente tengo que tomar una decisión, yo ya estaría al otro lado de la línea de meta, no te asustes, recuerdo la expresión de tu cara hace dos días cuando nos conocimos, y te di el anillo de Zafiro azul, ese acontecimiento me dio el panorama de saber lo que piensas al respecto, entonces fue cuando me di cuenta de que mis ideas son demasiado apresuradas a tus ideas, comprendo perfectamente que necesitas tiempo, y lo más importante es que quiero que te enamores de mí, ya esperé mucho tiempo; puedo esperar más tiempo por ti, bien, esperaré por ti todo el tiempo que necesites, sin embargo, no puedo separarme de ti, nunca me alejaré de ti, ¡nunca! Es por eso que te hice esa propuesta.
—Con respecto a que quieres hablar con mi papá, bueno, él volverá a Londres en dos meses para entonces me gustaría que hablaras con él, mientras podemos seguir conociéndonos, respecto a la casa, a decir verdad, no esperaba que quisieras construir o comprar una casa para mí, mmm… sip, lo vamos a hacer, pero al menos seis meses tienen que pasar o tal vez menos tiempo, te diré cuando esté lista para comprar una casa o para decirle al arquitecto cómo me gustaría nuestra casa —y tartamudeé "nuestra", lo cual me deja en evidencia con Duncan—, ¿qué te parece?
—Bueno… concuerdo con todo lo que acabas de decir, esta carrera se va a correr a tu ritmo, no al mío, quiero que estés tranquila y relajada, no te sientas presionada, ni mucho menos nerviosa, ¡mi interés es que seas feliz! Quiero que estés complacida conmigo, que te dejes llevar, quiero que sepas que cualquier idea que se te ocurra, me puedes decir, ¡no quiero que dejes de soñar! Porque haré todo lo posible para que se hagan realidad, deseo que algún día esos sueños, planes, ideas y metas armonicen con los tuyos y los míos, puedes depositar tu confianza en mí, ¡puedes contarme todas tus preocupaciones! Sigue interrogándome hasta que quedes satisfecha, ahora estás de acuerdo, ¿no?
—Sin lugar a dudas.
—Eso es lo que quiero… quiero que sonrías, no te pongas nerviosa, yo soy tu novio, soy tu protector, ¡puedes contar conmigo para todo! ¡Cien por ciento seguro! A cualquier hora, en cualquier lugar.
—Muchas gracias, lo sé, porque tus ojos me dicen eso, y tu voz me da seguridad.
—¡Es verdad y es un placer para mí!
—Ahora que lo mencionas, y quieres hablar con mi papá, se me vino a la mente… ¿Cómo lo conociste?
—Cuando tenía veinte años conocí al señor Mahony a través del trabajo, por la mañana estudiaba en la universidad y por la tarde trabajaba en una de las compañías de mi padre, y el señor Mahony también trabajaba en la misma compañía, teníamos que trabajar juntos en algunos proyectos, es por eso que le estoy agradecido a mi Padre porque él lo hizo posible. Por decirlo así, él fue quien hizo que el señor Mahony fuera mi tutor, por supuesto,
mi papá nunca nos contó a ninguno de nosotros sobre su verdadero plan, pero eso fue lo que sucedió con el paso del tiempo o mejor dicho de los años, me di cuenta de que siempre lo hacía con el propósito de que yo aprendiera del conocimiento del señor Mahony, ¡lo admiro! ¡He aprendido mucho de él! Recuerdas que en una de las cartas que te envié te dije que estaba comiendo con James, bueno, en realidad él me estuvo asesorando sobre la empresa en Australia, James sigue siendo mi asesor de negocios, indiscutiblemente tomo en cuenta seriamente las opiniones de él, ¡tienes un papá increíble! Si le hubieras preguntado por mí en esa ocasión, sin duda alguna hubieras sabido mi identidad, Petite, es algo que también he llegado a apreciar de ti, es decir… ¡No lo hiciste! Esperaste, me esperaste, no quería que supieras de mí por la razón que te dije ayer.
—La verdad es que cuando siempre veía a mi papá tenía muchas ganas de preguntarle por ti, no obstante, recordaba tus palabras en las cartas, y me tranquilizaron por alguna razón que no sé cómo describir, mi intuición era como una corazonada que me decía que tenía que tener paciencia, así que no tenía la intención de convertirme en investigadora para saber sobre ti, ¡mi corazón me dijo que estarías conmigo! Tengo que confesarte que últimamente… dicha paciencia ya estaba llegando a su fin, es cierto que si alguna vez me hubiera atrevido a preguntarle a mi papá quién estaba comiendo con él en Australia, quizás me hubiera mencionado varios nombres, apuesto a que con esos nombres habría descubierto que eras tú, de hecho, también había un sello en una carta.
—En efecto, el sello me hubiera dejado al descubierto, porque es un sello que mi familia siempre ha utilizado.
—También hubiera sobornado al personal del hotel, ¡si alguno de ellos seguía trabajando ahí! Mmm… hubiera seguido a Sam.
—Por favor, ¡no te imagines cosas! Definitivamente habrías encontrado a S, me refiero a mí; Layla, sin ninguna duda todo lo que acabas de decirme y todo lo que habrías hecho, incuestionablemente todo te hubiera llevado directo a mí, Duncan Cantwell, es muy bueno que no lo hiciste, ¡ahora estamos juntos! —me mira a los ojos con sus brillantes ojos azul zafiro—, ¿valió la pena la espera?
—Incuestionablemente, sí, la espera ha valido la pena —sonríe y me besa sutilmente.
—Voy a compensarte por esperarme, nunca te arrepentirás —me encanta, me domina, me cautiva, me impresiona, me halaga, me inspira, me hace sentir segura, todo lo que me está diciendo… deseo… espero que sea verdad. Terminamos de cenar y vamos a caminar por Torcello.
—Duncan, cómo vamos a vivir juntos y te vas a mudar a mi casa, ¿puedo hacerte otra pregunta?
—Ok, dime.
—¿Por qué esperaste tanto para presentarte?
—¡Porque estaba casado! ¡No podía acercarme a ti estando casado! No quería que te involucraras en esos problemas, no hubiera permitido que vivieras el tormento que yo viví al solicitar el divorcio, estoy seguro de que James no habría consentido que estuviera contigo cuando aún estaba casado, aunque ya estaba separado de Jade, porque si tú fueras mi hija, hubiera actuado exactamente de la misma manera. Además, ¡te mereces lo mejor! ¡Quiero darte lo mejor de mí y lo mejor de todo! No era correcto que te estuviera conquistando cuando aún estaba casado; pensándolo bien, lo hice con mis cartas, pero te he respetado en todo momento, también era imposible no saber nada de ti, primero debía divorciarme de ella antes de presentarme ante ti, desafortunadamente Jade no quería divorciarse de mí, ella me estuvo vigilando si la engañaba, ya sabía que ella me había sido infiel unos meses antes de verte en el restaurante del hotel, por esa razón también me fui a vivir a Australia, sabía que si ella se sentía libre porque yo ya no estaba en Londres, ella no iba a ser tan cuidadosa de estar con su amante o amantes, luego todo se conjugó, la empresa estaba con problemas financieros, debía impulsar la empresa otra vez, como te dije en mi carta.
—¡Duncan! ¿Cómo conseguiste el divorcio?
—Afortunadamente, un joven me liberó y me dio las pruebas para demostrar que ella me había sido infiel, ¡a quien le estoy eternamente agradecido! Porque si no fuera por él, Jade seguiría torturándome y molestándome, al mismo tiempo, si no fuera por él, nunca hubiera tenido la oportunidad y la dicha de estar contigo y liberarme de mi ex-esposa.
—¡Owen Lewis! —murmuré.
—¿Qué fue lo que dijiste, Layla?
—Nada —¡pudo haber sido Owen Lewis! Pues, en realidad no estoy segura de eso, porque a Jade le gusta salir con varios hombres, posiblemente fue otra persona quien le dio a Duncan las pruebas contra ella, sería mucho más que una coincidencia que Owen Lewis hubiera entregado una grabación de él con Jade, no… no, ¡no! Yo soy la que está mal, tal vez de una manera u otra, sigo queriendo que Owen Lewis aparezca en mi vida, ¿qué pasa conmigo? Tengo que entender que se ha ido, ¡él ya se fue! Y debo seguir adelante, además, ¡no está bien que cuando estoy con Duncan recuerde a Owen Lewis! Porque él no se merece que esté pensando en Owen Lewis, no es correcto, ni sensato, ni sabio, ni sano para mí, ¡no debería hacerlo más! Olvida a Owen Lewis, Layla, ¡olvídalo! Ahora mi pasado es Owen Lewis, mi presente es Duncan Cantwell; ¿quién estaba conmigo? Owen Lewis, ¿quién está conmigo? Duncan Cantwell; yo era la novia de Owen Lewis, yo soy la novia de Duncan Cantwell; nunca he estado en los planes de Owen Lewis, he estado en los planes de Duncan Cantwell; nunca hubo un futuro con Owen Lewis, Duncan Cantwell quiere darme un futuro prometedor; Owen Lewis me abandonó, Duncan Cantwell me ha jurado que jamás me dejará; Owen Lewis destrozó mi corazón, Duncan Cantwell quiere curar mi corazón; Owen Lewis no quiso luchar por nuestro amor, Duncan Cantwell va a luchar por nuestro amor; Owen Lewis me hacía el amor, Duncan Cantwell me hace el amor: ¡Owen Lewis me amaba! ¡Duncan Cantwell me ama! Así que… así pues… mi decisión ya está tomada. —Tengo una última pregunta.
—Puedes hacerme cualquier pregunta que quieras, así que adelante.
—¿Cómo pudiste pintarme de esa manera?
—Voy a contestar esa pregunta a su debido tiempo, por favor, Petite —él dijo con dulzura.
—De acuerdo, si eso es lo que quieres, voy a tener paciencia, de hecho, me enseñaste a ser paciente, puedo esperar una respuesta, ¡ahhh! Antes de que lo olvide, debo darte las gracias por el auto azul.
—¿Qué quieres decir?
—Me refiero al auto que mi papá me compró, porque me dijo que lo ayudaste, por decirlo así, por comprar mi coche, ohhh… ¡Quizás no fuiste tú!
—Oh ok, bueno, ¡sí y no!
—¿Cómo?
—Es simple, el señor Mahony merecía ese dinero, no puedo quitarle el mérito, él fue el único que te compró el coche, por mi parte, sólo llamé a la concesionaria de coches, para que los autos azules estuvieran disponibles, yo solo hice eso. Como sabes, ahora que trabajas…
—¡Ya sabías que trabajo!
—Sí; James no pudo ocultar el orgullo que siente por su princesa, la cual eres tú, Layla, tú eres su única hija, y me contó todo sobre tu presentación, cómo conseguiste tu primer contrato de trabajo.
—¡Qué vergüenza! Mi papá también te mencionó mis errores.
—Efectivamente, me contó todo detalladamente, pero desde mi punto de vista… en realidad estuviste… y no expresaré mi opinión como tu novio, si no como empresario, tengo que decirte… mm… ¡Buen trabajo! ¡Lo hiciste muy bien! Fue tu primera presentación; pero lo que quiero decirte es que no ganas el dinero que deberías ganar de acuerdo al tipo de trabajo que estás desempeñando, ¿cierto?
—Absolutamente no.
—Eso suele suceder con todos los asalariados hoy en día, es normal, no debería ser así, sin embargo, no eres la primera ni la última, desgraciadamente, así es la vida real.
—Tú eres el dueño de varias compañías, por tanto, eres el jefe y admites que no eres justo.
—Así es, lo admito, desearía que no fuera así, por ejemplo, trato de dar a mis empleados las mejores prestaciones, pero a veces es imposible, ya sea porque la empresa no está funcionando adecuadamente, problemas económicos a nivel mundial o local, por perder algunos clientes o simplemente ya no quieren pagar, entonces, ¿qué preferirías tener un salario bajo por tus responsabilidades o no tener un trabajo?
—Obviamente tener un trabajo.
—¡Exacto! Prefiero mantener a mis empleados que despedirlos, cada día la situación económica se vuelve más compleja, por la misma razón, tanto tú como yo sabemos que los salarios no siempre son correctos para las responsabilidades que se llevan a cabo. Es por ello que… fue una manera de dar al señor Mahony la cantidad de dinero correspondiente a lo que él debería haber ganado durante los años que hizo un excelente trabajo en las empresas de mi padre en ese entonces, de hecho, quería darle a James esa compensación hace mucho tiempo, no obstante, no se me ocurría la manera correcta para que no se ofendiera, y de tal manera que él no la aceptaría. Triunfantemente después de que la compañía en Australia se rescató, mis compañías se han recuperado considerablemente, asimismo, ha contribuido a contratar personal adicional y aumentar los salarios, lo mejor fue que no permití que ninguno de mis empleados perdiera su trabajo; por lo que ese dinero se usó para pagar tu auto, ¡ya no era mi dinero! Ese dinero fue siempre del señor Mahony, desde mi punto de vista, nunca se pagó en el momento oportuno, y aun así, creo que debería haber recibido más dinero, ¡porque debes creerme! Mi padre y yo hemos ganado mucho dinero por el excelente trabajo del señor Mahony; consecuentemente, él compró el coche para ti, no fui yo.
—Duncan, gracias por la aclaración, entiendo todo lo que me has dicho. Ahora que mencionas el tema de tus negocios, me pregunto si les das a los jóvenes sin experiencia laboral la oportunidad de trabajar en tus empresas, me refiero, a los que acaban de graduarse de la Universidad.
—Petite, no pongas cara de enojo, algún día te vas a convertir en la dueña de esas empresas como yo —¡acaso estoy escuchando bien! Tal vez es sólo mi imaginación, Duncan quiere que algún día trabaje con él, pero no solo eso, quiere que me convierta un día en una dueña como él, me ha dejado estupefacta—, no te voy a mentir, mi porcentaje de graduados universitarios contratados es bajo.
—Eso no es correcto, deberías dar oportunidades a jóvenes graduados universitarios como yo; es terrible, inaudito e ilógico que exijas experiencia laboral, ¿y cómo vamos a tenerla? Si los propietarios, directores ejecutivos y gerentes no nos dan la oportunidad de demostrar que somos competentes, a pesar de ello, no estuve tanto tiempo sin trabajo como otros de mis compañeros de la Universidad, fue muy deprimente como nos cerraron las puertas, me gradué de la Universidad con ilusiones, metas y aspiraciones de dar lo mejor de mí profesionalmente, no obstante, nadie me daba la oportunidad de demostrarlo.
—Sospecho que quieres que haga cambios, no hablemos más de ello, porque voy a hacerlo, aumentaré el porcentaje de graduados universitarios contratados, adicionalmente, ahora tengo las posibilidades de hacerlo y capacitar personal inexperto.
—Gracias, mi amor.
—¡Oh! Me gané ese cumplido, "mi amor", es interesante, ¡bien hecho por mí!
—Sí, te lo ganaste.
—Me has alentado —paramos de caminar, Duncan me abraza y me besa, entonces acepto y creo que me está tomando en cuenta, lo cual nuevamente me hace sentir feliz y única, las dudas se han despejado, ahora me falta comprobar que lo que ha dicho se haga realidad, quiero hechos, no sólo palabras dulces, melosas y deseadas, ninguna victoria se ha ganado en tres minutos, mucho menos mi corazón y mi amor.





CAPITULO CUATRO.
 
Al día siguiente, regresamos a Londres en el jet de Duncan, estoy feliz porque estoy con S, ha sido un fin de semana inolvidable, cuando llegamos a Londres, el chófer de Duncan ya nos está esperando, y nos subimos al auto.
—Layla, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Seguro, yo ya te he interrogado durante dos días, tienes todo el derecho de interrogarme ahora.
—En realidad no se trata de eso, la cuestión es: ¿de verdad anhelas que viva contigo?
—Sí, sí, necesito que vivas conmigo —luego lo beso.
—Layla, ¡desde hoy!
—Absolutamente, no consiento que te separes de mí —él me sonríe; intuyo que le contesté lo que quería escuchar, ¡es verdad! No quiero que entre en mi vida y luego se vaya de un momento a otro, quiero que él esté conmigo. Llegamos a mi casa, y Sam carga nuestro equipaje—. ¡Este va a ser tu hogar por seis meses! Duncan, por favor entra.
—Es una casa acogedora, me convence de cómo está decorada.
—¿Te gusta la sala y el comedor?
—Sí, me encantan —después vamos a nuestra habitación, que no es la habitación donde solía dormir y mucho menos la habitación que era de Caroline, no puedo dormir con él en mi habitación, todavía tengo muchos recuerdos, así que decido quedarme en la tercera habitación que no había usado antes para mi propia tranquilidad.
—¿Te gusta la habitación? Sé que estás acostumbrado a vivir en inmensas casas lujosas —me abraza tiernamente.
—Está bien para nosotros, además, será sólo por seis meses, o quizás pueda convencerte en menos tiempo para que empieces a ver y escoger nuestra casa.
—Eso significa que no te gusta la casa, ¿o sí?
—Por favor no malinterpretes mis palabras, me gusta tu casa, es pequeña, pero me gusta mucho, hay tres dormitorios, ¿no?
—Sí, ¿por qué?
—Porque un dormitorio puede convertirse en un armario para mí, por favor —sonrío, no necesito ser una erudita para adivinar que Duncan va a hacer un gran esfuerzo para vivir en esta pequeña casa, bueno, esta casa es demasiado pequeña para él, pero es grande para mí, sé que él está haciendo esto para complacerme; Mmmm, ¡es una casa para tres personas! Vivía sola, ahora que Duncan viva conmigo, va a ver más movimiento de nuevo en la casa, se convertirá en una casa habitada, la casa se sentía triste antes porque yo estaba aquí sola. ¡Él me ama y mucho más! Él ha aceptado vivir en mi casa por al menos seis meses, bueno, mmm… yo no tengo la culpa de que él haya cometido el error de pensar que yo podría vivir en la casa donde él y Jade habían estado viviendo. Si él hubiera analizado la situación, él consiguió el divorcio, en consecuencia, él habría vendido esa casa, y me hubiera comprado otra casa, pensándolo bien, ¡por algo pasan las cosas! Va a ser algo positivo que vamos a vivir en esta casa, para que pueda ver su comportamiento aquí que no es su casa, y cómo se comporta cuando vivamos en su casa, va a ser un experimento que se da por casualidad, más bien por error de él, tengo una ventaja porque elegiré nuestra casa que va a ser de mi agrado, claro que voy a pedir su opinión, no voy a ser egoísta—, Petite, ¿sería posible?
—No hay ningún problema, incluso puedes remodelar el segundo y tercer dormitorio, solo vamos a usar este dormitorio.
—Gracias, pero sólo necesito un dormitorio para mi armario, mandaré a otro lugar los muebles de ese dormitorio, tan pronto como nos cambiemos a nuestra casa, entonces esta recamara volverá a su estado original.
—¿Quieres hacer otro cambio en la casa?
—No, es tu casa, así que tiene que seguir siendo igual; me preocupa mi ropa porque necesito cambiarme todos los días o dos veces al día, a parte de eso, puedo hacer algunos cambios durante seis meses —él
suena preocupado, ¡siento curiosidad!
—¿Qué cambios vas a hacer?
—Necesito inscribirme a un gimnasio donde pueda nadar, porque todas las mañanas debo correr, hacer pesas, nadar, etc., me gusta estar en el sauna y el vapor y finalmente ducharme.
—Sospecho que tu anterior casa tenía piscina, gimnasio, sauna y vapor.
—No quiero que pienses que soy presuntuoso, pero sí, para mí es indispensable, como tú misma mencionaste, nuestra próxima casa tendrá que tener una piscina, sauna, cuarto de vapor, un gimnasio totalmente equipado, etc.
—¡Lo he comprendido y anotado! También disfruto hacer ejercicio, ¡principalmente disfruto correr al aire libre!
—¡Entonces harías ejercicio conmigo todas las mañanas! Puedo ver por tu cara que no te agrada la idea de hacer ejercicio cada mañana.
—Honestamente, usualmente hacía ejercicio después del trabajo, cuando vivía con mi madre, me encantaba correr por las calles, y… me encantaba correr en un parque también, porque aprecio el aroma de los árboles.
—Podríamos hacer mitad y mitad.
—¿Cómo?
—Obviamente tienes un horario de trabajo que cumplir, y yo no, tengo un horario de trabajo flexible; por lo general me ejercitaba en la casa a las 6:00 de la mañana y terminaba alrededor de las 8:00, me duchaba, me vestía, y nunca desayunaba en casa, terminaba alrededor de las 8:30 de la mañana; suelo desayunar en algún restaurante porque a menudo tengo citas a esa hora, por lo tanto, desayuno con la persona que tengo una reunión de negocios —él me abraza—, ¿qué te parece si nos despertamos a las 6:00 de la mañana? Correremos durante media hora por las calles de Londres, hay un pequeño parque cerca de aquí, podríamos llegar hasta el ojo de Londres, o podemos ir cambiando nuestras rutas, luego volveremos a casa, nos bañaremos y nos vestiremos, desayunaremos juntos, el chofer nos recogerá, o te llevaré en mi coche al trabajo, o irás a trabajar en tu hermoso auto azul; por la tarde después del trabajo, cuando terminemos todas nuestras actividades y obligaciones, para que vayamos al gimnasio, te complace la idea, o si quieres, ¡podríamos cambiar algo!
—¡Guaa! Ya has arreglado perfectamente todo para nosotros, si tu objetivo es impresionarme desde el primer día que vamos a vivir juntos, ¡lo estás logrando!
—No, mi objetivo es que seas feliz conmigo. —Luego nos sentamos en la cama—, si quieres, podré contratar a una cocinera y alguien que te ayude a limpiar la casa.
—No, no es necesario, yo puedo hacerlo sola, además, puedes ayudarme a limpiar la casa.
—¿Qué? ¡Quieres que limpie la casa!
—Sólo será por 6 meses y luego viviremos en la mansión que vas a comprar para nosotros, por lo que podrás contratar al personal necesario para asegurarte de que la mansión siempre esté limpia.
—Ok, si eso es lo que te complace, pero vas a tener que enseñarme todo sobre limpiar y arreglar una casa, ¡nunca lo he hecho!
—¡No te creo! Alguna vez, tuviste que hacerlo.
—No, va a ser una nueva experiencia para mí.
—Estoy sorprendida porque nunca pensé que te estaba pidiendo demasiado, así que no te preocupes, yo sola puedo limpiar la casa.
—No, te ayudaré, me gustan los retos, por favor no te rías, para mí es un reto el cual voy a afrontar —no puedo contenerme y me pongo a reír.
—Duncan, lo siento, pero…
—No pasa nada —él me pone en la cama y me hace cosquillas—, ahora tienes una razón para reírte —también trato de hacerle cosquillas, sin embargo, no puedo encontrar su punto débil, yo sigo riendo de lo inaudito que me acaba de decir, él deja de hacerme cosquillas y nos miramos fijamente el uno al otro, y yo me tranquilizo—. Petite, sé que suena ridículo, pero nunca tuve la necesidad de hacer labores domésticas, para tu información, soy hijo único, por consiguiente, mi madre me consentía mucho, de hecho, nunca tendí mi cama, porque siempre había alguien que hacía todo por mí. En realidad, tenía más obligaciones que cualquier niño de mi edad, nunca limpié mi dormitorio, no obstante, hice otras cosas, a pesar de que únicamente me dedicaba a estudiar, hacer ejercicio y practicar todo tipo de deportes, aprendí diez idiomas, toco el violín, la guitarra y el bajo, cuando terminé la Universidad empecé a tocar la batería, siempre había querido aprender, pero mis padres no me dejaron aprender, cómo no estaba viviendo en su casa, cuando terminé la universidad fue cuando le dije a un amigo que me enseñara a tocar la batería, me dijo que sí, porque él necesitaba dinero, y me enseñó muy bien. Durante mi infancia y parte de mi juventud, estuve ocupado a cada hora del día desde el momento en que me despertaba hasta que me quedaba inconsciente de la fatiga debido a todas las actividades que realizaba durante el día.
—¿Qué hacías para divertirte?
—Recuerdo cuando jugaba polo, fútbol y rugby, esos fueron los momentos más divertidos para mí. Cuando quería relajarme y olvidar por un momento todas mis obligaciones que mis padres me habían impuesto, y sentía un deseo de expresar mis sentimientos, bueno, yo pintaba, lo bueno fue que mi madre y mi padre estaban ocupados la mayor parte del tiempo, así que podía pintar sin que nadie me viera, porque… a mi padre no le gustaba verme pintar.
—¿Por qué? ¡Eres un muy buen pintor! En mi opinión, eres un artista.
—Gracias, eres tan dulce; pero, hablando honestamente, no lo sé.
—¿Por qué dices eso? Entonces, ¡aprendiste a pintar por tu cuenta!
—¡Oh no! Cuando estudiaba en la escuela primaria al mismo tiempo podía tomar una clase de pintura, así que decidí estudiar pintura, sin embargo, le pedí al maestro que por favor no comentara nada a mis padres, como mi maestro se dio cuenta de que tenía las habilidades para pintar, afortunadamente para mí, mi maestro aceptó guardar el secreto, siempre y cuando yo nunca descuidara mis otras clases, mi maestro me enseñó mucho durante tres años, las técnicas siempre fueron mi prioridad.
—¿Qué le hiciste a tus obras de arte?
—Como no podía llevarlas a la casa, se las di a mis amigos y profesores como regalo.
—¿Conservaste algunas de tus obras de arte?
—Sí, dos; cuando tengamos nuestra propia casa, las colgaré en la sala, son pinturas pequeñas, ¡pero yo las pinté! Son las primeras y últimas pinturas que hice, bueno… como tú sabes… más bien, no son las últimas hasta ahora.
—¿Cuántos años pintaste?
—Durante tres años estudié pintura, después mis obligaciones aumentaron, no tenía ni el tiempo ni el lugar para pintar, había dejado de pintar hasta que estuve en Australia y decidí reanudar esta habilidad que había estado dormida durante varios años.
—¡No deberías dejar de pintar! No soy experta, aun así, ¡puedo distinguir que tienes talento! Espero que sigas pintando, y por favor nunca dejes de hacerlo, porque es bastante bueno que lo reanudaste, ¿disfrutas haciéndolo?
—Mi mente vuela, los problemas se borran, mi optimismo aumenta, a pesar de que ese día fue un mal día, cuando pinto… incluso encuentro la solución al problema, me ha ayudado a meditar, me relaja.
—Insisto, por favor, ¡sigue tu pasión! Si te da gran felicidad en tu vida.
—No, no te confundas, la única que me da plena felicidad y es mi pasión, ¡eres tú! Mi Petite, te reitero que nada ni nadie se compara con lo que siento por ti, yo… —él tartamudeó—, quisiera decirte unas palabras, pero temo que rechaces mis palabras, porque hemos estado juntos por sólo cuatro días contando hoy, ¡honestamente me siento como un adolescente! Pero… no lo soy.
—Por favor dime las palabras, aunque aún yo no pueda expresarlas, me sentiría única de nuevo contigo, ¡muy especial! Claro, si quieres esperar hasta que también yo las exprese, ¡lo entenderé! —él me está mirando directamente a los ojos.
—Te amo, Layla —lo beso, aunque no le respondo con las mismas dos palabras, ¡lo expreso con mis ojos, mis labios, mis manos y mi cuerpo!
Al día siguiente, nos levantamos temprano para ir a correr, esta es la primera vez en mi vida que tengo a alguien a mi lado para correr, me siento más contenta y tan magnífica de que lo estemos compartiendo, obviamente trato de hacerlo reír, luego llegamos a casa, nos bañamos y nos vestimos, trato de vestirme más rápido que él, pero no puedo, cuando bajo las escaleras, me sorprende lo que estoy viendo.
—Duncan, ¡hiciste té y tostaste el pan!
—Layla, llevé mermelada, mantequilla y leche a la mesa.
—Mi amor, gracias, así que voy a terminar de preparar el desayuno.
—¿Puedo ayudarte?
—¡Me vas a ayudar!
—En efecto, algún día me gustaría aprender a cocinar con la mejor maestra para mí.
—¡Entonces comencemos! —él está haciendo exactamente lo que le ordeno, si alguien me hubiera dicho que el señor Duncan Cantwell a quien conocí cuando conducía su costoso auto deportivo negro, me iba a ayudar a hacer el desayuno, me hubiera carcajeado, terminamos de cocinar y vamos al comedor para deleitar nuestro paladar con un delicioso desayuno—. Después del trabajo, ¿podría ir a visitar a mi amiga Caroline? Ella es la chica que estaba sentada cerca de mí en el restaurante del hotel cuando me viste por primera vez, ¡y no te vi!
—Ok, la recuerdo, y por supuesto, ve a ver a tu amiga, oh Layla, antes de que lo olvide, ¿tienes otras llaves de la casa para mí?
—Sí, mi amor, por favor discúlpame, porque olvidé darte las llaves ayer, en cuanto terminemos de desayunar voy a buscarlas a nuestro dormitorio.
—Muchas gracias, y de hecho traeré una persona para comenzar con los cambios en el dormitorio, esa persona hará el armario, ¿está bien para ti?
—Sí, está bien.
—Además, le voy a decir a Sam para que obtenga una membresía para nosotros en un gimnasio con piscina, de todos modos, en caso de algún contratiempo, te llamaré al celular.
—Duncan, eres un amor.
—Petite, ¡es un placer!
—Mi amor, yo voy a hacer lo mismo.
Terminamos de desayunar, me cepillo los dientes y voy por las llaves, cuando voy abajo, oh, ¡estoy conmocionada! Para él, parece que no fue suficiente que me ayudara a preparar el desayuno, eso no es todo, Duncan, sí, el señor Duncan Cantwell, él está lavando los platos.
—¿Qué estás haciendo, mi amor?
—Estoy lavando los platos; me disculpo.
—¿Por qué?
—Porque rompí un plato así que voy a pedirle a Sam que compre uno igual al que rompí.
—Olvida el plato y deja todo, yo los puedo lavar más tarde.
—Estaba pensando que yo puedo lavarlos un día y tú otro día.
—Estoy fascinada por ti, sólo hay una cosa que me preocupa.
—¿Qué?
—Ya me di cuenta de que estás tratando de compartir todo conmigo, lo cual creo que es absolutamente maravilloso para mí que te involucres de esta manera conmigo, pero definitivamente si me dices que vamos a compartir los gastos también, temo decirte que ya he fallado el noventa y cinco por ciento en ese aspecto —él se ríe.
—Yo no sería capaz de hacerlo, no obstante, un día lo que es mío será tuyo, entonces, hasta ese momento, voy a exigir tu porcentaje.
—¡Ohh! ¡Vas a exigirlo!
—¡Definitivamente! ¡No he dejado de ser un Cantwell! Terminé, voy a cepillarme los dientes y luego agarro mi chaqueta y nos vamos de inmediato.
—Ok —él baja y salimos de la casa, nos besamos para decir nos vemos pronto, y cada uno nos subimos a nuestro coche respectivo.
Llego al trabajo y les sonrío a todos, hay una cara familiar, él se me acerca y me dice.
—Layla, buenos días.
—Buenos días, Carlo.
—¡Te ves distinta!
—Pues, sigo siendo la misma.
—No puedes engañarme, ¡tus ojos están iluminados! Cuéntame lo que ha pasado en tu vida.
—Mmm… ¡Ya tengo novio! Por favor no le digas nada a mi papá todavía.
—Descuida, mis labios están sellados, de hecho, el señor Mahony se molestaría conmigo si le dijera que ya tienes novio, si no quieres que nadie lo sepa todavía, respeto tu decisión, no andaré de chismoso, y no le diré que su hija ya tiene novio, además, no creo que le guste ese comentario; definitivamente te ves tan feliz.
—Yo diría que estoy completamente feliz.
—Me alegro mucho por ti, ¡puede que lo conozca!
—No lo creo.
—¿Cómo se llama?
—Duncan Cantwell —me mira con ojos de asombro.
—Está claro que sé muy bien de quién estás hablando, no lo conozco en persona, ¡pero sé que es una persona rica y poderosa!
—Exageras al respecto.
—No;
entonces cuando te cases con el señor Cantwell, vas a contratarme en una de sus empresas.
—Estás apresurando las cosas, yo soy su novia, pasará mucho tiempo antes de que pida mi mano en matrimonio.
—Supongamos que eso sucede y te casas con él, me contratarías o al menos le darías buenas referencias mías.
—Desde luego, no me olvidaría de ti, trabajarás en cualquiera de sus empresas.
—No importa que me envíe a Canadá, Australia u otro país.
—Estás bien informado.
—Cualquiera que se dedique a nuestra profesión obviamente sabe o ha oído hablar del señor Cantwell.
—Te repito, si llego a casarme con Duncan, como tú dices, haré todo lo posible para que trabajes en una de sus empresas. ¡Eso significa que no eres feliz aquí!
—No me malentiendas, soy feliz.
—¡Entonces el señor Mahony te ha estado tratando mal!
—No, al contrario, le agradezco por cada uno de los consejos que me ha dado, he aprendido mucho más que tú, ¿verdad?
—No, no es verdad.
—No te enfades. Esa no es la razón, sabes que si trabajo en una de las empresas de tu novio…
—Qué agradable escuchar lo que acabas de decir…
—¿Qué?
—Cuando mencionaste en la última frase las palabras, tu novio.
—¡No dejas de ser mujer!
—¡Jamás!
—Como te decía, si trabajo en una de las empresas del señor Cantwell, es como estar en el fútbol de la Premier League.
—No sigas con lo mismo, ya entendí.
—Ahhh… el señor Mahony también trabaja con tu novio.
—¿Cómo sabes todo eso?
—Sé muchas cosas porque estoy interesado en ello, ya había pensado en decirle al señor Mahony que cuando haya una oportunidad de empleo en alguna de las empresas del señor Cantwell, si es posible que por favor me diga, y además, podría hablar bien de mí con él.
—¡Planeaste todo! ¿Cuándo pensabas en contarme tu plan?
—¡No te molestes! Bueno, mi idea era decirte hasta que hubiera una oportunidad, mientras tanto, no tenía sentido decírtelo.
—Así que habías planeado renunciar a este trabajo y dejarme.
—No lo visualices de esa manera, seamos honestos, algún día tú también vas a cambiar de trabajo para obtener un mejor salario.
—Tú también te quejas del salario.
—Quien no… no obstante, vas a ser la esposa del señor Cantwell, por lo tanto, tengo mejores posibilidades de que me apoyes.
—Carlo, Carlo, estoy muy sorprendida porque ya tienes todo arreglado, sólo falta el detalle más importante de todos; ¡casarme con Duncan! Es mejor dejar esta conversación, y pongámonos a trabajar —oh, antes de que lo olvide, voy a enviar un mensaje de texto a mi novio, que dice:
Amor mío
Necesitas crema de manos para que no tengas las manos secas porque lavaste los platos.
Layla
Debo cuidar de él; después de un minuto recibo un mensaje de texto de él.
Petite
Gracias por el consejo, ahora entiendo por qué mis manos se sienten diferentes.
Pensar que durante seis meses lo haremos.
Duncan (S)
Me río, ¡pobre! Sé que lo hace por mí, pensándolo bien, no debería someterlo a hacer la limpieza durante seis meses, la realidad es que la casa es pequeña, así que no deberíamos hacer mucho, no obstante, sé que él tiene muchas responsabilidades y también tiene que tomar decisiones; si no, cuando llegue a casa en vez de que yo lo mime y pasemos un rato agradable juntos, ahora va a lavar platos, cocinar todos los días y limpiar la casa, mmm… no, ¡no! Él va a hacerlo sólo por dos semanas, o un mes, no más, después debo aceptar que una persona vaya a limpiar la casa, en cuanto a… ¿Quién va a cocinar? ¡Sólo yo! Con respecto a lavar los platos… voy a decirle que vamos a usar el lavavajillas, tengo que organizar todas las actividades del hogar para que Duncan haga el mínimo, si las cosas siguen así, lo que podría suceder es que él se va a fastidiar en hacerlo, o terminará tan cansado todos los días hasta que explote, ¡eso no va a suceder!
Después de terminar de trabajar, voy a visitar a Caroline, ¡va a ser una gran sorpresa para ella! Necesito verla y decirle quién es S, ella no lo creerá, ya me imagino su cara, me subo a mi coche y empiezo a conducir hasta la casa de Caroline, llego, salgo del coche y llamo a la puerta.
—Layla.
—Hola, Caroline —es exactamente la cara de sorpresa que había imaginado, ella abre la boca, abre los ojos tan grandes y me abraza, y… estoy tan feliz de ver a la hermosa Stephanie que está detrás de Caroline.
—Entra, por favor.
—Gracias.
—Tía, tía, tía, tía —Stephanie gritó.
—Hola, Stephanie —la abrazo y la sostengo entre mis brazos—, ¿cómo estás?
—¡Bien! —amo su dulce voz.
—Para la próxima vez te haré la misma pregunta, y debes contestar, hermosa, hagamos una prueba. Stephanie, ¿cómo estás?
—Hermosa.
—¡Perfecto! —ella sonríe.
—¿Quieres una taza de té? —Caroline preguntó.
—Sí, gracias.
—Ok, volveré en un minuto.
Cuando Caroline va a la cocina, Stephanie dice:
—Tía Layla, muchas gracias por ayudarme con mi mamá, porque ella no llora más.
—Tu mamá nunca ha llorado, ¡nunca!
—No, ¡nunca!
—¡Bien!
—Te quiero muchísimo.
—Yo también te quiero muchísimo.
—Eres como mi hada madrina de los cuentos que mi mami me ha estado leyendo.
—¿Por qué?
—Porque yo estaba muy triste cuando mi mami lloraba mucho, cuando viniste aquí… me ayudaste, y mi mami no lloró más.
—Entonces todo volvió a la normalidad, me alegro mucho por ti.
—¿Siempre vas a ayudarme?
—Sí, ¡siempre!
—¿Me lo prometes? —me ha metido en un gran aprieto, es una promesa que involucra muchas situaciones como: si ella no está de acuerdo con algo que sus padres hagan, y piense que ellos están equivocados, pero en realidad, ¡ellos están en lo correcto! Después ella va a querer que yo arregle sus problemas, pero… de acuerdo a lo que ella piense que es correcto, además, la vida me ha enseñado que muchas veces… muchas veces… aunque uno quiere hacer que las cosas funcionen correctamente sin que nadie salga lastimado, no siempre es así, a veces debemos sufrir para crecer, madurar, aprender y apreciar a las personas que están cerca de nosotros, ¿qué le voy a contestar? ¿Qué le voy a responder? Ella es sólo una niña pequeña, ella no puede ganarme, ¡o quizás sí!
—Puedo prometerte que voy a hacer todo lo posible para ayudarte.
—Gracias —creo que funcionó, es una promesa con ciertos límites, si aprendí algo de Caroline, es mejor no hacer promesas que no cumpliré, en ese momento Caroline regresa.
—Aquí tienes tu té.
—Mami, ¿qué me has traído?
—Te traje unas fresas con chocolate; ¿nos invitas a comer fresas?
—Sí, hay muchas y no voy a comer todas estas yo solita.
—Muchas gracias, mi princesita.
—¿Puedo jugar con mi tableta y utilizar audífonos?
—Sí, pero ya sabes que no deberías utilizar audífonos a un volumen alto.
—Ok.
—Layla, te ves hermosa y tus ojos brillan, intuyo que las cosas van muy bien entre tú y Owen Lewis, ¡me alegro por ti!
—Caroline, te equivocaste de nombre.
—¡Perdón! Entonces, ¿cómo se llama?
—¡S! —cuando yo pronuncio S, ella me mira con signo de interrogación, no entiende absolutamente nada, es como si estuviera hablando en otro idioma.
—¿Te refieres a S? S… quien te ha estado escribiendo cartas, no me digas que S y Owen Lewis son la misma persona, ¡no te creo! No conozco muy bien a Owen Lewis, pero por lo poco que me has contado de él, son personas completamente diferentes.
—Oh no, yo soy la que está llevando a cabo esta charla de una manera ridícula por querer hacerla interesante y asombrosa, supongo que te estoy confundiendo.
—Tienes razón, estoy súper enredada.
—Es una linda expresión.
—Me sentí como si tuviera quince años, puedes intentarlo de nuevo, así que por favor, ¿puedes explicarme primero qué pasó con Owen Lewis?
—Rompimos.
—Lo supe cuando lo conocí en la boda, no me explicaba por qué estabas con él, evidentemente, él es muy apuesto, sin embargo, nunca entendí por qué lo preferiste a él por encima de Halil, ¿por qué rompiste con Owen Lewis?
—Es una historia larga, y sinceramente no quiero hablar al respecto, otro día te explicaré todo lo que sucedió con él, pero hoy no vengo a hablar de él.
—Ok, como tú digas; ¡rompiste con Owen Lewis!
—Ahora bien, hablemos de S.
—¡No me digas que sabes quién es S! —me quedo en silencio, sólo necesito música de suspenso para hacerlo aún más conmovedor.
—¡Mírame!
—Oh…
—Ya sé quién es S.
—¡Es increíble! Tienes toda la razón, así que por favor, ¿puedes contarme todo sobre cómo lo conociste? En verdad no me interesa saber nada de Owen Lewis; me oí como una loca, perdón si fui grosera.
—Descuida.
—Primero que nada, dime, ¿cómo se llama S?
—Se llama Duncan Cantwell.
—Su nombre me suena a hombre apuesto, rico y poderoso.
—¿Cómo le hiciste?
—¡No me digas que he adivinado!
—En cuanto te diga todo, entonces entenderás que sí.
—Tienes toda mi atención, te escucho, así que no te interrumpiré más, estoy tan nerviosa que finalmente conociste a S, me siento muy eufórica.
Empiezo a contarle todo, cada vez que le explico algún detalle en particular, ella está más y más interesada, creo que tengo cierta habilidad en hablar de mi vida, aparentemente ahora no la he enredado con las historias. Por lo visto, la sombra de Owen Lewis todavía me sigue, me digo a mí misma que ya lo superé, pero no… no es cierto, acaso… me he estado… me he estado engañando. Cuando le mencioné lo que pasó cuando conocí a Duncan por primera vez, ella nunca dejó de suspirar, también le conté acerca de nuestra cita en Venecia la primera y la segunda vez, debo admitir que no le di ningún detalle sobre los encuentros sexuales, sin embargo, Caroline quería que fuera más explícita, ¡pero no! Es algo personal e íntimo, anteriormente le explicaba más sobre ese aspecto, ahora no sé por qué me da vergüenza, ahora prefiero no intentar dar detalles precisos al respecto, quiero que esos momentos se queden solamente entre Duncan y yo, son momentos tan especiales que no veo la necesidad de que ella lo sepa, a pesar de que le conté todo en detalle sobre Duncan, no quise exagerar en ningún momento, preferí omitir algunos aspectos, ¡y no los hice sobresalir! Debido a que ya hemos hablado de Duncan y de mí por horas.
¡No entiendo! Algo ha cambiado entre nosotras, ya no es lo mismo que cuando íbamos a la escuela juntas y vivíamos juntas, la realidad es que algo ha cambiado en mí, siento que nos hemos distanciado, por otra parte, yo necesitaba contarle a Caroline todo sobre Duncan, porque ella estuvo conmigo durante casi todo el proceso de los regalos y las cartas de S, mmmm… mmm… ¡El misterioso S! Habría sido un grave error si no hubiera venido a contarle todo a Caroline; porque tal vez ella hubiera pensado que no la considero y no me importa su opinión, después de todo lo que hemos pasado juntas, ¡ella es mi mejor amiga! A pesar de que las circunstancias de nuestras vidas nos han separado, lo cual ha sido lógico que tenía que suceder. Cuando estoy a punto de terminar de contarle todo, nos damos la vuelta y nos damos cuenta de que la bella Stephanie ya está durmiendo en el sofá, así que Caroline la lleva al dormitorio, luego ella vuelve enseguida para que yo termine de contarle mi historia.
—Layla, ¡es una historia preciosa! ¡Me das envidia! En cuanto a S, más bien… Duncan es guapo, rico y poderoso, quiere comprarte una casa, ¡me imagino cuántos millones costará! Cada vez que vienes a mi casa, bueno, tu vida siempre da un giro sorprendente, ¡inimaginable! En la que no dejas de ser la protagonista, mientras yo sigo siendo la misma sin ningún cambio en mi vida, ¡me siento que estoy atascada!
—No digas eso, ¿estás enojada?
—No; estoy feliz por ti, aun así, no puedo evitar comparar mi vida con la tuya, ¡y Duncan parece ser el hombre perfecto! Él te dará la vida perfecta y soñada.
—No es así, no confundas la perfección de una persona porque tiene dinero; Duncan no ha tenido una vida fácil ni de ensueño.
—¿Por qué quieres ser condescendiente conmigo? Él y tú serán una pareja perfecta porque él es como tú, siempre has tenido una vida perfecta, sin contratiempos, ¡tu vida es como debería ser!
—¿Cuántas veces se te ha hecho pedazos el corazón?
—¿Qué quieres decir?
—Es decir, Joey siempre ha estado contigo, mientras que a mí, mi corazón ha sido roto en mil pedazos, es cierto que ahora estoy con Duncan, aun así, tuve que esperar años… ¡Años! Hasta que finalmente está conmigo, mi vida nunca ha sido perfecta, como tú dices, he sufrido, ¡no tienes idea de cuánto! Sabes que he sufrido desde que mis padres se divorciaron; siempre tú has tenido a tus padres, encontraste a Joey, estás casada, ¡y tienes una hija maravillosa! Mientras que para mí ellos llegan y se van. Concerniente a Duncan, no hay nada escrito aún, es fácil hablar, prometer, albergar ilusiones, ¡pero lo más difícil es cumplir! Tengo que irme, eres mi mejor amiga y sabes que te quiero mucho como una hermana, no obstante… esta conversación se ha vuelto amenazadora para ambas, no hay nada positivo, ¡y dijiste que me envidiabas! Bueno… ¡Yo también te envidio! ¡Debería irme! No es agradable que digamos que nos envidiamos, esto no es apropiado para nosotras si realmente nos amamos como hermanas, Caroline, lo ideal hubiera sido que nos respetáramos y nos regocijáramos con los logros de nuestra vida y tratáramos de ayudarnos a superar nuestros miedos y alcanzar nuestras metas, quizás algún día la vida nos enseñe que lo que tú y yo estamos haciendo este día fue algo muy doloroso para las dos, ¡sin ninguna razón válida! No te molestes, conozco la salida, con permiso.
Salgo de la casa de Caroline, me subo al auto, lo enciendo, y me voy rápido, no quiero que ella se dé cuenta de que ya tengo un coche nuevo, todo podría empeorar, ¡me siento tan herida! Fue un grave error venir a contarle sobre lo que me pasó, fui estúpida, lo hice con la mejor intención, todo me salió mal, me estaciono en cualquier lugar porque empiezo a llorar inconsolablemente, Caroline y yo no deberíamos competir entre nosotras, no estoy fuera de su equipo, al contrario, yo soy parte de su equipo, la amo como mi hermana, también soy la tía de Stephanie, tengo que poner fin a todo lo que está pasando, oh, sospecho quién va a ayudarme, no voy a permitir que ese sentimiento malsano que es la envidia crezca más en ella, pensé que ya lo había dejado muy claro cuando estuvimos hablando de todo la última vez, pero ahora este sentimiento malo surge de nuevo, ¡porque Duncan es rico! Es lo que menos me interesa, lo único que busco es ser amada, la riqueza de Duncan es secundaria para mí, por supuesto que me impresiona como a cualquier persona, no soy de papel, soy de carne y hueso que vive en un mundo material, por consiguiente, me deleito con las cosas materiales, no obstante, esas cosas no son mi ambición, es cierto que algún día fui ambiciosa, ahora la misma vida ha cambiado mi forma de pensar, de proceder y de codiciar el dinero, esa no fue la razón por la que estudié tan diligentemente en la Universidad. Ha sido para demostrarle a mi papá que soy tan buena como él en el aspecto profesional y espero que se sienta orgulloso de mí, mi mamá siempre tuvo razón, admito que debería haber estudiado para ser un Chef, pero, yo, y mi otro yo no llegaron a un acuerdo al momento de hacer una elección así que un lado ganó y el otro lado perdió, o viceversa, gracias a Caroline porque me ha ayudado indirectamente a admitir lo que me pasó, y ella dijo que soy perfecta, ¡qué ironía! ¡Me doy cuenta de que cada día soy tan imperfecta!
Me calmo, conduzco de nuevo hacia casa, cuando llego a casa, saco mi espejo de mi bolso, no quiero que Duncan vea rastros de mis lágrimas, retoco mi maquillaje, y salgo del coche. Las luces de la casa están encendidas, Duncan ya llegó, ¡creo! Entro a la casa, ¡no puedo creerlo! ¿Duncan está cocinando? Mmmmmm… porque huele como a… huele a…
—Hola, amor mío.
—Hola, Petite —nos saludamos con un beso—,
cómo no me llamaste si ibas a cenar con tu amiga o no, hice la cena para nosotros, incluso si tú… incluso si ya has cenado.
—Perdóname, he sido tan desconsiderada; ¡no lo volveré a hacer!
—No te preocupes.
—¿Hiciste la cena?
—Sí; si algo está mal, me disculpo de antemano.
—Mi amor, en realidad, tengo mucha hambre, la comida se ve bien y huele delicioso, quiero probarla.
—Mírame, por favor.
—¿Qué ocurre?
—Me pregunto lo mismo, ¡estuviste llorando! —no puedo engañarlo con mi sonrisa y mi mirada sigilosa.
—Sí.
—¿Qué ocurrió?
—Podemos comer primero, después te contaré lo que pasó.
—De acuerdo, pero… permíteme servirte hoy, ¡ven a sentarte!
—Puedo ayudarte a traer los platillos.
—No —me guiña un ojo; y cuando me guiña el ojo, es tan familiar para mí, sin embargo, mi memoria no logra capturar todos los recuerdos, voy al comedor y me siento, mientras Duncan trae la comida y el vino, no me deja mover ni un dedo para ayudarlo, luego se sienta.
—Me estás mal acostumbrando.
—Bueno, vas a vivir así cuando estemos en nuestra casa que voy a comprarte, la diferencia es que siempre habrá alguien que nos atenderá.
—¡Tú no vas a hacer algo así otra vez!
—Mmmm… sólo cuando tengamos cenas románticas, y no quiero que nadie esté presente porque luego te llevaré a mi cama, ¡y te haré el amor!
—¡Me gusta cómo suena! Podría ser posible que suceda lo mismo hoy.
—Eso es seguro, siempre y cuando mañana me digas lo que pasó.
—Es un trato, te diré todo mañana, porque hoy después de cenar quiero estar en tus brazos —él está esperando hasta que pruebe la cena, mmm… al parecer quiere saber lo que pienso de la comida.
—¿Te gusta la cena?
—Absolutamente, es suculenta, ¡bien hecho! Mi amor, ¡cocinaste muy bien la comida!
—¡Esta es mi primera vez que cocino algo! —empieza a probar su comida—,
yo diría que es comida buena y comestible —terminamos de cenar y lo que Duncan dijo se convirtió en realidad.
Abro los ojos; ¡me gusta despertar y saber que estoy viva! Me encanta darme cuenta de que Duncan está a mi lado, hacemos nuestra rutina con variables… como debe de ser.
Estoy en el trabajo, así que le envío un mensaje que dice:
Mi amor
Te invito a tomar un café, te recojo en tu compañía a las 18:00 horas.
Layla
PD: No acepto un no como respuesta.
En menos de un minuto, recibo su respuesta que dice:
Petite
Gracias por la invitación; será un placer tomar un café contigo.
Duncan
Son las 5:30 p.m., y voy a recoger a Duncan, cuando llego a su empresa, Sam se encuentra ya afuera, estaciono el coche y salgo del coche.
—Hola Sam.
—Hola señorita Mahony, por favor sígame, el señor Cantwell está esperándola.
—Gracias —entramos al edificio de la empresa de Duncan, algunos empleados se dan la vuelta para mirarme, puedo sentir sus miradas, pero esas miradas no admiran mi belleza, ¡no! Están chismeando sobre mí, el hecho de que esté caminando al lado de Sam, quizás ya les dé una pista de que soy la novia del dueño de la empresa, mm… dudo que sea tan evidente, puedo ser una nueva empleada—, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Sí.
—¿Eres el único que trabaja con Duncan? Me refiero a que eres su asistente personal.
—Así es, de hecho, sólo trabajo para él, para nadie más.
—Ahora entiendo —susurré.
—¡Perdón!
—Olvídalo.
—Señorita, estamos a punto de llegar a la oficina del señor Cantwell, pase por favor.
—¿No vas a entrar?
—No; con permiso.
—Me alegro mucho de verle.
—También yo.
Abro la puerta de la oficina, Duncan
está sentado, su oficina es grande y de color azul, el azul aparece una vez más, estoy llegando a la conclusión de que a él le gusta el color azul tanto como a mí, camino hacia él y se pone de pie inmediatamente, me aproximo a él, él me abraza y me besa.
—Petite, ya estoy listo para ti, pero antes me gustaría que conozcas las instalaciones de esta compañía y tendrás una idea de lo que hacemos en este negocio, para mí es muy importante que entiendas lo que hace tu novio.
—De hecho, me interesa saber más de ti, es como si estuvieras leyendo mi mente.
Iniciamos el recorrido, solo hay unas pocas personas trabajando en la empresa, me impresiona que Duncan me tome de la mano, evidenciando que soy su novia, aunque hay pocos empleados, porque ya es tarde, supongo que es más que suficiente para que mañana hablen de la novia del señor Cantwell, conforme estamos recorriendo las instalaciones de la empresa, él me está explicando en detalle todos los departamentos, lo que hacen los empleados en cada uno de estos departamentos, me dice datos, fechas, nombres, la historia de la compañía. Su memoria es como una gran computadora, la mía es todavía pequeña, minúscula, ¡estoy aprendiendo mucho con él! Me encanta cómo habla, los gestos que hace, los movimientos de sus manos, ahora comprendo por qué mucha gente dice que él es un hombre poderoso, en estos momentos me impregna el mismo sentimiento, y ahora solo soy su novia, por eso Jade sentía que era la dueña del Universo, no deseo ser como ella, inmediatamente elimino ese sentimiento llamado poder, volvemos a su oficina, agarra su abrigo, y salimos de su oficina.
—Layla, espero que te haya gustado el recorrido, o… fue muy aburrido para ti.
—¡No digas eso! Lo disfruté mucho, lo que más me gusta es que me estás enseñando tu mundo.
—¡Ya eres parte de el! Por eso es muy importante para mí que sepas que es lo que hago tantas horas al día.
—Gracias, porque estoy empezando a apreciar tu trabajo.
—¡Eso es bueno! Entonces, ¿conducirás tú o yo?
—Yo manejo, yo te invité, y hoy me toca a mí consentirte.
Vamos al restaurante donde yo trabajaba, el gerente nos lleva a la mesa e incluso toma nuestra orden, entonces empiezo a recordar cuando vi a una pareja enamorada y yo quería ser como ellos en muchos aspectos, soñaba con tener un novio guapo y vestirme elegantemente, ¡y tal parece que Duncan quiere que pertenezca a su mundo! Hoy siento que estoy haciendo realidad esa fantasía porque me siento como ellos.
—Mi amor; yo solía trabajar aquí como mesera, y mi amiga Caroline también, a quien fui a ver ayer.
—Por cierto, ¿podrías contarme, por favor? ¿Cómo te fue con ella ayer? —le cuento lo que pasó, él presta mucha atención a cada palabra que digo.
—Creo que tal vez soy una persona mala, altanera, egoísta y envidiosa, ¡quizás soy una muy mala persona! Y no me di cuenta de lo mala persona que soy.
—¡Tú no eres así! Es normal lo que ha estado pasando, debido a que tendemos a competir entre nosotros, es comprensible cómo Caroline se siente al respecto, porque siempre había soñado con otro futuro muy diferente al que tiene ahora, ella se siente frustrada, y como tú estás haciendo lo que ella no ha sido capaz de hacer, por eso ella te envidia. Layla, ¿la quieres como a tu hermana?
—Definitivamente sí.
—Pues entonces, tenemos que ayudarla, iría a hablar con ella si la conociera, por consiguiente, necesitas encontrar a alguien que ella aprecie como te aprecia a ti, para que él o ella hable con ella y se dará cuenta de que puede volver a estudiar en la Universidad. Por otra parte, no hay problema en conseguirle un trabajo en cuanto ella termine de estudiar, por ende, ella puede trabajar en una de mis empresas, Stephanie puede estar en una guardería, o incluso ella trabajaría desde su casa y solo vendría a la empresa algunos días de la semana, podría instalar una oficina en su apartamento y de esa manera ella no descuidaría a Stephanie y a su marido. La verdad es que se me ocurren muchas alternativas para solucionar el problema de ella, ¡quiero que seas feliz! Y para lograrlo, Caroline debe ser feliz también, ¿cierto?
—¡Exacto!
—Bien, vamos a idear un plan entre tú y yo de tal manera que Caroline acepte, y ella se esforzará por lograr sus metas y sus sueños, siempre necesitamos en algún momento de nuestra vida a alguien que nos tienda la mano, lamentablemente por el momento, tú no eres la ideal, ¿has pensado en alguien?
—Tengo a alguien en mente.
—Él o ella estaría dispuesto a ayudar a Caroline, ¿estás segura?
—No me cabe la menor duda.
—¡Perfecto! —empezamos a idear el plan; me conmueve la forma en que Duncan me está ayudando a resolver el problema entre Caroline y yo.
Después de dos semanas que han sido un verdadero placer, Duncan sigue ayudándome en todos los aspectos de mi vida, siempre me llama cuando llega tarde, o tendrá una reunión, si necesita viajar para resolver algún asunto de alguna de sus empresas, él ha decidido no hacerlo, y tiene conferencias por internet, o envía a mi papá que se encarga de todo, Duncan ha estado cumpliendo su promesa de no alejarse de mi lado.
Estoy en el trabajo, ¡y recibo un mensaje de texto de Halil! Estoy sorprendida; y dice:
Hola Layla
Perdona que te moleste, pero necesito hablar contigo.
¡No te preocupes! No tiene nada que ver con mi intención de volver contigo.
Se trata de David.
Halil
¡David! ¡David! No recuerdo a ningún David, así que estoy pensando en él por unos minutos, mi mente está buscando ese nombre, ¡David! ¡Oh! ¡No se estaba refiriendo a David…! El sujeto que intentó hacerle daño a Caroline, ¡es imposible! Necesito saber si Halil está hablando de él, voy a enviar un mensaje a Halil que dice:
Hola Halil
Te veo a las 6:30 pm en la estación Ángel.
Layla
¿Qué habrá pasado? ¡Espero que nada relacionado con Caroline! Necesito llamar a Duncan, así que lo llamo.
—Hola, amor mío.
—Hola, Petite.
—¿Estás ocupado?
—Siempre estoy ocupado, pero nunca para ti, por favor, ¡permíteme un minuto! —espero menos de un minuto—, ¡listo! Estaba en una junta, eso es lo bueno de ser el jefe que puedo decirle a todos que tienen que esperarme unos minutos, ahora dime.
—Voy a ver a un amigo después del trabajo.
—Te refieres, ¡un hombre!
—Sí; por favor no te preocupes, él sólo es un amigo, cuando llegue a casa, te explicaré todo sobre lo que él y yo estuvimos hablando.
—¡Confío en ti! Percibo que estás empezando a enamorarte de mí, así que, confío en que no pasará nada malo.
—Me has pillado, y estás en mi mente todo el tiempo, ¡solo tú! Y no me interesa nadie más que tú.
—De todas maneras, si quieres, podré ir contigo, o si algo malo sucede, por favor llámame, y estaré contigo inmediatamente.
—Lo sé, pero no te preocupes, en realidad, de lo que él y yo vamos a hablar… no está relacionado conmigo si no con Caroline.
—Comprendo, me siento más tranquilo, sin embargo, eso no quiere decir que no me importe.
—Intuyo a lo que te refieres.
—¡Cuídate, por favor! Nos vemos por la noche en la casa.
—Mi amor, gracias, muchas gracias por tu comprensión.
Durante el trabajo, estaba muy ansiosa y preocupada, pero afortunadamente el día ha pasado volando, son cinco minutos para las seis de la tarde, no uso mi auto este día, amo caminar y recordar cuando solía tomar el metro, llego a la estación Ángel donde puedo ver que Halil me está esperando, me acerco a él.
—Hola, Halil.
—Hola, Layla, podemos ir a beber una copa de vino.
—Prefiero una taza de café.
—Como tu desees —caminamos hacia una cafetería—, ¿cómo estás?
—¡Estoy mejor que nunca!
—Oh si, Caroline ya me dijo que estás saliendo con un hombre rico.
—¡Ella te dijo!
—Sí; por cierto, ella está enojada contigo y viceversa, ¿verdad?
—No estoy enojada con ella.
—Bueno, ella señaló que está muy enojada contigo.
Entramos en la cafetería, incluso Halil no me preguntó qué tipo de café me gustaría beber, por lo visto, él no ha olvidado mi gusto por el café, va y vuelve con el café que se me ha antojado, ¡un delicioso café latte de vainilla!
—Halil, me encantaría hablar de Caroline, pero no creo que por eso querías reunirte conmigo para hablar de ella.
—Tienes razón, te llamé con urgencia, porque estoy trabajando en un caso en el que David está involucrado.
—Te refieres a David… el tipo que una vez salió con Caroline.
—Sí, es él.
—¿Qué pasa con él?
—¿Alguna vez intentó hacerle algo a Caroline?
—¿Por qué me haces esa pregunta a mí y no a Caroline?
—Estoy llevando un caso muy delicado, y Caroline también es mi amiga y esposa de mi mejor amigo, no me atreví a preguntarle al respecto, pero eres su mejor amiga.
—Por lo que me dices, ella sigue enojada conmigo, ¡pensé que era mi mejor amiga!
—Ella y tú siguen siendo amigas, ella y tú simplemente tuvieron un malentendido, estoy seguro de que ambas se perdonarán y volverán a ser amigas.
—Entonces dime, ¿qué hizo David?
—¡Mató a su novia! La estranguló con un cinturón, la violó antes y después, de acuerdo a los informes, ahora ya está en el proceso de ser encarcelado por el resto de su vida —me quedo sin palabras, ninguna palabra puede salir de mi boca, recuerdo que él quería hacerle algo parecido a Caroline, empiezo a sentirme culpable por no haber denunciado a las autoridades sobre David, tal vez esa chica todavía estaría viva,
fue nuestra culpa, culpa mía y de Caroline, ¡nuestra culpa! ¡Nuestra culpa!— Estás pálida, no te sientes bien, Layla, ¿qué sucede?
—No puedo decirte; no puedo darte una respuesta.
—Te conozco, así que no necesitas explicarme que David también intentó hacerle algo a Caroline, tu reacción es obvia.
—Lo siento, pero debes hablar con Caroline, no tengo derecho a decirte nada.
—No puedo creer lo que estoy escuchando, no entiendes ni una palabra de lo que te dije, ¡David mató a una chica! ¿Por qué Caroline no lo denunció a la policía por lo que intentó hacerle? O él también la violó, por favor respóndeme.
—¡No puedo! Lo siento, yo le hice a ella una promesa.
—Mírame a los ojos, ¿crees tú que es momento de mantener esa promesa? No te das cuenta de la magnitud del problema, ¡estamos hablando de una vida humana! —suspiro, suspiro profundamente.
—Ok… voy a contarte todo lo que pasó entre Caroline y David, pero tienes que prometerme que ella no va a saber lo que voy a revelarte.
—Descuida, porque voy a hacer lo que tú digas, por favor necesito saber la verdad. —Empiezo a confesarle a Halil lo que pasó; cuando finalmente termino de contarle toda la historia, me siento rara porque fue difícil compartir el secreto de Caroline.
—Antes de que me digas algo, estoy consciente de que debí obligarla a denunciar a David, ¡ahora tengo cargo de conciencia! Me culpo por lo que le pasó a esa pobre chica —estoy sollozando.
—¡Cálmate! No deberías sentirte culpable porque no pudiste obligar a Caroline, ¿quién cometió un gran error e hizo muy mal? ¡Fue ella! Quizás actuó de esa manera por temor, vergüenza o cobardía, no sé, no puedo ponerme en su lugar, ¿qué sintió ella? Ciertamente, ella no hizo lo correcto en ese momento. Por otra parte, tanto Caroline como tú nunca imaginaron que David mataría a una chica, es cierto que tal vez habría evitado que él hubiera matado a la chica, ¡pero en realidad nadie puede predecir el futuro! Afortunadamente, ¡Caroline no fue esa chica! Ni tú ni Caroline pueden recuperar el tiempo o retroceder el tiempo, ¡ella tomó su decisión! ¡Una mala decisión desde mi punto de vista! En cuanto a ti, Layla, insististe que ella lo denunciara, aun así, nadie puede ser obligado a hacer algo que no quiere, tú actuaste bien hasta cierto límite, pero ella astutamente te convenció de que lo mantuvieras en secreto. Lo que he aprendido en este trabajo es que los secretos son los que encubren diversos actos delictivos, suele pasar lo que te está pasando, y lo mismo le pasará a Caroline si se entera de la tragedia, ella se dará cuenta de que debió haber testificado, pero ahora es demasiado tarde. Con respecto al caso, la novia de David fue víctima y culpable, porque de acuerdo a los testimonios, uno de ellos fue la amiga de la novia de David, coincidentemente, algo similar sucedió entre tú y Caroline, la primera vez que David golpeó a su novia, ella no dijo nada, su amiga lo sabía, pero… ellas no le dijeron a nadie, el abuso continuó hasta que David la mató, muchos casos son como este, las víctimas no denuncian, guardan el secreto, se quedan calladas, lo protegen, ellas prefieren que las golpeen a que las dejen. No sé qué les pasa a esas mujeres, pero por lo que me dijiste lo que pasó con Caroline y tú, llego a ciertas conclusiones; aun así, no las entiendo del todo.
—¿Vas a hablar con Caroline?
—No; no voy a atormentarla más, ¡no tiene sentido! Caroline sufrió algo traumático, para ella, fue bueno que borrara de su memoria todo por lo que pasó, y actúa como si nada hubiera pasado, no deseo que Caroline reviva esos recuerdos de nuevo, ¡esos recuerdos terribles! Nunca estaré de acuerdo en que ella no haya denunciado a David, y… la chica ya murió, Caroline ya no puede remediar lo que pasó, mucho menos tú.
Ambos estamos en silencio, sigo sintiéndome culpable por todo lo que pasó, ¡pobre chica! Sin embargo, me pregunto por qué la muchacha no dejó a David la primera vez que la golpeó, ¿y por qué no lo denunció? Ella sintió miedo, ella estaba avergonzada, ¿fue cobardía? Ella estaba enamorada de él con los ojos vendados, ella… ¡Ella se acostumbró a él! Oh no, nadie puede acostumbrarse a ser abusado, ¿o quizás sí?
—Me tengo que ir, mi novio tiene que estar preocupado por mí y ya es tarde.
—Si te soy sincero, envidio a tu novio, es tan afortunado de tenerte a su lado, puedo decirte algo antes de que te vayas.
—Ok, te escucho.
—No te he podido olvidar —él trata de tocar mi mano, pero mi mano se aleja instantáneamente de ella—, ¿qué fue lo que hice mal?
—Voy a ser sincera contigo porque te lo mereces, querías que me sometiera a tus decisiones y a tus ideas, no me dejaste tomar mis propias decisiones, pero… lo peor… tus celos, tu desconfianza, tú… tú… tú creíste que me acostaba con todos los hombres que aparecieron en mi camino.
—Siempre tuve razones, nunca he podido controlar mis celos, de hecho, cuando estábamos caminando desde la estación a esta cafetería, pude ver cómo cada hombre que estaba a nuestro alrededor se giró para echar un vistazo, y te aseguro que ellos estaban sexualmente excitados de mirarte —¡él se enfurece!
—Tú mismo has obtenido la respuesta por la que tú y yo no pudimos estar juntos, no importaba cuántos hombres me miraran, ¡yo era tuya y de nadie más! De hecho, ciertas palabras que acabas de mencionar fueron una falta de respeto para mí, qué lástima que no lo entendiste, yo era tu novia, ¡me perdiste! Lo peor… y lo que superó todo lo que acabo de decir, me lastimaste física y mentalmente, tal vez te preguntes cómo es posible que una como mujer permita que un hombre nos haga daño, y nunca lo dejemos, bueno… algunas como yo, ¡lo hacemos! —Halil se pone pálido, podría jurar que él dejó de respirar por unos segundos, no deja de mirarme—, ¡ahora lo entiendes! Nuestra relación ya no era saludable, lo mejor fue que nos separamos, espero que te des cuenta de que necesitas dejar de hacer lo que me hiciste, deberías ver a un psicólogo, ¡no sé! Debes ver a alguien que te ayude a superar el trauma que tienes, para que te des cuenta de lo que me hiciste, ¡no es bueno! ¡Ni es normal! Al mismo tiempo, debes seguir adelante, espero que encuentres una mujer que te ame porque eres un buen hombre, aun así, dudo mucho que nadie, absolutamente nadie la mire, y si haces lo mismo con tu próxima novia, o… ¡Tu esposa! No va a ser bueno ni normal. Con respecto a lo que me dijiste de lo que le pasó a esa pobre chica, entendí que no debo quedarme callada cuando algo le está pasando a alguien que amo o que está haciendo algo incorrecto, no debo ser cobarde, nunca debo sentir temor o vergüenza, gracias a ti aprendí esto hoy, ¡ciertamente he aprendido la lección! ¡Lo que le pasó a esa chica me ha marcado para siempre! El precio ha sido alto por el cual yo he aprendido una lección invaluable, por la misma razón ahora te digo esto, ¡tú no estás bien! Es todo. En verdad tengo que irme, cuídate y medita con lo que te acabo de decir, ¡tienes que ser sincero contigo mismo! No ocultes, no toleres, no justifiques, y no te hagas encubridor de ti mismo, ¡tu otro yo!





CAPITULO CINCO.
 
Tres meses han pasado, hoy es el gran día en el que voy a presentarle a mi papá a Duncan como mi novio, Duncan hizo una reservación en el restaurante más caro y lujoso de Londres, un toque distintivo de él. Mi papá no tardará en recogerme en mi casa, alguien llama a la puerta, ya sé que es mi papá, me apresuro a abrir la puerta.
—Papito.
—Hija —le doy un abrazo y lo beso.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien, ¿cómo estás tú?
—Soy feliz, inmensamente feliz.
—Ok, me alegro por ti, ¿dónde está tu novio?
—Él va a llegar al restaurante.
—¿Por qué estás tan misteriosa con este novio en particular?
—Vas a averiguarlo en una hora más o menos.
—Entonces vámonos.
—¡Guaaa! Es un espectacular coche gris metálico.
—¿Te gusta?
—Es fascinante y caro, ¡muy caro! —desde luego que no como el coche de Duncan—, ¡te ha ido bien!
—Me ha ido muy bien, uno de los dueños de varias compañías me ha estado pagando considerablemente bien, por lo tanto, pude pagar por este coche, aun así, también he tenido mucho trabajo y más responsabilidades.
—Te gusta y disfrutas de tu trabajo, ¿no?
—Ya sabes que lo disfruto —¡Duncan! ¡Duncan! Él aumentó sustancialmente el salario de mi papá—, ¿quieres sentir el auto?
—No veo la hora —nos subimos al auto, él sigue hablando de su trabajo, y lo feliz que es, me doy cuenta que ama sus nuevas responsabilidades a su cargo, y ha viajado más que antes, y acto seguido, no había podido venir a visitarme. Llegamos al restaurante, entramos y la anfitriona nos lleva a la mesa reservada por Duncan, luego el mesero inmediatamente nos sirve vino.
—Tu novio es rico o algo por el estilo, ¿no?
—¿Por qué lo dices?
—¡Yo no nací ayer! Este restaurante es muy caro.
—Por favor se paciente, él estará aquí en cualquier minuto.
—Ok.
—A propósito, ¿cómo está Caroline?
—Ella está bien, está estudiando en la Universidad.
—¡Qué maravillosas noticias! —cuando le conté a Duncan sobre Caroline, al día siguiente hablé con mi papá y le expliqué todo lo que le estaba pasando a ella, así que él fue a verla lo antes posible y habló con ella.
—De hecho, antes de que te recogiera, fui a verla a su apartamento, siempre trato de ir a su apartamento cuando su marido también está allí; ¡su hija Stephanie es hermosa! Y ella te echa de menos.
—Lo sé, también la echo de menos a ella y a Caroline también, pero necesito que pase más tiempo antes de verla.
—Es una buena decisión, porque Caroline ha mejorado su actitud, pero a ella todavía le falta más a este respecto.
—Entonces, ¿cómo le va en la Universidad?
—Como cualquier persona que tiene hijos, un marido y responsabilidades del hogar; ella es feliz, pero está agobiada por todas las responsabilidades a cargo, siempre la aliento a que ella puede. Para que conste, le dije a Caroline todo lo que me mencionaste por teléfono, ni una palabra más ni una palabra menos, también le dije que tan pronto como termine la Universidad, tendrá un trabajo seguro, y además, ella podrá trabajar en su apartamento por algunos días, ahora me doy cuenta de quién le dará un trabajo, ¡tu novio!
—Así es.
—Sólo espero que cumpla su palabra, de lo contrario, yo cumpliré todo lo que le prometí, aunque técnicamente le prometiste eso a ella, yo fui el intermediario que prometió todo eso, por consiguiente, ¡tu novio o yo cumpliremos con tal promesa! Debe realizarse cuando termine la Universidad, porque eso la motiva a seguir luchando, y esa es su meta también.
—Lo sé, no te preocupes, porque estoy segura de que mi novio honrará y cumplirá esa promesa. Estoy feliz de que Caroline reanude sus estudios universitarios.
—Por otro lado, intenta adivinar, ¿quién me pidió permiso para entregar un anillo de bodas?
—¡No sé quién pudo haber sido! ¿Quién pidió tu permiso? ¿Quién fue? ¡No me dejes en suspenso!
—Bueno… Meg se va a casar.
—¡Mi mamá! ¡Qué noticia tan fabulosa!
—Me alegra que te haga feliz, eso es bueno —dijo sorprendido.
—Me alegro mucho por ellos, entonces Richard te pidió permiso para casarse con ella, él es tan considerado.
—Yo diría más bien que él es tan exagerado, de hecho, ayer lo vi, y fuimos a cenar juntos, así que me dijo que le va a pedir a Meg que se case con él, no sé exactamente qué día le propondrá matrimonio a ella, Richard estaba muy nervioso cuando me comentó todo, incluso me mostró el anillo de compromiso.
—¿Cómo es el anillo?
—Es caro y hermoso, estoy seguro de que tan pronto como Richard le proponga matrimonio a tu madre, ella te llamará por teléfono.
—Nunca imaginé que él pediría tu aprobación.
—¡Ni yo tampoco! Estaba conmocionado cuando me lo dijo ayer.
—¿Por qué estabas conmocionado? Puedes ser sincero conmigo, fue por la forma en que actuó Richard o porque no quieres aceptar que te duele saber que mi mamá se va a casar.
—Layla, Layla, ¡no puedo engañar a mi princesa! Francamente, es lo segundo.
—¡Entiendo cómo te sientes!
—Sin embargo, estoy contento por ella, me he estado preparando para este momento desde que Meg y yo nos divorciamos, pero no es lo mismo cuando sucede que durante años supe que iba a suceder algún día, ¡mis sentimientos me han traicionado! ¡Principalmente mi corazón! —me doy cuenta de que el próximo matrimonio entre mi mamá y Richard le está afectando; ¡mi papá aún ama a Meg! ¡No hay duda!
—No obstante, estás asumiendo que mi mamá se va a casar, la pregunta es, ¿aceptará mi mamá casarse con Richard?
—Prefiero pensar… el peor escenario, la caída será menos severa, y estoy seguro de que ella aceptará —puedo notar que él está tan triste, yo debería levantarle el ánimo.
—Quizás algún día también te casarás e incluso tendrás una hija o un hijo, o… ¡Gemelos!
—No, ¡jamás!
—No digas eso, tal vez te cases con Maria.
—¡Definitivamente no! Mucho menos con Maria.
—¿Qué pasó?
—Terminé con ella.
—¿Por qué?
—Porque me di cuenta después de lo que pasó en Venecia entre Francesco y tú, descubrí que ella es una mujer sin escrúpulos y malvada; ella fue la que ideó todo lo que pasó.
—¿Cómo lo supiste?
—Un día Francesco fue a verme a Milán, yo estaba trabajando en una empresa y él llegó a buscarme, accedí a hablar con él, él me pidió dinero, estaba tan desesperado por obtener ese dinero, fue cuando me aproveché de la situación a cambio del dinero que iba a darle, por lo tanto, él tenía que decirme la verdad sobre sus intenciones contigo. Al principio, me mintió y me dijo que tú le gustabas mucho, y tenía el propósito de ser tu novio; me di cuenta de que estaba mintiendo sobre eso, había algo más que no me estaba diciendo, así que le dije que no le prestaría dinero a menos que me dijera la verdad, Francesco insistió una y otra vez que esa era la verdad, le dije que se fuera; nunca iba a darle dinero; él se dio media vuelta, dio dos pasos y se volvió hacia mí y dijo: señor Mahony, ok, todo el plan fue idea de Maria, ella quería que Layla se enamorara de mí, el objetivo era dejar embarazada a Layla y abandonarla, Maria quiere que usted sienta el mismo dolor que ella siente porque usted no quiere comprometerse con ella; le dije a Francesco, cómo pudo haberse atrevido a hacer ese horrible plan; él me respondió: Maria me dio una suma de dinero, ella me dijo que cuando lo hiciera, ella iba a darme más dinero.
—No puedo creer que Francesco y Maria pretendieran hacer eso conmigo, ¿pero por qué? ¡Jamás le hice daño a ella!
—Lo sé, pero ella quería principalmente hacerme daño.
—Entonces, ¿qué pasó después de que Francesco confesó?
—Llamé a Seguridad para que lo sacaran del edificio.
—No le diste el dinero, ¿o sí?
—Obviamente no, quería golpearlo cuando lo vi, porque recordé cómo te hizo daño, tu brazo estaba hinchado y amoratado, me contuve porque tenía que averiguar de quién había sido la idea de que él se encontrara contigo en Venecia por coincidencia, y lo averigüé todo. Consecuentemente, tuve que confrontar a Maria, fui inmediatamente a verla, ella negó todo, estaba llorando, le dije que nuestra relación había terminado, ella primero me imploró, y me rogó que nunca la dejara, después de que ella se limpió las lágrimas, ¡sus ojos me miraron con odio! La ignoré y me fui, no hubo palabras de despedida agradables.
—¿Cómo te sientes?
—Soy feliz, ¡realmente descubrí quién es Maria! ¡Su verdadero yo! Prefiero mil veces saber la verdad que vivir engañado, aunque la situación puede ser difícil para mí.
—¿Sentiste amor o algo por ella?
—¡Amor! No; es verdad que tenía afecto por ella, vivimos juntos durante varios años, no obstante, hasta ese momento me percaté de que ella estaba obsesionada con la idea de casarse conmigo o con mi dinero. Durante esos años cuando estuvimos juntos, siempre le repetía que no me iba a casar con ella; incluso desde el principio, le dije la verdad, yo nunca la engañé, ella aceptó mis condiciones, pero en realidad, nunca las aceptó, tanto es así que ella quería desquitarse porque ella ha tenido tanto rencor contra mí durante mucho tiempo, sé muy bien que todavía tiene un fuerte resentimiento por el hecho de que nunca me enamoré de ella y mucho menos me casé con ella.
—Deduzco que ella te tenía, pero no como ella ambicionaba o con lo que había soñado.
—¡Exacto! Siendo honesto contigo, nunca la engañé con otra mujer cuando ella y yo estuvimos juntos.
—No hubo necesidad, en su mente, siempre la engañaste con otra mujer, aunque ella no sabía cuál es la mujer que tú amas, ella siempre sintió esa constante competencia por eso su corazón se envenenó; tú estabas a su lado, pero Maria sabía que tu corazón y amor nunca le pertenecerían, Maria trató de hacerte cambiar de opinión; sin embargo, ¡ella nunca lo lograría!
—¡Ella nunca lo iba a lograr!
—Estoy segura de que esa es la razón por la que intentó vengarse de ti haciéndome daño.
—¡Maria está muy loca! ¿Cómo se atrevió a intentar hacerte tal cosa? Cuando suelo romper con alguna de mis novias, suelo regalarles el apartamento o casa en donde vivíamos, la excepción es ella hasta ahora, por eso le quité todo lo que me pertenecía.
—Ella tiene que estar furiosa.
—No lo dudo, de hecho, ella trató de demandarme, pero ella obviamente perdió.
—¿Qué…? Ten cuidado con ella.
—No te alarmes, Maria no sería capaz de hacerme daño.
—Eso espero, no obstante, no bajes la guardia ante ella.
En ese momento, puedo ver cómo Duncan se está acercando a la mesa, él me sonríe y le sonrío de vuelta, mi papá no puede verlo, porque él está sentado frente a mí.
—Papá, ha llegado el momento de que conozcas a mi novio.
—¡Finalmente! ¿Quién es tu novio?
—Él llegará en 5, 4, 3, 2, 1, 0.
Duncan se para a mi lado y dice.
—Buenas noches, James, Layla.
—Buenas noches, ¡Duncan! —dijo mi papá con sorpresa y confusión en su voz, y él también nos está observando de manera extraña.
—Él es mi novio, Duncan Cantwell, creo que ustedes dos se conocen muy bien —Duncan se sienta en medio de nosotros, mi papá no dice nada por unos segundos, después él reacciona.
—¿Gustas una copa de vino? —mi papá le dijo a Duncan.
—Sí, gracias.
—¡Eres el novio de mi hija! ¿Por qué no me habías dicho?
—Mis disculpas, debí haberte contado del noviazgo entre Layla y yo, pero…
—Fue mi culpa porque yo quería que todo sucediera así; amor mío, siento mucho haberte interrumpido —Duncan toca mi mano y me guiña un ojo como señal de que todo está bien, volteamos a ver a mi Papá.
—Entiendo que esta decisión fue tomada por mi hija de cuándo y dónde ustedes dos me confesarían sobre su relación —mi papá dijo.
—No exactamente, porque el "dónde" fue elección de Duncan.
—Si la idea era sorprenderme, ¡ambos lo lograron! Estoy impresionado con ustedes dos, principalmente contigo, Duncan, porque te divorciaste recientemente, ¡y ahora estás con mi hija! —suena decepcionado—,
siempre he sido claro y sincero contigo, afirmo lo siguiente frente a Layla: ¡eres muy mayor para ella! Hay trece, quince años de diferencia entre tú y mi princesa —estoy atónita, ¡no me imaginé que a mi papá le importaría la edad de Duncan! Porque él ha tenido novias jóvenes, ¡muy jóvenes!
—Entiendo tu reacción, no te gusta la idea de que soy mucho mayor que Layla, eres su padre; como acabas de decir, ella es tu princesa y siempre lo será, así que supongo que quieres lo mejor para ella, tienes razón en estar enojado, debido a que soy un hombre divorciado, soy mayor que tu princesa, no es bueno para ti que sea el novio de Layla, pero… soy su novio porque la amo, la amo más que a mi vida, para mí Layla representa mi felicidad. James, puedo decirte como hombre que estoy perdidamente enamorado de tu princesa, por primera vez siento amor por una mujer; me has dejado claro que no soy el mejor pretendiente para Layla, como dijiste, he cometido muchos errores, uno de ellos fue que estuve casado con una mujer por la que nunca sentí lo que siento por Layla, y el otro que en realidad no estaba en mis manos cambiar ese acontecimiento en mi vida, quiero decir que nací mucho antes que ella, ¿qué puedo hacer al respecto? Si mi corazón está lleno de amor por Layla, y no sólo mi corazón… todo mi ser. Tú me conoces muy bien desde hace muchos años, ¡tú sabes cómo yo soy realmente! Entonces, dame la oportunidad de demostrar que soy digno de Layla, te voy a demostrar que la merezco, al mismo tiempo estoy consciente de que debo ganarme tu confianza, porque sé muy bien que Layla es tu tesoro más preciado como lo es para mí —estoy conmovida por cada una de las palabras que Duncan le ha mencionado a mi papá, y siento que mi papá también está emocionalmente conmovido.
—Por favor, concédeme cinco minutos con mi hija.
—Por supuesto, los dejo a los dos solos, con permiso.
—Gracias —mi papá dijo.
—Gracias, mi amor —dije.
—¿Por qué…? ¿Por qué no me dijiste que Duncan…? Quien es uno de los hombres más ricos y poderosos de Londres, ha sido tu pretendiente para convertirse en tu novio.
—Porque no lo sabía.
—¿Qué dices?
—No me mires con desconcierto, algún día te contaré cómo sucedieron las cosas entre Duncan y yo, porque en cinco minutos, es imposible platicarte toda la odisea que él ha estado haciendo para conquistar mi corazón.
—¡Tú le amas!
—Indudablemente, lo amo.
—Puedes confiar en mí, dime lo que realmente sientes por él; tal vez su dinero te deslumbró… bueno… es normal que te haya impresionado, cualquier chica de tu edad estaría interesada en su riqueza y poder, y tú eres muy joven.
—¡Oh! ¡No! No, no es por su dinero, él ha sido el que me deslumbró y me sigue impresionando día a día, él me ama, ¡Duncan me ama! Y yo lo amo, de verdad lo amo.
—No te importa que él sea mayor que tú.
—No, por el contrario, es muy sexy para mí.
—No me des detalles precisos, entiendo lo que quieres decir, Duncan tiene mucha personalidad y es un hombre guapo.
—Realmente me encantan sus ojos y lo amo, estoy loca por él.
—Solo quiero asegurarme de que no tienes otros intereses para estar con él; bueno, él y tú me hicieron darme cuenta de que es amor, no obstante, Duncan te ama más de lo que tú lo amas, ¿me equivoco?
—No; pero lo amo tanto.
—¡No tengo absolutamente ninguna duda sobre ello! Ciertamente, a decir verdad, me complace que Duncan está perdidamente enamorado de ti, ¡juraría que daría su vida por ti! Lo cual añade más puntos a su favor que le había quitado de ser divorciado y mayor que tú, por así decirlo, el amor que te tiene… lo vi en sus ojos, y la forma en que se expresa, ¡él me convenció! Porque es el mismo sentimiento que siento por Meg, esas palabras me recordaron cuando yo me di cuenta de que me enamoré de Meg. Ustedes ya están viviendo juntos, ¿verdad?
—¿Cómo lo sabes?
—Por la manera en que ustedes se miran, además, un dinosaurio como yo, no puedo ser engañado por ti o por Duncan, porque tengo más experiencia que él, y en cuanto a ti, necesitas más tiempo para aprender y obtener experiencia.
—No te llames dinosaurio, no eres demasiado viejo.
—Gracias por tus gratificantes palabras.
—Como sabes, muchas chicas de mi edad han soñado con tener un hombre a su lado como tú.
—Buen trabajo, tus palabras me hacen sentir tan bien —en ese instante, Duncan camina sigilosamente hacia nosotros.
—James, ¿me puedo sentar? O les gustaría tener más tiempo para platicar.
—Por favor, siéntate, gracias por permitirme estar un momento a solas con mi hija, y… si tienes curiosidad… estás en lo correcto… ¡Hemos hablado de ti!
—Fue un placer y ya tienes un veredicto.
—Lo siento si te hice sentir como un villano, ¡no era mi intención! Como te he dicho, Layla es mi princesa, mi única hija, la amo también, ¡y quiero que sea feliz! Ya me diste tus razones por las que estás saliendo con mi hija, me siento orgulloso de que estés con ella, sé que vas a protegerla, valorarla, apreciarla y sobre todo amarla, estoy seguro de que no vas a jugar con sus sentimientos, espero que tus intenciones con ella sean honorables, ¡sabes a lo que me refiero! —¡honorable! Ambos saben de lo que están hablando, porque yo no sé, ¿a qué se refieren? Mi papá ya sabe que vivo con Duncan; así que… ¡Él asume que Duncan y yo tenemos sexo! Es más que obvio, estoy confundida sobre lo que él quiere decir—. No permitirás que se involucre en chismes.
—No, por supuesto que no, todo lo que acabas de mencionar lo voy a cumplir como un caballero, ¡amo a Layla! Si alguien se atreviera a hacerle algo, es como si alguien me lo estuviera haciendo a mí, por consiguiente, no voy a permitir que nada malo le pase, siempre voy a protegerla, siempre voy a valorarla, siempre voy a amarla, James, te lo juro por mi vida —ellos se dan la mano, se miran fijamente el uno al otro, ¡es como si estuvieran sellando un pacto de sangre entre ellos! En el que yo soy la protegida; me siento inmensamente feliz, francamente, todo lo que Duncan está haciendo ahora sobrepasa mi ser, esto es una prueba más de que las palabras que me dijo sobre lo que siente por mí, no son en vano, porque el viento no se las llevó, y por eso, no se han olvidado, están presentes y él las está haciendo realidad, los hechos de Duncan son evidencia irrevocable de sus palabras, ahora no sólo la promesa de su amor me ha marcado, si no más bien, las ha duplicado delante de mi papá con este pacto, Duncan ha sellado dos promesas, me hizo una promesa como su novia, y le hizo otra a mi papá por mí, su hija.
—Percibo que vas a cumplir cabalmente con tu promesa, por otro lado, no tienes nada que ver con mi promoción, ni que mi sueldo sea superior al de muchos gerentes, directores de tus empresas, porque ahora eres el novio de mi hija.
—No, tu promoción es porque te lo mereces desde hace muchos años, cómo ha mejorado la situación de las empresas, por eso he podido aumentar tu salario, asimismo, no vas a negar que tus responsabilidades también han aumentado considerablemente.
—¡Eso es cierto!
—Es porque no puedo dejar a Layla sola por mucho tiempo, a menos que se trate de una cuestión urgente o delicada desde el punto de vista laboral en la que tengamos que hacer negocios con una empresa extranjera por la que debamos viajar, pero espero que para entonces Layla ya esté trabajando con nosotros y viaje conmigo… o con nosotros.
—¿Qué quieres decir? —reaccioné con sorpresa.
—Aprovechando la ocasión y que los tres estamos aquí, señor James Mahony, te propongo que te conviertas en mi nuevo socio para abrir una nueva compañía en la que definitivamente nuestra Gerente va a ser Layla —mi papá y yo no damos crédito a lo que estamos escuchando.
—Estás hablando en serio, ¿no? —el señor Mahony dijo, desconcertado.
—Cuando he dicho alguna broma, ok, a veces, pero lo que acabo de decir no es ninguna broma, ¡piénsalo! Es posible que tengas una respuesta para mí esta semana, sería fantástico empezar lo antes posible con los procedimientos pertinentes, el enfoque de la compañía va a destacar en Latinoamérica, ahora mi ambición es que tú y yo incluyamos ese mercado.
—¡Eso es muy ambicioso!
—¡Lo sé! Por eso necesito que seas mi socio, James, ¡eres el mejor! Necesito el mejor equipo para esta nueva compañía.
—Pero sabes con antelación que si me asocio contigo, tendré que dejar a un lado las otras empresas en las que trabajo.
—En efecto, sin embargo, vas a ser el dueño de la mitad de la compañía.
—¿Y tú?
—Seré el dueño de la otra mitad, por ende, seremos tú y yo como los únicos dueños, por supuesto, tendremos nuestra hermosa Gerente… —Duncan me está mirando—, Layla —¿qué? No puedo creerlo, ¡yo! ¿Esto es real? ¿Estoy alucinando?— entonces, ¿aceptarás, James?
—Indiscutiblemente acepto, no tengo nada más en que pensar, esta oportunidad es por la que he luchado toda mi vida para tener mi propia compañía, bueno, en este caso es la mitad.
—La mitad que cualquiera va a anhelar tener, ¡te lo aseguro!
—Definitivamente acepto asociarme contigo, pero no poseo el capital que se requiere.
—No te preocupes por eso, veremos todo en detalle mañana en mi oficina.
—¿Podemos pedir la cena? —dije.
—¡Buena idea! —dijo mi papá.
Durante la cena, noto que los ojos de mi papá están brillando, está muy entusiasmado con esta gran oportunidad que Duncan le está dando; además, Duncan está feliz y yo soy mucho más feliz, las cosas en mi vida vuelven a tener sentido, al parecer, yo y mis seres queridos como Caroline, mi mamá, mi papá y Duncan tenemos armonía, la vida vuelve a sonreírnos con nuevas etapas, esperanzas, retos y alegrías, ¡qué hermoso es vivir!
Al terminar de cenar, mi papá y Duncan acuerdan la hora y el lugar donde se reunirán mañana, Duncan paga la cuenta, salimos del restaurante y nos despedimos de mi papá, luego Duncan y yo nos subimos a su magnífico auto; a propósito, la cena estuvo exquisita.
—Petite, ¿podríamos ir con el agente inmobiliario mañana?
—¡El agente inmobiliario!
—Quiero que elijas una casa mañana, así que el agente inmobiliario nos mostrará diferentes casas.
—¡Oh! ¡Ya entendí! Sí, si quieres eso, está bien para mí.
—De hecho, si no te gusta ninguna de las casas que estaremos viendo durante cuatro días, entonces contrataré a un arquitecto para que diseñe la casa a nuestro gusto y empezar a construirla, ¿estás de acuerdo?
—Sí, estoy emocionada de empezar a buscar una casa para nosotros.
—Me alegro de oír eso —llegamos a mi casa—, Layla, ¿qué piensas de que James y yo vamos a ser socios?
—Parece increíble, me encanta la idea, gracias, muchísimas gracias.
—¿Por qué?
—Porque harás este gran proyecto para mi papá.
—Petite, ¡no es sólo para James! —me toma por la cintura, se acerca a mí, me abraza y me mira a los ojos—, ¡también es para ti! A propósito, nunca me contestaste, ¿aceptas ser mi Gerente?
—Amor mío, no debo darte una respuesta porque ya sabías mi respuesta desde que tuviste la idea de abrir la compañía.
—Eres una chica muy inteligente, ¡tienes razón! Ya estás en mi compañía con dicho puesto desde que decidí crearla, te amo, Petite.
—Te amo, Duncan —este es el principio de nuestro amor mutuo, lo amo, amo a Duncan, es él, nadie más que él, ¡él me está haciendo feliz en todos los sentidos! Él sabe que esas palabras son verdaderas, únicas y exclusivas ahora entre nosotros.
Durante tres días, hemos estado buscando una casa, no obstante, aún no encontramos la ideal para nosotros; hoy es el cuarto día de la búsqueda, si no encontramos la casa, entonces comenzaremos a diseñar nuestra casa junto con un arquitecto. Mi celular está sonando, veo la pantalla del celular y aparece el nombre: mamá, seguramente Richard ya ha pedido su mano en matrimonio.
—Hola, mamá.
—Hola, hija.
—¿Cómo estás?
—¡Estoy en las nubes!
—¿Por qué?
—No puedo explicarlo por teléfono, te invito a cenar en la casa.
—¿Puedo invitar a mi novio?
—Por supuesto, invítalo, mmm… es… ¡Halil!
—No.
—Mm… ¡Owen Lewis!
—No.
—¡Ya tienes otro novio! —ella dijo con asombro.
—Sí.
—¡Qué sorpresa! Estoy ansiosa por conocerlo, por favor, debes venir con él a la cena.
—Gracias, te veo luego.
—Te veo pronto.
Cuando sepa que Duncan es mi novio, ¡ella estará realmente sorprendida! Creo que a ella le va a agradar él, porque desde que eran vecinos, ella me habló maravillas de él, también recuerdo que ella dijo que le gustaba él para mí, eso es muy bueno porque ella no dirá nada sobre la edad de Duncan. Voy a llamar inmediatamente a Duncan para decirle que tenemos cena con mi mamá hoy.
—Hola, mi amor.
—Hola, Petite.
—Estás ocupado, ¿verdad?
—Permíteme dos segundos… listo, dime.
—Mi mamá nos invita a cenar hoy.
—De acuerdo, voy a llamar al agente de bienes raíces para que mañana vayamos a ver las casas; ¿podrías hacerme un favor?
—Seguro, todo lo que quieras.
—Podrías llegar primero a la casa de Richard, porque llegaré entre media hora y una hora después, cuando llegue a la casa del señor Townsend, me disculparé con tu madre y con él por llegar tarde.
—No es necesario, porque vas a llegar entre las 7:00 y las 7:30 de la noche, ¡es perfecto! Mientras mi mamá y yo vamos a tener mucho de qué hablar.
—Es bueno escucharlo, entonces nos vemos pronto en la casa del señor Townsend.
—Nos vemos pronto —colgamos.
Cuando termino mi horario de trabajo, inmediatamente salgo del edificio, me subo a mi coche, arranco el auto y conduzco con destino a la casa del señor Townsend, cuando estoy a punto de llegar a la casa, evidentemente conduzco cerca de la anterior casa de Duncan, es realmente majestuosa y hermosa, necesito encontrar una casa mejor y más grande que esta; llego a la casa de Richard, salgo del auto, camino hasta la casa y llamo a la puerta.
—¡Mamá!
—Hola, Layla, oh, ¡es un hermoso auto!
—Sí, es un coche espectacular.
—Por favor, entra; —entro en la casa y vamos a la sala de estar—, ¡lo compraste!
—No, imposible, mi salario es muy bajo, mi papá lo compró para mí.
—Felicito al señor Mahony que te dio un coche que te mereces.
—¡Veo que tienes una botella de Champán!
—Bueno, los cuatro vamos a celebrar más tarde.
—Por favor, dime qué ha pasado, ¿qué vamos a celebrar? —debo sonar convincente de que no sé nada acerca de que Richard le pidió que se casara con él.
—Dame tu mano.
—De acuerdo, ¿pero qué pasa?
—Dame tu mano, por favor —entonces ella pone su mano sobre la mía y puedo ver el hermoso anillo de diamantes.
—Mamá, ¡felicidades! —la abrazo—, ¿cuándo te casarás?
—En un mes.
—¿Por qué tan rápido? ¡Acaso estás embarazada!
—No, ¿cómo puedes pensar eso? Lo que pasa es que no encuentro ninguna razón para esperar más tiempo porque puedo organizar mi boda en un mes, además, no quiero algo majestuoso o espectacular, tengo todo mi tiempo libre debido a que no trabajo, así que… puedo organizar mi boda en un mes sin contratiempos; ¿puedo pedirte que me acompañes a elegir mi vestido, por favor?
—Definitivamente sí, ¿cuándo quieres ir a probar vestidos?
—Mi idea es que vayamos en dos días, ¿estás disponible?
—Sí, para ti siempre.
—Además, mi vestido no va a ser el vestido de novia común, por así decirlo.
—¿Por qué no?
—Porque me vería ridícula a mi edad con esos vestidos glamorosos, ya no soy una jovencita como tú.
—No digas eso, será tu boda y si quieres un vestido blanco y largo, podrás usarlo, además, tienes una linda figura.
—Entonces, ya veremos, espero encontrar algo de acuerdo a mi edad.
—Lo más importante es que te sientas feliz, ¿no crees?
—Tienes razón; por cierto, ¿dónde está tu novio? Me comentaste por teléfono que él hoy iba a venir aquí contigo.
—Estará aquí en cualquier momento, ¿y dónde está tu prometido?
—Estará aquí en un segundo.
—¡Oh! ¡Estos hombres siempre trabajan hasta tarde!
—Cuéntame de tu novio, cuéntame, por favor.
—Estás intrigada, ¿no es así?
—Mírame a la cara.
—Mmm… preferiría contarte sobre él cuando llegue.
—¿Por qué suenas tan misteriosa?
—Cuando lo conozcas, entenderás mis razones.
—Entonces dime… ¿Estás enamorada de él?
—En efecto, sin lugar a dudas, lo amo.
—Evidentemente, estás enamorada, me doy cuenta de ello, porque tus ojos reflejan que eres feliz, ¡espero que sea digno de tu amor!
—Sí, lo es.
—Entonces significa que eres correspondida con su amor.
—Afortunadamente para mí, sí.
—Incuestionablemente, cuando hablas de él, tus ojos brillan como una estrella cuando titila.
—Es bueno, ¿no?
—Cuando conozca a tu novio y lo mire a los ojos, me daré cuenta de cómo él te mira, entonces sabré si es bueno que estés tan ilusionada, entusiasmada y enamorada de él, ¡yo no quiero que sufras!
—No voy a sufrir con él, te lo aseguro, ¡él me ama! ¡Él realmente me ama!
—¡Espero que sí! Quiero confirmar que tu novio no está jugando con tus sentimientos. Alguien está abriendo la puerta, tiene que ser Richard, puedo oír que viene con alguien, Richard no me dijo que hoy iba a invitar a alguien a cenar con nosotras, le dije que esta cena sería sólo para cuatro.
—¡No te enojes! Tal vez invitó a alguien porque no tuvo otra opción.
—¡Espero que no! Porque si vamos a empezar a tener problemas mucho antes de que yo diga: ¡te acepto!
—Sólo cálmate y respira profundo.
—Meg —Richard dijo, y le da un beso en la mejilla, ella mira con admiración y sorpresa a la otra persona que viene con él, Richard me está mirando.
—Hola, Layla.
—Hola, señor Townsend.
—Me alegra que vinieras.
La otra persona toma la mano de mi mamá y la besa; ¡se ve tan elegante y encantador!
—Señora Irwin, es un placer y un honor saludarla, le agradezco la invitación a cenar —él le dijo a ella con voz suave.
—¡Señor Cantwell! —mi mamá dijo consternada, y no deja de mirarlo con asombro, ¡incluso ella se queda sin palabras! Todavía no entiende lo que él está haciendo aquí.
—Mamá, Richard, les presento a mi novio, Duncan Cantwell —dije inmediatamente antes de que ella se desmaye.
—Me voy a sentar porque no me siento muy bien —mi mamá dijo, ella está pálida.
—¿Qué pasa, mamá?
—Creo que estoy mareada y enojada, ¡muy enojada! —ella se voltea a mirar a Duncan con ojos llenos de ira y fuego—. Señor Cantwell, ¿me podría explicar cómo se atreve a salir con mi hija? ¡Usted está casado! Es verdad que usted es rico… muy rico… no obstante, eso no le da derecho de estar con mi hija, no voy a permitir que se burle de ella.
—¡Mamá! Mamá… ¡Mamá!
—Layla, déjame terminar —ella está realmente airada, nunca antes la había visto tan enfadada—, mi hija es una buena persona, joven y bella, usted es muy mayor para ella… rico y guapo también, ¡pero usted está casado!
—Señora Irwin, ¿podría permitirme decir algo en mi defensa, por favor?
—No, todavía no; —luego ella me voltea a ver—, Layla, estoy decepcionada… muy decepcionada de ti, seguramente ya te ha dicho la gran mentira de que va a dejar a su esposa, así que por favor, ¡no le creas! Lo más probable es que él solo quiera tener relaciones sexuales contigo y luego te abandonará.
—¡Meg! Meg… tranquilízate —Richard dijo rígidamente—, ¡por favor mantén la calma y escucha a tu hija!
—¿Puedo hablar, por favor? —dije desesperadamente.
—Ok, te escucho.
—Duncan ya está divorciado, me conoces muy bien, nunca salí con Duncan cuando él estaba casado, no lo hubiera hecho, y sabes que no te engañaría.
—Meg, es verdad, el señor Cantwell ya está divorciado, no entiendo, ¿por qué no lo sabías? —Richard dijo.
—Ya lo sabías —ella dijo vacilante.
—Efectivamente, él es nuestro vecino, y aparte, cuando el señor Cantwell se divorció, fue una gran noticia —ella mira a Duncan, pero sus ojos ya no están enojados, poco a poco se va tranquilizando.
—Señor Cantwell, lamento mucho haberme comportado de esa manera, debe usted entender que estamos hablando de mi hija, ¡mi hija! ¡Y yo la amo!
—Señora Irwin, la entiendo perfectamente, no tiene por qué disculparse, como ya ha mencionado Layla y el señor Townsend ha rectificado, no me acerqué a ella hasta que me divorcié, sabía que si lo hacía, no era correcto.
—Por supuesto que no lo era —dijo ella con voz seria.
—Por esa razón tan pronto como conseguí el divorcio, busqué a Layla.
—¿Cuáles son sus intenciones con mi hija?
—¡Las mejores intenciones! Porque estoy totalmente enamorado de su hija.
—Richard, Layla, ustedes dos podrían dejarme a solas con el señor Cantwell por 5 minutos, por favor.
—Claro —dije.
—Con permiso —Richard dijo.
Cuando estamos saliendo de la sala, me pongo nerviosa, ¡pero no sé por qué! Tal vez porque mi mamá estaba muy molesta, espero que a Duncan le vaya bien con ella, si él puede gestionar varias empresas, no creo que se sienta tenso y no sepa qué decir, mientras Richard me pregunta por trivialidades del trabajo, los cinco minutos han pasado, Duncan y mi mamá finalmente salen sonriendo de la sala de estar.
—Layla, te felicito porque tienes a tu lado un hombre que de verdad te ama y merece toda tu confianza como él se ha ganado mi confianza, sé que no va a decepcionar a nadie, mucho menos a ti, mi hija.
—Gracias por las loables palabras —Duncan dijo.
—Sólo estoy diciendo la verdad.
—Eso significa que estás de acuerdo con nuestro noviazgo —dije con entusiasmo.
—¡Por supuesto! Aplaudo su relación, pero hey, es hora de brindar por ti y por el señor Cantwell.
—¿Qué? Pero se supone que hoy debemos brindar por tu compromiso, el señor Townsend y tú son los más importantes ahora —dije.
—En efecto, pero también quiero brindar por ustedes dos —él nos sirve champán.
—Mamá, ¿puedo hacer el primer brindis?
—Sí.
—Brindo por ti y Richard, deseo que sean el doble de feliz en su matrimonio, y que su amor siga creciendo día a día, ¡Salud!
—¡Salud! Hija, ahora es mi turno de proponer un brindis, Richard, Duncan, no hay problema en que vaya a hacer el segundo brindis.
—Meg, adelante, por favor —Richard dijo con una gran sonrisa.
—Es un placer que haga el segundo brindis —Duncan dijo cortésmente.
—Gracias; Layla y Duncan —ella nos está mirando—, brindo por ustedes, los animo a ambos a seguir el mismo camino, ustedes dos han estado separados por mucho tiempo, así que ahora que ambos están finalmente juntos —está a punto de llorar… pero respira profundamente—, ustedes nunca dejen de respetarse, cuidarse y amarse, ¡Salud!
—¡Salud! —nosotros dijimos.
—Aparentemente, señor Townsend, nos quedamos sin palabras para hacer un brindis —Duncan dijo.
—Señor Cantwell, ¡eso es correcto! Así que vayamos a cenar.
Los cuatro vamos al comedor donde el personal de Richard empieza a traer diferentes platillos y otras tres botellas de champán, la cena es exquisita.
—El señor Cantwell me dijo que quiere comprarte una casa —mi mamá dijo.
—Así es.
—Bueno, le sugerí una casa que Richard y yo vimos la semana pasada, es increíblemente hermosa, también es cara, ¡muy cara! Ahora bien, estoy segura de que eso no es un problema para el señor Cantwell —me doy la vuelta para mirar a Duncan y está rojo de vergüenza, es la primera vez que lo veo sonrojarse por otra persona que no sea yo, él intenta recuperar la compostura.
—Mi amor, ¿qué te parece si la vamos a ver mañana? —pregunté.
—¡Gran idea! A mí me parece muy bien.
—Recuerdo la casa, es una muy buena opción para los dos, la casa me fue ofrecida, pero no estaba dentro de mi presupuesto, francamente… el precio superó mis expectativas, a Meg le encantó la casa, sin embargo, no hubo otra opción, ella… —voltea a mirarla—, ¡ella estaba muy decepcionada porque cuando supe el precio dije que no!
—Richard, no te preocupes por eso, es cierto que me encantó, pero no estoy decepcionada de ti, así que por favor no digas eso, me gusta esta casa.
—Señor Cantwell, le doy el teléfono del agente que nos ofreció la casa.
—Muchas gracias, señor Townsend.
—Hija, te llamaré en dos días para decirte dónde vamos a comprar mi vestido de novia —ella me susurró.
—Ok, esperaré tu llamada —le susurré a ella también.
—Enhorabuena por su compromiso —Duncan dijo.
—Gracias —Richard dijo.
—Petite, vámonos.
—Sí, mi amor; mamá, señor Townsend, gracias por la cena, estuvo deliciosa.
—De nada.
—Hija, antes de que te vayas, ¿puedo darte algo?
—Seguro.
—Señor Cantwell, voy a robarle a Layla por unos minutos.
—Señora Irwin, no hay problema, adelante, puedo esperar todo el tiempo que necesite.
—Muchas gracias; Layla, ven conmigo —ella y yo nos alejamos de ellos.
—¿Qué ocurre? ¿Qué me quieres dar?
—¡Nada! Fue un pretexto, tengo que felicitarte, no podía decírtelo en frente de tu novio, ¡Duncan Cantwell! ¡No lo puedo creer! ¡Duncan Cantwell es tu novio! Has sido muy inteligente para conquistar a un hombre como él, es cierto que él es mayor que tú, sin embargo, nadie puede quitarle lo rico y poderoso, y… muy guapo… muy apuesto.
—No es por eso que estoy con Duncan, ¡lo amo!
—Lo sé, me di cuenta de eso, ¡y él está más enamorado de ti que tú de él! Eso es bueno. Por cierto, cuando el señor Mahony se entere de la relación amorosa entre tú y el señor Cantwell, ¡no lo va a creer!
—Pues… él ya lo sabe.
—¡En serio! ¡Bien! ¿Está él feliz por ti y Duncan?
—Sí, lo está, pero no porque mi novio es rico y poderoso, si no es porque ya se dio cuenta como tú que Duncan me ama.
—¿Cómo hiciste para conquistar a un hombre tan guapo como él?
—No lo sé hasta la fecha, supongo que atraje su atención.
—Debe de haber algo más que eso, no me mires así, no te enojes, pero… por lo que él pasó con su ex esposa, fue terrible, crees que él… Duncan Cantwell solo iba a fijarse en ti por tu apariencia física, no… hay algo más que él tampoco quiso decirme, sólo me dijo que un día te diría.
—Entonces quieres saber por qué me eligió.
—¡Tengo mucha curiosidad! ¿No te has preguntado por qué te ha esperado durante años?
¿Cuáles fueron sus razones? Yo… yo entiendo por qué se divorció; ¡si hubieras escuchado la forma en que habla de ti! ¡Duncan Cantwell daría su vida por ti! No tengo la más mínima duda, así que por favor, cuando él te diga sobre cómo se enamoró de ti, me lo puedes contar, me causa un poco de revuelo en mi cabeza.
—De acuerdo, lo haré; bueno, tengo que irme.
—Te acompaño a la puerta —Duncan y yo nos despedimos de mi mamá y Richard, nos vamos en nuestro coche respectivo.
En el camino desde la casa de Richard a mi casa, empiezo a hacerme la misma pregunta que mi mamá me preguntó, Duncan me dijo que cuando me vio en el restaurante del hotel, decidió divorciarse de Jade, en realidad, nunca habíamos hablado antes, él sólo me conoció físicamente, ¿cómo pudo ser posible que mi físico haya sido tan crucial para que quisiera divorciarse de Jade? De hecho, empezó a conocer mi interior cuando estuve respondiendo sus cartas, es ilógico que un hombre como él haya sido profundamente conmovido por la apariencia física de una mujer, él no es un hombre joven, sino que es un hombre maduro que tiene mucha más experiencia que yo, no sé si fue bueno que mi mamá haya sembrado esta duda en mí, ¡considero que necesito preguntarle a él! Espero que un día me lo confiese, sería algo más placentero, sigo siendo un poco ingenua por no decir que soy un poco tonta porque se me escapó… pasé por alto aspectos de suma importancia, si no fuera por el hecho de que mi mamá analizó cómo sucedieron las cosas entre Duncan y yo, nunca me habría dado cuenta, o acaso sí, pero en unos años, cuando recuerde todo lo que ha sucedido en mi vida, tal vez sea demasiado tarde para preguntarle al respecto, o sería tan vieja y empezaría a divagar y olvidar este detalle importante que no había llamado mi atención, no obstante, es tan singular, ¡tengo que saberlo! Por supuesto que tengo que averiguar por qué Duncan Cantwell se enamoró de mí antes de las cartas.
Por otra parte, Duncan ha actuado con paso firme, él ha sido guiado por su inteligencia, dejó a un lado su corazón para que no pudiera traicionarlo, y hasta ahora ha tenido resultados positivos, es cierto que han pasado muchos años, ahora bien, él hizo todo en el tiempo indicado, está claro que la vida le ayudó a que también yo estuviera en el momento que más lo necesitaba; ahora entiendo por qué era imposible para él acercarse a mí cuando todavía estaba casado, si mi madre estaba furiosa de creer que él seguía casado, el fuego salía de sus ojos, no debo olvidar que ella mencionó que si era cierto… estaría decepcionada de mí, y afortunadamente, Richard interrumpió el discurso de ella, estoy segura de que ella me hubiera dicho otras palabras si hubiera sido verdad que Duncan fuera casado, esas palabras habrían entrado en mi ser como espadas afiladas atravesándome y desgarrándome no sólo mi corazón, si no todo mi cuerpo, que no las habría dicho en vano, porque hubiera sido incorrecto y muy impropio que él aún fuera un hombre casado y yo lo hubiera aceptado, afortunadamente, no fue así, y no es así.
Duncan y yo podemos ser felices sin ningún remordimiento, definitivamente no me importa lo que la gente diga, si no lo que mi conciencia me repite día tras día, eso iba a ser que él y yo no fuéramos felices, tal vez es como todo al principio que yo iba a escucharlos, pero después de haber tenido que enterrar rumores, engañándome a mí misma que lo que estaba haciendo era correcto, porque lo hice por amor, como algo que puede ser visto tan simple como firmar un papel en el que indica que Duncan puso fin a su compromiso con Jade, ese evento puede dar un giro de 360 grados para mi familia y para mí; ¡nunca sentí pesar! Porque desde el principio, de hecho, le dejé claro a Duncan ese detalle, ese pequeño detalle que podría significar para mí… Layla Mahony… ser inmensamente feliz como ahora lo soy con él, o ser feliz en cierta medida, por ende, la medida de la felicidad se habría diluido en dos firmas de Duncan y Jade, ahora lo entiendo 100 por ciento, y lo amo más por haber hecho eso por mí, porque en realidad, no lo hizo para sí mismo, lo hizo para que yo fuera feliz con él sin excusas, ¡ni remordimientos! No me hago ilusiones sobre algo imaginario, no me mintió con la artimaña de que lo que es malo ahora es bueno y aceptable para todos, porque no lo habría aceptado si él estuviera casado, él se ha comportado como un perfecto caballero, y me ha estado respetando porque nunca quiso que me convirtiera en su otra mujer, la segunda en la fila, ahora yo soy… yo soy su novia, ¡sólo yo! No tengo que competir con nadie más, ni sentir celos, no me siento amenazada porque alguien más pueda robármelo en cualquier instante, como si me hubiera pertenecido sólo por unos días, o quizás ni siquiera eso, ¡solo unas pocas horas! Dejándome en segundo lugar, no, no; felizmente él me eligió, ¡sólo a mí! ¡A mí! Layla Mahony, y… yo lo elegí, lo amo tanto, y él me ama.





CAPITULO SEIS.
 
Hoy Duncan y yo vamos a ver la casa que nos recomendaron mi mamá y Richard, cuando llegamos a la casa, literalmente me deja con la boca abierta.
—Duncan, la casa tiene una hermosa fachada.
—Sí, Layla, ¡es increíble! —el auto de Duncan está estacionado y él me ayuda a bajar del auto—, ¿qué opinas del jardín?
—Pues, hay cerezos, zarzamoras, de hecho, hay también flores de todo tipo por todas partes y así los colores se mezclan entre sí dando un espectáculo a todo el que entra, no sé quién diseñó el jardín, ¡me encanta! —inmediatamente entramos en la casa.
—Señor Cantwell, señorita, empecemos el recorrido de la casa, por favor, síganme —el vendedor de bienes raíces dijo.
—De acuerdo —dijo Duncan.
—Disculpe… —dije rápidamente—, me encantaría hacer el recorrido de la casa a solas con mi novio.
—Señorita, no hay ningún inconveniente, adelante.
—Gracias.
—Layla, es espaciosa.
—Mi amor, ¡es enorme! ¡Ohh! Las escaleras forman un semicírculo para unir los dos extremos. Ven, ven aquí.
—¿Adónde vamos?
—Duncan, Duncan, vamos a ver la cocina.
—Petite, evidentemente, ¡la cocina!
—Vamos.
—¿Te gusta?
—Estás bromeando, es espectacularmente bellísima.
Tanto Duncan como yo estamos emocionados por cada espacio de la casa, somos como niños, tocamos todo, averiguamos lo que hay en los rincones; corro a abrir una puerta, veo el gimnasio y cierro la puerta, así que me paro frente a la puerta.
—Estoy segura de que vas a comprar la casa —dije con absoluta certeza.
—¿Por qué?
—En cuanto veas lo que hay detrás de esta puerta, estoy segura de que vas a pensar que alguien ha diseñado esta casa especialmente para ti.
—Dime qué hay detrás de esta puerta.
—Voy a abrir la puerta con una condición.
—¿Cuál?
—Dame un beso —¡entonces inmediatamente me da un delicioso beso! Y abro la puerta.
—¡Mi gimnasio! —él gritó, y nos miramos el uno al otro lo que confirma que este es nuestro hogar—, Petite, estás viendo lo que yo veo.
—Sin duda, veo la piscina, el sauna y el vapor —Duncan me abraza.
—¿Podemos comprar la casa, por favor, por favor?
—No, hasta que veamos el segundo piso, las habitaciones también son importantes.
—Tienes razón como de costumbre, vamos arriba —él me toma de la mano y me lleva corriendo al segundo piso, empezamos a ver los cuatro dormitorios que son grandes y espaciosos, cada uno con su propio baño y armario, ¡decidimos ver al final el dormitorio principal!
—Hay muchos dormitorios.
—Son el número ideal, tres para los niños y una para los invitados, ¡ohh Petite! ¡Tu cara! Esa no era mi intención, estás preocupada porque quiero tener tres hijos, sin embargo, es mi número ideal para nuestra futura familia.
—A decir verdad, no me preocupa, por el contrario, ¡me haces sentir inmensamente feliz de escuchar que quieres tener hijos conmigo!
—¡Absolutamente! Anhelo tener hijos con nadie más que contigo —él me mira a los ojos—, entonces vayamos a ver el dormitorio principal —me guiña el ojo, me abre la puerta y me sigue—, ¿qué te parece?
—¿Podrías pagar la casa hoy, por favor?
—Sí, pero no has visto el baño, ven.
—Oh, ¡no puedo creerlo! Este es un baño absolutamente de ensueño, con bañera de hidromasaje, el vidrio alrededor del baño tiene cisnes de colores vivos, está espléndidamente bien diseñado para dos personas —dije con ojos traviesos.
—Petite, picarona, pensaste lo mismo que yo.
—¡Ciertamente! Entonces…
podemos quedarnos ahora mismo.
—¡Eres única! No se hable más, voy a hablar con el agente que está esperando abajo para que empiece con todo el papeleo y pague la casa.
—Gracias, mi amor.
—Por cierto… ¿Por qué no querías que él nos diera el recorrido por toda la casa?
—Porque no quería que él hablara sin parar, como sabes su objetivo es venderla, le habría quitado el encanto de la casa que tiene por sí sola, además, fue más interesante descubrir la casa, quizás iba a contarnos la historia de la casa, el año de cada una de las renovaciones, aun así, no necesito oír eso, y… fue más romántico ver toda la casa sólo tú y yo.
—Entiendo, estoy totalmente de acuerdo contigo.
Bajamos, Duncan le dice al agente que quiere pagar la casa, el agente le da la cita para el día siguiente en la que tendrá los documentos apropiados para la compra de la casa, ellos están hablando de la casa mientras yo empiezo a darme cuenta de que hemos encontrado la casa perfecta para nosotros y nuestra familia,
estaba tan emocionada de oírle decir esas palabras sobre su idea de formar una familia juntos, entonces inevitablemente me vino a la mente que espero que el anillo de compromiso sea único y que él no tarde mucho tiempo en dármelo, estoy preparada para aceptar a Duncan Cantwell, así que ha surgido en mí el interés de convertirme en esposa y madre, estoy lista.
Mi mamá me llamó y me dijo que no vamos a ver su vestido de novia esta semana, en cambio, vamos a ir hasta la próxima semana, que es genial para mí y Duncan, porque contrató a una diseñadora de interiores, por tanto él y yo le dijimos acerca de nuestras ideas, ella y sus trabajadores compran muebles, tanto Duncan y yo le pedimos que hiciera todo lo más rápido posible porque ya queremos mudarnos, he estado pensando que ya no es necesario seguir viviendo en mi casa hasta el término de los seis meses, yo tomé esa decisión, por consiguiente, eso lo hace tan feliz a Duncan.
En las próximas dos semanas, mi mamá me ha estado llamando todos los días, y también nos hemos visto todos los días, además de ayudarla a elegir su vestido de novia, la he ayudado con algunos detalles de su boda, tales como la elección de la comida, pastel, vino, flores, el color de los manteles, entre otras cosas, hemos estado tan ocupadas durante estas dos semanas, no sé qué haría si Duncan no me apoyara, no quiero decir en sentido económico, más bien en el sentido de ayudarme en la casa, él ha preparado la cena en varias ocasiones, incluso ha llevado nuestra ropa a la lavandería, se ha comportado como si ya estuviéramos casados, no pasa ni un día en el que haya llegado tarde porque he estado ayudando a mi mamá en los preparativos de su boda, no obstante, Duncan no me ha recibido con cara de enojo, no me ha reclamado que no le he prestado atención últimamente o simplemente no he estado en la casa desde la mañana hasta la noche, ha sido prueba fehaciente en estas semanas de que me comprende de verdad, él me ayuda en todos los sentidos, es paciente conmigo, no me limita, pero sobre todo, ¡él me ama! Por supuesto que también pongo de mi parte. Cuando llego a la casa siempre lo consiento, a pesar del hecho de que este cansada, o mejor dicho, estoy quebrada de agotamiento, me ducho y me siento como una nueva mujer, ¡porque tanto él como yo queremos estar juntos! He aprendido a no ser egoísta, pienso en él todo el tiempo, le confío todo, le cuento todo, sigo sus consejos, nos hemos hecho amigos, además, converso con él antes de tomar cualquier decisión por mi cuenta, y decidimos entre nosotros, Duncan hace lo mismo conmigo, incluso él me dice acerca de sus empresas, los aspectos más importantes, no obstante, no tengo experiencia como él; hay algo realmente encantador… le encanta que le escuche y me encanta que me escuche, ¡no sé si esto significa ser una pareja! No estoy segura si a veces exageramos porque nos lo contamos todo y nos tomamos en cuenta el uno al otro, amo cómo ha progresado nuestra relación, llegamos a acuerdos entre nosotros, y nuestra relación es sólo nuestra.
A veces he notado que mi mamá quisiera saber acerca de nosotros, pero me he limitado a hablar lo que es prudente con ella, y en mi opinión, lo que puedo decirle, hay otros aspectos que sólo pertenecen a Duncan y a mí, a decir verdad, no quiero que nadie más sepa al respecto, no quiero que nadie más se entrometa en nuestras vidas, porque he aprendido de Duncan que la información da poder que puede destruirnos o hacernos más fuertes, por consiguiente, si nunca le doy a nadie el poder de mi vida, siento que no corro riesgos, o al menos el riesgo se reduce, sólo la gente que nos rodea sabe algo… ¡Duncan me ama y yo lo amo! Hemos evitado todos los chismes, porque aunque él ya no tiene ningún compromiso con Jade, siempre habrá gente malintencionada, así que no le damos a nadie ninguna información sobre nosotros, como resultado, ¡yo lo protejo y él me protege! Lo cual no quiere decir que seamos sólo él y yo todo el tiempo, salimos con amigos míos o suyos, conversamos cosas normales y triviales con ellos, pero sin darles ninguna información que eventualmente podría salirse de control; Duncan me ha enseñado a pensar antes de actuar, a prevenir antes de que surja un problema, debo ser capaz de anticiparme a los pensamientos de la gente, no es que use magia o algo por el estilo, ¡simplemente observándolos! ¡Simplemente
hablando con ellos! Reconozco información clave que Duncan también me ha dicho, que ha sido más que suficiente para saber lo que quiere la gente cuando se me acerca; a veces cuando estoy con Duncan… me burlo de él, porque le he dicho que hasta ahora entiendo por qué las personas mayores son sabias, como broma, trata de estrangularme cuando digo eso. Ahora aprecio más a las personas mayores cuando me cuentan una historia, me gusta escuchar a la gente que tiene más tiempo trabajando en la compañía, porque ellos han pasado varias transiciones, algunas de ellas han sido para superación de todos los empleados de la empresa y otras que han puesto en peligro el empleo de ellos; Duncan me da conocimiento a manos llenas; ¡lo amo tanto!
Estamos listos para mudarnos a nuestro nuevo hogar, ambos estamos felices, sin embargo, percibo que Duncan es más feliz que yo, ¡aunque él no lo admita! Porque sé que añora vivir en una casa con todos los lujos a los que siempre ha estado acostumbrado. Mmmm… la vida da giros inesperados, porque estamos a un día antes de mudarnos, y la boda de mi mamá se llevará a cabo en unos días, el tiempo no para, como consecuencia, no nos ha dado un respiro.
Hoy, sí, hoy, nos vamos a mudar a nuestra casa hoy, ya es mi segunda mudanza, espero que esta sea la definitiva, porque siento nostalgia de dejar una casa en la que había estado viviendo durante tanto tiempo, recuerdo el primer día en que mi papá y yo vinimos a conocerla, cuando Caroline y yo nos mudamos, y qué decir de Halil y Owen Lewis, ¡oh! Las fiestas, fiestas, fiestas que fueron realizadas por Caroline y yo; recuerdos, ¡valiosos recuerdos! Algunos son buenos, otros son tristes… incluso aún me hacen daño, hay recuerdos que nunca dejaré ir de mí, porque ellos me hacen sonreír, suspiro… fuertes recuerdos, hermosos sentimientos que ahora se mezclan en todo mi ser, estoy recorriendo la casa… ¡Mi hogar! Que es mi manera muy particular de decir adiós, no a la casa en sí, si no, lo que he vivido en ella, si alguien hiciera una película cuando estoy observando cada espacio de la casa, alguien podría ver todos los gestos que hago y lo que recuerdo, algunos son fuertes en los que expreso mi enojo, desesperación, incomodidad, otros son delicados porque expreso mi tranquilidad, tristeza, alegría, felicidad, amor, amor y amor, ¡amor!
Cuando Duncan y yo llegamos a nuestra casa, ¡la nueva casa! La decoración dice nuestro nombre, por así decirlo, clama nuestros gustos cuando se conjugan para generar belleza, glamour, buen gusto, elegancia, ¡me encanta nuestra casa! Porque a pesar de que aún no estamos casados, siento que esta casa es mía como es de él, Duncan me ha dicho que esta casa es mía, no obstante, esas palabras no me han convencido de que también me pertenece, más bien ha sido la forma en que ha manejado todas sus acciones, es por eso que siento que me pertenece también, así que ahora no siento que voy a ser una extraña viviendo en una casa que no es mía, como si fuera cualquier otro inquilino, siento que es mi casa en la que al igual que las otras dos casas anteriores va a ser cómplice de muchas actividades, acciones, movimientos, nuevos recuerdos van a ser almacenados, memorias que crecerán entre Duncan y yo, a partir de hoy, comenzarán a suceder, presumo que serán hechos maravillosos, nada malo puede suceder, ¡Duncan me prometió que nunca me dejará! Presiento que así va a ser, que me llena de gozo ver cuál va a ser nuestro hogar, además, me dijo que puede convertirse en un hogar para nuestros hijos, ¡una vez pensé en querer eliminar ese deseo de mi ser! Ahora quiero sentir… puedo sentir… tal vez… tal vez algún día este asombroso deseo se haga realidad, son planes realistas y potenciales en los que estoy incluida en cada uno de ellos, Duncan nunca se cansa de mí a pesar de que yo soy la protagonista de dichos planes, ahora bien,
quiero que nosotros seamos las estrellas principales de nuestra vida juntos.
Los días siguen pasando, por lo tanto Duncan y yo estamos listos para ir a la boda de mi mamá, nos tomamos una foto juntos antes de salir de nuestra hermosa casa, cuando Duncan me mira de una manera tan especial que me domina completamente, puedo sentir cómo sus ojos recorren mi cabello, rostro y cuerpo, a pesar de que lo hace de una manera constante, siempre me siento exaltada con él, siempre me ruborizo, y cuando empiezo a ruborizarme, es cuando deja de mirarme y luego me devuelve la mirada y me guiña el ojo, no hay necesidad de que él me diga una sola palabra, sé lo que significa esa mirada y él sabe que la interpreto a la perfección.
Al llegar a la boda en la cual somos aproximadamente cien personas; bueno… a mi mamá no le interesaba tener una fiesta en la cual se invitara a los amigos de los amigos, no, al contrario, ella redujo el número de invitados a la boda durante la planificación de la misma, el motivo no fue el dinero, más bien, a pesar de que no hay muchos invitados en la boda, los gastos han sido como si fueran para quinientas personas por cada uno de los detalles de la boda, el vestido de novia de mi mamá no es común, es de color crema, largo, con cristales que forman unas rosas, las rosas están en la parte delantera del vestido desde el pecho hasta la cintura, con mangas porque no le gusta mostrar sus brazos, el vestido fue hecho por un diseñador exclusivo, y por supuesto, ¡las joyas hacen una gran aparición! ¡Diamantes rosas! Collar, pendientes, brazalete y anillo, cuando vi por primera vez el aderezo de diamantes… me hizo pensar que ella eligió gastar el dinero de Richard en los diamantes que en la fiesta de la boda, mm… es la boda de ella, y ella fue la única que tomó las decisiones, yo la ayudé, pero… yo sólo la acompañé, porque ella fue quien dijo sí y no, ni siquiera Richard dio sugerencias, él solo… ¡Pagó todo!
¡Mi papá! ¿Dónde está mi papá? Mi papá fue invitado por ella y Richard, ¡es extraño porque aún él no ha llegado! Tiene que ser muy difícil para el señor James Mahony ver al amor de su vida casarse con otro hombre, el sentimiento no es el mismo, ¡porque antes ella era sólo la novia del señor Richard Townsend! Yo sé que no es lo mismo cuando mi papá la veía como la novia de Richard que ahora se está convirtiendo en la esposa de él, ¡ella será la señora Townsend! Dudo que venga a la boda, me pongo en el lugar del señor James Mahony, ¡no podría soportarlo! Estoy tratando de meditar al respecto, ¡me sentiría como si la hubiera perdido! Mi intuición me dice que mi papá está sufriendo mucho, estoy bastante segura de que él se siente herido en lo más profundo de su ser, en estos momentos preferiría estar con mi papá que con mi mamá, porque ella no me necesita como mi papá me necesita, desafortunadamente, no puedo irme de la boda y menos de la recepción; ¡mi papá no ha llegado! Intuyo que él no está bien. Por otra parte, mi mamá está tan feliz y deslumbrante, ¡no hace falta decir que Richard actúa como si se casara con una princesa! Richard siempre ha estado enamorado de ella desde la primera vez que mi padre y él la conocieron, bueno… después de muchos… muchos años… él se casa con Meghan Irwin, yo diría que ella es la mujer que él siempre ha amado e idolatrado, ¡ya que a veces la vida da giros inesperados! Estoy pensando y meditando cómo ha transcurrido la vida de cada uno de ellos desde que los tres estuvieron juntos por primera vez en ese pub y quién se ganó los ojos y el corazón de Meg… fue James y el perdedor fue Richard, ahora los papeles han cambiado a favor de Richard, ¡y James sigue solo! Extraño dilema, ¡pero es cierto! Por amor podría ganar y perder al mismo tiempo, ¿cómo puede suceder esto? ¿Cómo? Bueno, está sucediendo, porque desde mi asiento puedo escuchar sus votos y admirar que están contrayendo matrimonio, Meg y Richard, ahora van a escribir una nueva historia de amor durante el tiempo que estén juntos, ¿será un amor por siempre y para siempre? ¿Qué sucedería si así fuera? Mi papá debería aceptar seguir adelante, y debe darse la oportunidad de encontrar a alguien que lo ame y que ame a alguien… ¡ser amado! ¡Tal vez sea cierto que nunca será con la misma intensidad con la que ama a Meg! Sin embargo, James no puede tener siempre novias que lo dejen porque él no puede seguir adelante, quizás no quiere dejar que el amor vuelva a surgir en él; ¡acaso la historia de amor entre Meg y James ya ha expirado! Estoy viendo en este momento el beso por el cual Meg y Richard están sellando su amor, veo en todas las direcciones buscando a James, ¡no llegó! Duncan ya se ha dado cuenta de que estoy inquieta, no obstante, él sigue siendo paciente y amoroso conmigo; para mí que soy la hija de Meg me resulta un poco difícil ver su compromiso, porque siento que el amor entre Meg y James ha terminado, es gracioso porque soy una mujer adulta, no obstante, mi corazón no pierde la fe de que algún día ellos volverán a estar juntos, es imposible pedirle a James su presencia en este doloroso acontecimiento para él.
¡Ahí están los recién casados! ¡Ella se ha convertido en la señora Townsend! Sigo buscando a James, ¡y nada! Posteriormente, todos los invitados se dirigen a la recepción donde Richard pronuncia un discurso conmovedor destacando el amor que siente por Meg, el discurso está lleno de amor y miel, por lo que Meg responde a ese gran discurso de él, ella menciona que también lo ama y espera que su amor dure para siempre, ¡oooh! Meg ha puesto el amor entre ella y James en la tumba, sigo buscando a mi papá, pero no, él no está aquí… tal parece que no va a venir, por fin… concluyeron los dos conmovedores y dulces discursos, ¡como deberían ser todos los discursos de los recién casados! Entonces… medito en todo lo que ha pasado en la boda hasta ahora… eso me hace entender por qué James no vino, él evitó un momento hiriente y amargo, quizás ahora mismo está solo, llorando, recordando los momentos más hermosos entre ellos, fue bueno que no viera ni escuchara el amor que Meg le profesó a Richard hace unos minutos, mmmmmm… no sé qué hubiera sido mejor, si James lo hubiera presenciado, y de esa manera hubiera roto ese lazo que todavía lo ata a Meg, o fue una buena decisión que él no asistiera a la boda de ella, ahora el futuro… o sea el tiempo, los acontecimientos, su forma de proceder, será la respuesta si hizo lo correcto o lo incorrecto al no asistir a la boda de Meg, ¡su amor eterno!
Duncan y yo nos divertimos mucho durante la fiesta, los pocos momentos en los cuales nos acercamos a felicitar a Meg y Richard, el fotógrafo nos tomó una foto con ellos, y Meg nunca mencionó a James, ellos sonríen y saludan cordialmente a todos los que asisten a su boda, me llama la atención que ella besa a Richard y toma su mano en todo momento, Meg está muy enamorada de Richard y a ella ya no le importa James, ¡Meg! ¡Meg! Ella pudo, puede y quiere rehacer su vida, ¡ella cree en el amor! Por eso su conclusión fue aceptar a Richard como su marido, Meg ama a Richard, oh James, oh James, ¡cuánto lo siento!
Durante los tres primeros meses después de la boda entre mi mamá y Richard, he estado llamando a mi papá, pero no he tenido ningún éxito, le he dejado varios mensajes, y ni siquiera ha aparecido en la empresa en donde trabajo con Carlo, le pregunté a Duncan sobre él, no obstante, él siempre me dice que no tengo que preocuparme por mi papá, porque él está bien.
En uno de esos días, Duncan y yo estamos en la sala.
—Amor mío, todavía estoy preocupada por mi papá, hace tres meses que no sé nada de él.
—Petite, no te preocupes, James está bien, no tienes que sentirte inquieta, él ha estado viajando mucho, debe regresar a Londres en 15 días, porque estaremos abriendo la compañía para esa fecha, por consiguiente, James tiene que estar en la apertura de la compañía. A propósito, no has tenido ningún problema con tu renuncia.
—No.
—¿Y Carlo?
—Tampoco él, Carlo y yo le dijimos al señor McGuinness que vamos a trabajar contigo, él no objeto, al contrario, nos felicitó, pero… como te había comentado, ha sido difícil encontrar dos personas que nos reemplacen.
—El señor McGuinness definitivamente va a extrañar su profesionalismo.
—Eres tan amable.
—Layla, pese a ello, debes elegir el personal que va a reemplazarte a ti y a Carlo, ambos mostrarán el progreso de su trabajo y capacitarán al nuevo personal, no me agrada la idea de que te llamen porque tienes que explicarles algo que quedó inconcluso.
—Ok, ¡Jefe! Lo voy a hacer mañana a primera hora, Carlo y yo elegiremos a las dos personas mejor capacitadas para nuestros trabajos.
—Por favor no me digas nunca más jefe —por primera vez desde que conozco a Duncan, se pone serio.
—¿Por qué? Vas a ser mi jefe, ¡no te enfades!
—Petite, ¡nunca! Nunca me enojaría contigo, simplemente no quiero que me llames jefe, porque seré tu igual en la compañía y en todas las compañías que me pertenecen, ¡eres dueña como yo!
—Ok…
—¿Qué estás haciendo?
—Estoy escribiendo en mi tableta: nunca llamaré a Duncan jefe.
—¡Layla! ¡Layla! —él me abraza y me besa, y me levanta en sus brazos durante el beso, sube las escaleras y entramos en nuestra habitación, donde estoy segura que vamos a hacer el amor.
Al final de las dos semanas, Carlo y yo encontramos a las personas adecuadas que nos sustituyeron, he trabajado mucho, porque necesito hacer mi trabajo normal, y además, tengo que capacitar a la nueva persona, necesito vacaciones urgentemente, espero que Duncan me vaya a dar una sorpresa antes de empezar a trabajar en la empresa, para que él y yo vayamos a un lugar donde pueda olvidar mis responsabilidades diarias del trabajo, ahora me siento más presionada que antes, ¡porque no quiero defraudar a Duncan Cantwell y al señor James Mahony! Es un doble compromiso, a veces pienso que no debería renunciar a este trabajo, y puedo evitar dos críticas constructivas, pero después de todo, ¡será una crítica! Ciertamente va a ser más difícil para mí aceptar las críticas de Duncan, mañana será un nuevo comienzo en mi vida profesional, y aprenderé con los mejores en el campo, ¡es un gran reto!
Hoy es la apertura de la compañía de Duncan Cantwell y el señor James Mahony, por eso compré un vestido rojo con mangas y cuello alto, sin escote y cinturón, no es demasiado corto porque me llega a las rodillas, claro, mi sombrero no puede faltar, Duncan y yo estamos en nuestro dormitorio.
—¿Cómo me veo? —dije.
—Te ves hermosa como siempre —Duncan dijo.
—¿Por qué has tenido como un secreto todo sobre la compañía?
—Será porque cuando vayas a ver el edificio y las instalaciones… quiero que te quedes con la boca abierta.
—Ohh ok, ese es tu propósito…
—Estás preocupada por algo, ¿no es así?
—Mmm… ¡No es nada! —Duncan se me acerca, toma mi barbilla con su mano derecha y me mira a los ojos.
—Layla, por favor, ¿puedes decirme qué es lo que te aflige?
—Tonterías que no tienen importancia.
—Dime por favor —él me mira como si fuera un pequeño gatito, sus ojos están tan abiertos, con esa mirada no puedo negarle una respuesta sincera—, ok, ok —suspiro—,
una idea ha estado dando vueltas en mi cabeza, me preocupa que cuando trabajemos juntos en el mismo lugar durante ocho o más horas al día y luego cuando lleguemos a nuestra casa, tal vez… ¡Te aburrirás de mí! O quizás algún día te sientas irritado conmigo.
—Qué imaginación la tuya… mi Petite, mi Petite… ¡No has entendido que yo deseo precisamente eso! Quiero verte todo el tiempo, ¿cómo puedes pensar que me voy a aburrir de ti? No… ¡No! ¡Nunca!
—No crees que un día… perderás ese deseo, por lo que, no querrás llegar a casa y verme… no querrás salir conmigo a otros lugares y estar todo el día pensando en mí, porque voy a estar al lado de tu oficina.
—No lo veo de esa manera, para que te sientas más tranquila, no estaré en la compañía todo el tiempo, porque recuerda, tengo otras empresas de las que me hago cargo también, si te preocupas por eso, te vuelvo a repetir, intentaré no estar en la empresa todos los días.
—Eso es bueno —dije tartamudeando, ¡eso creo!
—Mi idea era que la compañía se convertiría en la casa matriz, sin embargo, no hay problema, ¡yo soy el dueño! Por lo tanto, puedo cambiar los planes que hice.
—Discúlpame.
—No hace falta que te disculpes, lo más importante es que eres feliz nuevamente, ¿verdad?
—Sí, mi amor, estoy tan feliz, muchas gracias.
—Estoy tan feliz de ver tu encantadora sonrisa, bien, vámonos, porque James, los empleados y los invitados especiales ya deben estar esperándonos.
Llegamos a la compañía, me impresiona el edificio porque tiene una hermosa arquitectura con veinte pisos, me detengo y volteo para mirar a Duncan, así que él sólo me sonríe y me guiña el ojo, de repente, mi papá llega en su coche a unos pasos de donde estamos Duncan y yo, él sale de su coche y también se detiene para ver el edificio, se me acerca, estoy tan contenta de verlo.
—Hola, hija.
—Hola, papá —lo beso dos veces en la mejilla y le doy un gran abrazo.
—¿Sabías algo de esto?
—No, ¿y tú?
—No tenía ni idea.
—Pero firmaste el papeleo con Duncan.
—En efecto, sin embargo, nunca me reveló el nombre de la compañía —estamos viendo el nombre de la compañía sin pestañear, MAHONY CORPORATION LTD, al mismo tiempo, él y yo volteamos a ver a Duncan, tiene una sonrisa de oreja a oreja.
—Es un nombre atractivo, ¿no?
—Mi amor, gracias, es un nombre subliminal.
—James, ¿qué opinas?
—Es original —los tres nos reímos, si alguien me hubiera preguntado que algún día iba a ver mi apellido escrito en la fachada del edificio de la compañía, indudablemente, me hubiera burlado de él o de ella; mi papá trata de disimular que Duncan le ha dado el mejor regalo, él se queda atónito como yo, ¡Duncan! ¡Duncan! ¡Duncan! ¡Me ha demostrado una vez más lo que significo para él! El señor Mahony y yo estamos recuperando el aliento al concebir que la compañía lleva nuestro apellido.
Diez minutos más tarde, empleados e invitados llegan a la compañía entre ellos no podía faltar el señor Townsend, Duncan se dirige a todos nosotros con énfasis para nosotros dos al mencionar nuestros nombres y apellidos, así como nuestras posiciones en la compañía, exhorta a los empleados a trabajar con ahínco, menciona la misión y visión de la compañía, lo observo y lo escucho atentamente, por lo tanto, me emociona saber que yo soy su novia, sus palabras son contundentes, dejando a un lado que es mi novio, puedo decir y asegurar que Duncan es un líder, ¡estoy orgullosa de él! Mi admiración por él ha prosperado notablemente. Tengo un presentimiento de que este cambio va a ser bueno para nosotros, espero no equivocarme, por mi parte lo he visto en su papel como propietario y director general de la empresa, estoy completamente segura de que voy a enamorarme de Duncan Cantwell más y más; él termina su discurso y más tarde todos recorren las instalaciones, claro, Duncan nos da el recorrido, somos 6 personas y el señor Townsend, todo huele a nuevo, obviamente, las tres oficinas están situadas en la planta superior, la primera oficina es mía, la segunda es de Duncan y la última pertenece al señor Mahony, buena jugada del señor Cantwell de elegir la que está en el medio, terminamos el recorrido, y los meseros ya nos esperan con bocadillos, comida, vino y champán en el primer piso, cuando Duncan comienza a hablar con sus invitados especiales que son gerentes de sus otras compañías, aprovecho la oportunidad para hablar a solas con mi papá.
—Papá, ¿puedo hablar contigo?
—Sí, dime, ¿qué pasa? Ya sé que estás impresionada con lo que hizo Duncan.
—Sin duda, pero la verdad es que he estado preocupada por ti.
—¿Por qué? No te preocupes por mí, ¡estoy bien de salud! Mírame, estoy bien, de hecho, estoy muy feliz.
—Pero… ¿Cómo se ha sentido tu corazón?
—Mi corazón… —él pone su mano sobre su corazón—, ha estado bombeando bien.
—No me contestes de esa manera, y no evadas mi pregunta, ¿por qué no fuiste a la boda de mi mamá?
—Oh… ¡Acerca de eso! Estuve gestionando y atendiendo algunos asuntos de Duncan.
—Estás culpando a Duncan por no haber asistido a la boda de mi mamá.
—Entonces, ¿qué respuesta va a complacerte?
—No se trata de eso, ¡sólo me interesa saber la verdad! Por favor sé honesto conmigo, sabes que no voy a decirle a ella ni una sola palabra de lo que hablemos.
—De acuerdo, la verdadera historia es: ¡no pude ir! Yo estaba aquí en Londres cuando iba en dirección al lugar donde se llevó a cabo la boda, di la vuelta al auto y me fui a Torquay.
—¡Papá! ¿Por qué fuiste a Torquay?
—Porque ahí fue donde Meg y yo fuimos de luna de miel.
—¿Cuántos días estuviste en Torquay?
—Dos días.
—Espero que esos días fueran suficientes para darte cuenta de que deberías reconstruir tu vida como lo está haciendo mi mamá.
—Lo estoy intentando, realmente lo estoy intentando… ¡Pero no puedo sacar a Meg de mi corazón y de todo mi ser!
—En cualquier caso, ¡debes hacerlo! Tienes el mismo derecho a ser feliz de nuevo con alguien más, ¡enamorarte!
—Lo he intentado, pero soy hombre de una sola mujer, y… es Meg.
—Bueno… temo decirte que Meg ya no está disponible, porque ella ya está casada con Richard, yo… yo puedo decirte que vi algo diferente en la boda, por lo tanto, puedo confirmar que Meg ama a…
—No quiero oír más, así que por favor, debes respetar mi decisión.
—La respeto, pero no me gusta ver que estás solo.
—Nunca estoy solo, ¡te lo aseguro!
—No quiero decir que salgas con una chica y otra, quiero decir que tienes que darte la oportunidad otra vez de enamorarte de una de ellas, tú decidirás quién es la afortunada en merecerte, o a quien hayas elegido para empezar a compartir tu vida, algún día me alegraría ir a tu boda como fui a la boda de mi mamá.
—Princesa, gracias por tus palabras, no te prometo nada, ¡pero lo intentaré!
—Sé muy bien que tienes varias admiradoras.
—Te repito, lo intentaré…
—¡Vas a intentar… enamorarte! Papaíto, al menos termina la frase, por favor.
—Si eso es lo que quieres escuchar, ok, ¡intentaré enamorarme de nuevo! Haré lo posible.
—Gracias. Vamos por una copa de vino.
—Ok, vamos.
Cuando él y yo estamos bebiendo una copa de vino, Duncan y el señor Townsend se acercan a nosotros, Duncan coge mi cintura, cuando mi papá y el señor Townsend empiezan a hablar, Duncan me susurra al oído:
—Petite, nos vamos de vacaciones mañana —sonrío.
—Ohhh, gracias, mi amor.
—Es un placer para mí.
¡No puedo creerlo! Sip, me voy a ir de vacaciones, ¡será una delicia! No le pregunté a Duncan a dónde iremos, porque supongo que él quiere darme una sorpresa si no me lo dijo, como es divertido para mí y amo sus sorpresas, decido no preguntarle, seguimos celebrando por la compañía, los tres reflejamos nuestra felicidad por este magnífico y enorme proyecto, no obstante, no dejo de pensar y sonreír que mañana iremos a un lugar paradisíaco, donde quizás Duncan y yo nos relajaremos, ¡definitivamente vamos a enamorarnos más! ¡Qué maravilloso! ¡Me voy de vacaciones mañana! ¡Me voy de vacaciones mañana! ¡Me voy de vacaciones mañana! Canté para mis adentros. La maravillosa fiesta termina, y me despido de mi padre y el señor Townsend, mi papá también va a tomar los mismos días de vacaciones que nosotros, no le pregunté cuando voy a volver a verlo, porque sé muy bien que cuando vuelva de vacaciones, lo encontraré aquí mismo, eso es una certeza.
Duncan y yo llegamos a nuestra casa.
—Layla, ¿qué opinas de todo? —lo abrazo y lo miro a los ojos.
—Duncan, ¡eres increíble! Gracias por estar a mi lado, te amo, ¡te amo! Porque me has dado un fantástico regalo, y no me refiero al nombre de la compañía.
—¡Entonces!
—Cuando mis padres se divorciaron, nunca volví a ver a mi papá regularmente, a veces transcurren dos o hasta tres meses sin verlo, pero gracias a ti, lo veré cinco días a la semana.
—¿Estás feliz?
—Estoy inmensamente feliz.
—Por lo tanto, yo también estoy feliz por lo que me acabas de decir.
—Duncan, te amo, ¡te amo! ¡Te amo!
—Layla, ¡te amo! ¡Te amo!





CAPITULO SIETE.
 
—Buenos días, Petite.
—Buenos días, amor mío.
—Estás lista para nuestra aventura.
—Indudablemente, ¿va a ser una aventura? ¿Dónde vamos a ir?
—¡Ya lo verás! Es una sorpresa.
—Sabía que dirías eso —el timbre suena, y Sam está entrando.
—Buenos días, señor Cantwell, señorita Mahony.
—Buenos días, Sam, ¿podrías llevar el equipaje, por favor?
—Sí, con su permiso.
—Petite, debemos irnos.
—Vámonos.
Estoy tan emocionada, vamos al aeropuerto de Heathrow donde el jet de Duncan nos está esperando; cuando no sé adónde vamos, me gusta y al mismo tiempo no… sin embargo, me relajo porque sé que si no empaqué la ropa adecuada, puedo comprar la correcta a dónde vamos a ir.
En el Jet.
—¿Qué te gustaría beber, vino, cerveza, whisky escocés, agua? —Duncan dijo.
—Nada por el momento, muchas gracias.
—Entonces podemos ver una película o prefieres dormir, porque a donde vamos a ir son varias horas de vuelo.
—Por tu tono de voz, supongo que es cierto que es un viaje largo con muchas horas de vuelo.
—Sí, no te mentiré.
—¿Puedo dormir en tus brazos?
—Por favor —Duncan me abraza y me quedo dormida al instante. Después de un rato, me despierta con un beso, porque es hora de comer, luego vemos una película, jugamos ajedrez, cenamos, y aún no llegamos, duermo de nuevo—. ¡Petite! ¡Petite! ¡Petite! ¡Petite!
—¿Qué sucede?
—Vamos a aterrizar en unos minutos.
—De verdad no me engañas, ¿o sí?
—No, nunca.
—Viajamos unas catorce horas, ¿o no?
—No, doce horas; ¿a
dónde crees que llegamos?
—No tengo ni idea —el avión aterriza, estoy impaciente por saber dónde estamos, nos bajamos del jet, volteo para ver en todas direcciones para darme una idea de dónde estamos, pero el aeropuerto no me ayuda a identificar el país, volteo y volteo, ¡ohh! ¡Puedo ver las indicaciones del aeropuerto que están escritas en japonés! Yo grito—, ¡estamos en Japón!
—Efectivamente, estamos en Japón.
—Es el monte Fuji, ¿no?
—Sí, así es —no puedo creer que Duncan me haya traído a este increíble país, ¡Japón! Puedo sentir cómo mi cuerpo se torna ansioso, impaciente y feliz, vamos a pasar unas increíbles vacaciones.
—Mi amor, gracias.
—Sabes que es un placer.
—¿En dónde estamos específicamente?
—¡En Tokio!
Salimos del aeropuerto, y un chofer nos espera en un espectacular coche que nos lleva a un hermoso hotel, la entrada del hotel es azul con ventanas marrones, cuando entramos en el hotel, el vestíbulo es grande, espacioso, cálido, de color marrón y luz tenue, hay varias lámparas colgantes en el techo que son como faroles que tienen figuras de la flor del cerezo, sabía de antemano que esta flor es muy importante aquí en Japón; cada detalle del hotel como los pisos, paredes, puertas… quiero decir que todo tiene un gusto exquisito, hay diez restaurantes y cuatro bares, desde luego, hay un gimnasio, spa y tienda, cuando llegamos a la habitación que es una suite, estoy impactada porque es hermosa, cálida con colores relajantes de marrón y crema, el baño tiene una bañera de hidromasaje, ¡gustos de Duncan! ¡Lujoso y caro!
—Petite, ¿qué te parece el hotel?
—Es increíblemente espectacular, vamos a darnos una ducha.
—Ok, vamos, y luego vamos a disfrutar de un masaje.
—Amor mío, ¡en serio!
—Naturalmente, necesitamos un masaje después de tantas horas de viaje, ¡realmente lo necesitamos!
Eso es exactamente lo que hacemos, después del masaje volvemos a la habitación, nos estamos muriendo de hambre, así que salimos a cenar, el chofer nos lleva a un restaurante, cuando entramos al restaurante hay un hermoso jardín, un mesero nos lleva a una de las salas privadas de tatami, Duncan ordena la comida, claro que no me sorprende que él pueda hablar japonés perfectamente, cuando llega la comida, se ve tan hermosa que no quiero comerla, aparte, la decoración, colores, formas y tamaños están hechos a la perfección, y los platillos son equilibrados, elegantes y hermosos, el mesero nos trajo siete platillos, todos los platillos son apetitosos, hay verduras, pescado, mariscos y pollo, ¡es una delicia! Ha sido una hermosa velada.
Más tarde nos dirigimos al centro de Tokio, donde puedo ver miles de luces; Duncan le dice al chofer dónde aparcar para que vayamos a hacer una caminata, ¡que es una gran idea! Siempre he tenido en mi mente que la mejor manera de conocer cualquier ciudad es caminando, así que eso es lo que hacemos, cuando estamos caminando, Duncan me toma de la mano, y él me está explicando todo; me impresiona que los edificios y las luces de la ciudad parezcan vivos, ¡en cualquier momento los edificios podrían caminar! En cuanto a las personas, me encanta su ropa, veo a algunos jóvenes vestidos de animación japonesa, la vestimenta de una de las chicas es sexy, es de color negro y rojo, la blusa se ajusta al cuerpo, las mangas son de medio metro de ancho que tienen mariposas de colores, y la falda es corta, yo diría que sólo cubre su trasero, pero es muy holgada con muchos volantes, sus botas son negras con tacones altos, tacones muy altos, las cuales están atadas con un cordón rojo, sus botas casi le llegan a las rodillas, ¡ella es bellísima! Ella no es alta, sin embargo, pienso que eso la hace especialmente atractiva a la vista, porque ella luce como si fuera una muñeca, mm… su maquillaje la hace ver como si fuera una fantasía, así que le digo a Duncan que me gustaría que él y yo nos vistiéramos como ellas, él me ve como si yo estuviera loca, sé que no soy tan joven como los chicos y chicas que visten estos atuendos espectaculares, no obstante, me gustaría comprar uno de esos trajes y sorprender a Duncan; aunque insisto en que nunca voy a verme como esas hermosas chicas japonesas. ¡Hay mucha gente en todas partes! Siento que si Duncan suelta mi mano, podría perderme, y como no hablo ni una palabra de japonés, ¿qué sería de mí? Por eso me aferro a él, luego decidimos volver al hotel, porque aún estamos cansados del viaje, ha sido una hermosa bienvenida que Tokio nos ha dado.
Durante dos días seguidos visitamos Tokio y Yokohama, Yokohama está a pocos kilómetros de Tokio, donde pudimos admirar el rascacielos más alto de Japón que se llama Landmark Tower; es bueno tener a mi lado mi traductor personal, porque si no, ¿qué sería de mí? Luego nos fuimos de Tokio y tomamos el tren bala, nos quedamos dos días en la ciudad de Nara, y posteriormente, estuvimos tres días en la ciudad de Osaka donde me sorprendió ver los teléfonos públicos convertidos en acuarios; también pasamos dos días en la ciudad de Kobe donde admiramos la Torre del Puerto de Kobe, las cataratas de Nunobiki, entre otros lugares, los días han sido de ensueño porque hemos estado en estas ciudades, y Kioto es nuestro destino final.
Cuando llegamos a Kioto, puedo notar de que el comportamiento de Duncan es extraño y misterioso, quizás es solo mi imaginación; este es nuestro primer día en Kioto donde visitamos maravillosos lugares, hemos tomado fotos una tras otra como en todos los lugares en los que hemos estado en Japón, me estoy enamorando de Japón, y siempre llegamos exhaustos al hotel, ¡pero somos felices! Entramos a nuestra habitación de hotel.
—Petite, ¡te compré algo especial!
—¿Qué es?
—Puedes echar un vistazo a lo que hay en la cama —veo un gran paquete.
—Dime, ¿qué es?
—Ábrelo.
Lo abro y es un kimono japonés de color azul oscuro, lo saco de la caja y cuando lo pongo sobre la cama puedo ver cómo se forma un paisaje de la playa en el que hay flores de color rosa, púrpura y rojas, rocas, palitos, y como el kimono es azul en la parte inferior parece que las olas están llegando a la playa, en la parte superior como si fuera el cielo, hay una nube y flores amarillas en una manga, ¡es una obra de arte!
—Gracias, es bellísimo.
—Te lo puedes poner mañana.
—¡De verdad!
—Sí, estamos en Japón y me encantaría verte usar este kimono.
—De acuerdo, me lo voy a poner mañana, sin embargo, definitivamente voy a necesitar que alguien me ayude a ponerme este precioso kimono.
—No te preocupes por eso, porque ya hice todos los arreglos para que alguien venga a peinarte, maquillarte y ayudarte a vestirte.
—¡Nunca dejarás de sorprenderme!
—Petite, me fascina cuando sonríes, eso significa que… eres feliz conmigo.
—Estás haciendo mucho más que eso.
—Te amo, Layla.
—Te amo, ¡Duncan! —a pesar de nuestro cansancio, hicimos el amor.
Nos despertamos temprano, nos duchamos y fuimos a desayunar. Regresamos al dormitorio y… cinco minutos después aparece una hermosa chica japonesa, Duncan hace una reverencia a ella y yo hago una reverencia a ella también, él le dice todo lo que requiero, o al menos eso es lo que me imagino que ellos están hablando, luego él me dice que el nombre de ella es Yuko, y le dice a Yuko mi nombre, él sale de la habitación, así que Yuko empieza a peinarme, por desgracia no hablo Japonés, porque me hubiera gustado hablar con Yuko para preguntarle más sobre Japón y Kioto, cuando quiero aclarar algo ya sea en mi maquillaje o peinado, uso mi propio método de comunicación, tales como gestos o señas, por supuesto que usamos signos simples que todos conocen, que tanto Yuko como yo entendemos muy bien, cuando ella me esta peinando, no puedo evitar admirar sus hermosos rasgos físicos, es cuando medito que todos los seres humanos somos individualmente hermosos, porque cada uno de nosotros es diferente físicamente, culturalmente e ideológicamente, hablamos diferentes idiomas, ¡esto es lo más increíble porque somos incomparables! Esa diversidad hace que cada ser humano sea tan único; cuando Yuko termina de peinarme y maquillarme, le digo, "arigato", eso significa, "gracias", en japonés, que es una de las pocas palabras que he aprendido, me despido de ella y hago una reverencia, y ella también hace una reverencia.
Vuelvo a mirarme al espejo, me miro una y otra vez, no creo lo que veo, ¡me veo muy hermosa! La idea de Duncan de vestirme de esta manera es completamente extraordinaria, cuando me sigo mirando en el espejo, puedo oír que alguien está abriendo la puerta, obviamente tiene que ser Duncan, ya quiero que me vea, él entra a la habitación.
—Petite…
—¿Qué ocurre?
—Me disculpo por haberme quedado mudo, te ves preciosa, ¡hermosa! ¡Guapísima!
—Gracias, ¡ohh! También llevas puesto un kimono japonés azul, te ves tan lindo.
—Combinamos perfectamente, ¿puedes caminar?
—Más o menos.
—Petite, ok, vamos a la próxima aventura, ten cuidado, por favor, no quiero que te caigas.
Estamos caminando con mucho cuidado, cuando salimos del hotel hay un fotógrafo que inmediatamente comienza a tomar fotografías una tras otra y nosotros nos subimos al auto al instante.
—Layla, espero que no te enfades conmigo debido a que contraté a un fotógrafo profesional, porque va a ser difícil para que tú y yo nos vistamos de esta manera de nuevo.
—Es interesante que hoy vamos a tener un fotógrafo profesional que nos va a seguir a todas partes, quizás la gente piense que somos actores, celebridades.
—¡Cierto! Hoy debemos sentirnos como estrellas de cine.
—Amo todo lo que has preparado para nosotros, ¡nunca olvidaré estas vacaciones!
—Me alegra oírlo.
Después de veinte minutos, el coche se detiene, Duncan y yo salimos del coche.
—¿Puedes ver la pagoda, las flores y los árboles?
—Sí.
—¿Qué te parece?
—¡Este lugar es espectacular!
Estamos caminando y el fotógrafo nos está tomando fotos desde todos los ángulos, sin embargo cuando llegamos al puente, ¡el fotógrafo ya no nos sigue! Desde la distancia, nos sigue tomando fotos hasta que pasa desapercibido a mi vista. Yo veo y veo los árboles a mi alrededor, las hojas de los árboles son verdes, rosas, amarillas, rojas, naranjas, violetas, los colores se combinan y dan como resultado una pintura de paisaje, también hay árboles de cerezo, ¡el imponente Sakura! No puedo dejar de ver esta pintura viviente, caminamos hacia el centro del puente.
—Petite, mi bella Layla, por favor, asómate al estanque de agua.
—Ok —cuando miro el estanque de agua hay flores de cerezo que forman las palabras:
¡LAYLA! ¡CÁSATE CONMIGO!
Leo la frase otra vez, me doy vuelta, Duncan… Duncan está arrodillado y en su mano tiene una pequeña caja.
—¡Cásate conmigo! Layla —él dijo con voz melodiosa.
—Sí, Duncan, sí, sí, ¡sí! —él abre la caja, se pone de pie y me pone el anillo de compromiso en el dedo, es un anillo de diamante de corte redondo, es azul como sus ojos, en oro blanco con incrustaciones de diminutos diamantes blancos—, te amo, Duncan.
—Te amo, Layla —nos besamos, el beso podría durar para siempre. ¡No puedo creerlo! ¡Ya estoy comprometida con Duncan Cantwell! Las personas que caminan a nuestro alrededor cuando ven que estamos comprometidos nos felicitan, y él les dice gracias a todos, traduce lo que la gente nos dice, algún día me gustaría aprender japonés, ciertamente me apena el hecho de no poderles contestar, simplemente sonrío, es mi única manera de darte las gracias—, me estás haciendo el hombre más feliz, gracias por darme la oportunidad de estar a tu lado para siempre.
—Me haces el doble de feliz, no puedo esperar para convertirme en tu esposa.
—¿Te gusta la idea de que nos casemos en dos meses? Tampoco quiero esperar más tiempo para convertirme en tu marido, sé que va a ser una nueva etapa para nosotros, pero tanto tú y yo no consideramos esperar un año.
—No, ¡no! Un año es mucho tiempo, concuerdo contigo, dos meses son suficientes para planear una boda, comprar mi vestido de novia y hacer todos los arreglos, me parece perfecto que nos casemos en dos meses, mi padre y mi mamá van a estar muy contentos con la noticia de que nosotros estamos comprometidos, y además, nos casaremos en dos meses.
—Serán los mismos sentimientos por parte de mi familia —Duncan grita—, te amo, te amo, te amo, te amo, Layla Mahony.
—Te amo, Duncan Cantwell —nos besamos, ¡un beso profundo!
Luego caminamos por todos los alrededores, por supuesto, el fotógrafo sigue tomando fotos una tras otra, pero el fotógrafo se mantiene a una distancia considerable para que no lo notemos.
—Mi amor, ¿podemos ir a comer, por favor? —lo dije con voz dulce.
—Sí, de hecho, vamos a ir a comer a un lugar espléndido, no hay restaurante comparado a donde vamos a comer —nos subimos al auto, Duncan me está abrazando y no deja de mirarme mientras llegamos al lugar, el conductor estaciona inmediatamente el coche, puedo ver que es un parque.
—¿Cómo se llama este parque?
—Se llama el parque Maruyama —estamos recorriendo el parque donde puedo ver a mucha gente haciendo un picnic bajo los cerezos, Duncan le da instrucciones al chofer.
—Perdona, ¿qué le dijiste?
—Mmmmmm… es una sorpresa.
—¡Más sorpresas!
—Absolutamente, porque ahora que estamos comprometidos no significa que vaya a disminuir mi deseo de asombrarte y consentirte, ¿te gusta el parque?
—Me encanta, lo que llama mi atención es que ellos tienen su picnic debajo los árboles de Sakura.
—Mmmm… muy bien dicho —caminamos hasta que llegamos a un inmenso árbol de flor de cerezo, mis ojos no dan crédito a lo que ven, es un… ¡Es un hermoso árbol gigante!
—¿Cuál es el nombre de este árbol?
—El nombre de este árbol es "Shidare-Zakura".
—¡Es tan hermoso! Es necesario que nos tomemos una foto juntos.
—Concuerdo contigo —Duncan llama al fotógrafo que empieza a sacarnos muchas fotos en todos los ángulos posibles junto con el inmenso árbol de Shidare-Zakura, luego vamos caminando hacia… puedo ver que el chofer ya está bajo un árbol de Sakura, y nos acercamos a él, le dice algo a Duncan y él le contesta, no es muy satisfactorio sólo ser observadora y no participar en ninguna de sus conversaciones, lo que puedo observar es que hay comida y bebidas para nosotros, ¡Duncan es asombroso! Estoy segura de que vamos a comer debajo de este árbol de Sakura, ¡ésta es una gran sorpresa! ¡Maravilloso!
—¿Gustas sentarte, por favor? —dijo Duncan.
—Ok.
—Bueno, hay muchos platillos a escoger, así que la comida va a ser una delicia, ¿qué te apetece, Sake, té, vino tinto o blanco, cerveza?
—Me gustaría probar el Sake, por favor, esta va a ser mi primera vez que lo pruebe.
—Perfecto, Sake para los dos, brindo por nosotros, te amaré por siempre, y estaremos juntos para siempre, ¡Salud!
—Amor mío, ¡Salud!
Comimos y bebimos; después Duncan conversa con una familia japonesa, nos invitan a sentarnos con ellos, Duncan y yo nos presentamos a ellos, y ellos también se están presentando a nosotros, pero no entiendo su idioma; son una familia de dos niñas, el padre y la madre, él es muy amable, Duncan y el padre japonés están hablando entre ellos, así que yo trato de hablar con la mamá, obviamente hablo en inglés, desafortunadamente, ella no me entiende, me entristezco, por suerte la hija mayor me entiende y dice.
—No te preocupes, te entiendo, yo puedo traducir todo lo que le digas a mi madre y a mi hermana.
—Gracias, niña encantadora.
—Mi nombre es Yui.
—Encantada de conocerte, Yui.
—Encantada de conocerte también; mi mamá se llama Chihiro, mi papá se llama Takaomi, y mi hermana se llama Hiromi —ella repitió dos veces sus nombres para que yo pudiera entender la pronunciación de sus nombres, mientras Duncan y Takaomi siguen charlando entre ellos, beben Sake y ríen.
—Yui, todos ustedes son una hermosa familia.
—Muchas gracias, tu nombre es Layla, tu marido nos dijo tu nombre.
—Mmm… en realidad, Duncan aún no es mi marido; —él se da la vuelta para mirarme y me sonríe—,
él y yo nos comprometimos hace unas horas.
—Mi mamá dijo felicidades.
—Gracias, Chihiro.
Yui es muy amable durante la conversación, porque cada vez que les menciono algo, lo traduce para su hermana pequeña y su madre, ¡e incluso para mí! Además, ellas comparten su comida conmigo, y comienzan a contarme sobre sus costumbres, ideologías, historias, vivencias de su familia, el significado de sus nombres, ¡es tan interesante! Porque es fascinante tener la oportunidad de hablar con ellos, definitivamente… no es lo mismo que cuando leí sobre Japón que cuando me hablan de Japón, porque me cuentan detalles que tal vez nunca podré encontrar en ninguna parte por escrito, además, me encanta la forma en que se expresan, los sentimientos también están involucrados cuando me hablan de Japón, son honestas, muy amables, demasiado amables y dulces, siento como si estuviera charlando con mis mejores amigas de hace años. Yui es una niña encantadora, su sonrisa y ese toque en su acento cuando habla inglés es muy especial, distintivo y único, luego también nos tomamos fotos con ellos.
—Yui, por favor… podrías decirle a toda tu familia que tú y ellos pueden visitarnos a Duncan y a mí en Londres cuando ustedes quieran, será un privilegio que tú y tu familia se queden en nuestra casa.
—Gracias, pero… el señor Duncan ya invitó a mi papá a su boda e intercambiaron números de teléfono y direcciones.
—Es extraordinario, ¡perfecto! Me encantaría volver a verte a ti y a tu familia en mi boda.
—En realidad, mi madre dijo muchas gracias, y le gustaría conocer Londres y tu casa también.
—Entonces, nos veremos de nuevo.
—Sí, mañana.
—¡Mañana!
—Mi padre invitó al señor Cantwell y a ti a cenar en nuestra casa, antes de ir con ustedes a otros lugares famosos en Kioto.
—¡Eso suena excelente! Va a ser un privilegio volver a vernos mañana; Yui, Hiromi, Chihiro and Takaomi, hasta mañana.
—Hasta mañana.
Todos nos despedimos con una reverencia, cuando llegue a Londres, me sentiré extraña porque durante este tiempo que he estado en Japón hago muchas reverencias todo el tiempo, ¡sin duda voy a extrañar a la gente de este país!
—¿Te gustó estar aquí? —Duncan me preguntó.
—Sí, definitivamente sí, gracias a ti por convertir este viaje en un viaje espectacular, ahora considero este viaje como un verdadero tesoro, fue tan increíble conocerlos.
—Lo sé, esa ha sido mi intención cuando venimos a este parque Maruyama. ¡Takaomi es un hombre inteligente! Me convenció de hacer negocios con él.
—Genial, ¡es una excelente idea! Eso significa que podríamos venir a Japón más a menudo, de esa manera me vería obligada a aprender el idioma y las costumbres.
—Son muy importantes.
—Definitivamente sé que tenemos que regresar a este país.
—Te puedo asegurar que algún día volveremos a Japón, y además, no serán solo un par de semanas, podríamos quedarnos unos meses, ¿qué opinas?
—¡Excelente! Amo la idea, ¡sí!
—Bueno, es hora de regresar al hotel a dormir, porque como Yui ya te ha explicado, mañana la familia amablemente nos va a dar un paseo por los lugares que tenemos que visitar aquí en Kioto, además, nos invitaron a cenar, y yo los invité a nuestra boda, también ellos se quedarán en nuestra casa para que se sientan más cómodos.
—En efecto, ella me lo contó.
—Bien, vayamos al hotel a descansar, porque mañana debemos despertarnos a las 6:00 de la mañana para reunirnos con ellos a las 7:30 de la mañana.
—De acuerdo, vámonos —nos vamos del parque y regresamos al hotel a dormir.
Entonces, tenemos que levantarnos a las 6:00 de la mañana durante dos días. Nos encontramos con la familia Kawai en diferentes restaurantes japoneses, hemos estado desayunando todos juntos, durante estos dos días, hemos conocido muchos lugares diferentes e importantes, tanto Duncan como yo hemos disfrutado al máximo estos dos días, por supuesto gracias por la amabilidad y hospitalidad de la familia Kawai. Hoy estamos en su casa porque nos han invitado a cenar de nuevo, esta es nuestra última noche en Japón, así que Duncan se está despidiendo con bellas palabras en japonés debido a estos tres días desde que los conocimos por primera vez, como Yui está sentada a mi lado por lo tanto ella traduce todo lo que él dice, entonces respiro hondo para no empezar a llorar, él y yo nos despedimos de Takaomi, Chihiro y Hiromi, y… de repente ya no veo a Yui.
—¿Dónde está Yui? —le pregunté a Duncan, así que él les hace la misma pregunta a Chihiro y Takaomi, Chihiro le dice a Hiromi que vaya a buscar a Yui.
—Gracias por la traducción.
—¡Es un placer!
Hiromi regresa cinco minutos después con Yui.
—Layla, señor Duncan, ¡perdón! Porque ustedes me han estado esperando, lo que pasa es que… escribí esta carta para ti, Layla, la carta está escrita en Japonés; señor Duncan, le pido por favor que no traduzca la carta, mi propósito es que cuando Layla aprenda mi idioma, bueno, ella será capaz de leerla y saber lo que escribí.
—¡Es un trato! No voy a traducir la carta al inglés.
—Muchas gracias.
—¡De nada!
—Te prometo que cuando regrese a Londres, empezaré a buscar una escuela para aprender tu idioma —dije con absoluta certeza.
—Esta muñeca japonesa es mi favorita, pero quiero que siempre la conserves y espero que me recuerdes cuando veas la muñeca.
—Tus padres están de acuerdo en que me des esta muñeca.
—Sí; no te preocupes por ellos, esta es mi muñeca, entonces puedo dártela como regalo.
—Perdón, porque no tengo un regalo para ti.
—No te estoy dando mi muñeca ni la carta, porque quiero que me des algo a cambio —abrazo a Yui, sin embargo, no puedo contener mis lágrimas.
—No llores, vamos a volver a verte, mi padre ya me dijo que iremos a Londres a tu boda, y también escuché… pero por favor no le digas a mi padre… bueno, escuché que él y el señor Duncan harán negocios juntos, entonces eso quiere decir que posiblemente también volverás a Japón otra vez.
—Eres una niña muy lista —Duncan le dijo a Yui con ojos de admiración.
—Gracias.
—Gracias a ti, has consolado a mi prometida —ella limpia mis lágrimas con un pañuelo.
—Eres más inteligente y más fuerte que yo, y tienes razón, nos vamos a ver de nuevo —dije con voz entrecortada.
—Seguro —le doy un beso en la mejilla y la frente.
—Adiós.
—Hasta pronto.
—Hasta pronto —a ella le sonrío, salimos de su casa, en una mano tengo una carta de Yui, y tengo su muñeca en la otra mano, nos subimos al auto y nos dirigimos al hotel.
—Duncan, ¿qué hice para que Yui me diera un regalo tan invaluable?
—¡Ser tú misma! Siempre conquistas a todos por ser tú misma; Yui te descubrió en estos días, ella realmente se dio cuenta de quién eres por dentro, es una niña muy inteligente, te sentiste tan feliz con ellos, por ende, en ningún momento actuaste, ¡simplemente le mostraste tu verdadero yo! Nunca la engañaste, ella es una niña astuta, por eso ella y tú congeniaron, fuiste honesta con ella como ella fue sincera contigo; ¡es una cualidad que también amo de ti! Petite, como resultado, tú has conquistado el corazón de Yui como has conquistado mi corazón, consecuentemente, Yui te dio su muñeca preferida, según mi punto de vista, eso significa todo para una niña, para mí… bueno… te estoy dando mi vida en todos los aspectos.
—Me he dado cuenta de que ella y tú me están dando todo, ¡lo más preciado para ustedes! A veces siento que no lo merezco, no he hecho nada extraordinario para merecerlo.
—Quizás no lo hayas notado… ¡Cada día haces algo extraordinario por ser tú!
—Siempre eres tan lindo conmigo, mi confianza ha crecido gracias a ti. —Llegamos al hotel y entramos en la habitación.
—Petite, hoy es nuestro último día en Japón, mañana tenemos que viajar a Tokio y de Tokio a Londres, por lo que deberíamos dormir y descansar, porque mañana será un día ajetreado, buenas noches.
—Buenas noches, mi amor.
Estamos a punto de subirnos al jet de Duncan, y me despido de Japón, no más bien dicho, hasta pronto, Japón; Duncan y yo pasamos otras doce horas para llegar a nuestra casa, ¡Londres! El Jet aterriza, nos bajamos y salimos del aeropuerto, Sam está esperándonos, nos subimos al auto y nos lleva a nuestra casa, descansamos y descansamos.
Al siguiente día.
—Buenos días, futura señora Cantwell.
—Buenos días, futuro esposo —nos besamos.
—Petite, creo que te vas a duchar mientras voy a preparar el desayuno.
—¡No!
—¿Por qué no?
—Porque te vas a bañar conmigo.
—Bueno… yo ya me bañe.
—Oí cuando te levantaste y ejercitaste, y yo… fingí que estaba dormida porque me habrías obligado a hacer ejercicio contigo.
—No pienses de esa manera, jamás te obligaría a hacer nada, ¡jamás! ¡Jamás! Y no te desperté, porque percibí que todavía estás cansada del viaje, me hubiera encantado bañarme contigo —lo miro a los ojos como un gatito que quiere que le preste atención, entonces comienza a quitarse la ropa, quita el edredón y las sábanas de satén de la cama y me desnuda, me carga para tomar un baño juntos, ¡sííííí! ¡Lo logré!— ¿Ahora estás complacida?
—Irrefutablemente, por favor, nunca cambies.
—¡Nunca!
—¡En serio!
—¡Nunca! Para mí es un placer complacerte.
Solo estaba hablando en broma porque era obvio que iba a decirme que no, no obstante, una vez más me equivoco en cómo él va a actuar ante mis peticiones que a veces son más bien mis caprichos, estos pequeños detalles que parecen insignificantes, me han conmovido profundamente, y me hacen enamorarme cada vez más de él, además, él no lo hace por obligación, más bien, está tratando de complacerme, pero al mismo tiempo lo disfruta, después de bañarnos y vestirnos, como es habitual, él se vistió y se arregló antes que yo.
—Layla,
voy a hacerte el desayuno.
—Bueno… posiblemente ya está preparado, ¿no?
—Mmmm… no, porque antes de que yo viniera a despertarte, di la orden al personal de no hacer el desayuno, debido a que yo quiero preparar el desayuno para mi prometida.
—Eres tan dulce, y… necesito tu ayuda de nuevo, ¿puedes recomendarme una escuela para aprender japonés?
—Sí, la mejor es la escuela Cantwell.
—Jamás había oído de esa escuela, quizás tu familia también tiene escuelas de idiomas —él se ríe.
—No; perdón, lo que quiero decir es que puedo enseñarte japonés.
—¿Estás seguro? Tienes muchas obligaciones.
—Si te digo que puedo enseñarte japonés, es porque puedo, hagamos un trato, los días que no pueda enseñarte japonés, bueno, una profesora de japonés vendrá aquí a enseñarte, hoy en la oficina haré todos los arreglos necesarios, de esa manera seguirás teniendo clases, está bien para ti, ¿cierto?
—¡Es genial! —se va con una sonrisa para hacerme el desayuno, por fin estoy lista, voy abajo y empezamos a desayunar, ha preparado todo exquisito, cuando vivíamos en mi casa, yo era la que le daba algunas sugerencias cuando su platillo no era bueno, por eso ahora ha mejorado considerablemente al cocinar, terminamos de desayunar y vamos a trabajar, para ambos es nuestro primer día, así que nos vamos a trabajar en su coche.
Llegando a las oficinas corporativas, veo por segunda vez mi apellido en la entrada principal del edificio, me hace estremecer nuevamente; entramos en el edificio, y todos los empleados que encontramos en nuestro camino, Duncan les dice:
—Buenos días, que tengan un excelente día, colegas —me llama la atención la forma en que trata a sus empleados. Cuando llegamos a nuestras oficinas, me doy cuenta de que el señor James Mahony está trabajando en su oficina y vamos a saludarlo, luego tanto Duncan como yo vamos a trabajar en nuestra oficina respectiva; transcurren tres horas y voy a la oficina de mi papá.
—Señor Mahony, te invito a cenar a la casa hoy, espero que puedas y no tengas ningún compromiso.
—Layla, no tengo compromisos, así que acepto tu invitación.
—¡Genial! ¿Podríamos irnos a casa juntos?
—Por supuesto.
—Que tengas un lindo día.
—Tú también.
Salgo de su oficina y voy a la mía, Duncan ya me está esperando.
—Invité a mi papá a cenar a nuestra casa, porque me gustaría decirle que ya nos hemos comprometido para casarnos; per… perdóname por no haberte mencionado antes mi plan, se me ocurrió la idea de invitarlo a cenar.
—Por favor cálmate, no pasa nada, está bien, pero… voy a cenar con un cliente de mis otras compañías, de hecho, él quería hablar conmigo como hace un mes, sin embargo, había estado postergando reunirme con él, creo que tú y tu padre deberían tener una larga charla, lo siento porque no estaré disponible para estar contigo y con él. Por otro lado, comenzaré a capacitarte durante las próximas dos semanas, te diré cuáles son tus responsabilidades y el trabajo que vas a desempeñar, después de que termine, James te capacitará en otras tareas que tú también tendrás que hacer.
—Eso significa que tendré muchas responsabilidades y mucho trabajo.
—No te angusties por eso, y no te preocupes ahora, todo va a ser a tu propio ritmo, ¡ni más ni menos! Te apoyaremos en todo, por ende, nunca dudes en preguntarnos a James y a mí cuando no entiendas algo, si algo es complicado para ti, o no estás segura de tomar una decisión; ¿estás de acuerdo?
—Sí, estoy de acuerdo contigo, gracias.
Entonces Duncan me explica lo que voy a hacer en la compañía, de repente, me pierdo en la conversación debido a cómo me está explicando, él está hablando tan sensual, me vuelve loca como mueve sus manos, sus ojos, me pone la piel de gallina. Layla, Layla, tienes que concentrarte… sé que tengo que enfocarme y aprender todo lo que me está enseñando. Durante este día, él me ha estado instruyendo, entonces me doy cuenta de que todavía tengo un largo camino para alcanzar su nivel de experiencia, definitivamente es un placer tenerlo como mi maestro personal; estoy tan tan feliz, inmensamente feliz.
—Petite, ya son las 5:30 de la tarde, terminamos de trabajar.
—O, mejor dicho, terminaste mi trabajo.
—¡Estás en capacitación! Dame un beso, y ve a la oficina de James, por ende, los dos deben irse.
—Mi amor, gracias, te veo en casa —él está sonriendo de tal manera que no tengo palabras para explicar cómo me hace sentir. Y voy a la oficina de mi papá.
—Señor Mahony, es hora de irnos —no puedo ocultar mi entusiasmo.
—De acuerdo, vámonos… espera… sólo dame un segundo, voy a despedirme del señor Cantwell.
—Ve, te espero aquí —sólo tarda un segundo y regresa, así que vamos a la casa.
En casa.
—¿Es está la casa donde tú y Duncan viven juntos?
—¡Sí!
—¡Es enorme y magnífica!
—Tienes razón en lo que dijiste, entra.
—¿Me puedes dar un recorrido por la casa?
—Claro —cuando le doy un recorrido por la casa, puedo notar que está asombrado por la majestuosidad de la casa.
—Qué bueno que aceptaste a venir a cenar conmigo, por esa razón, podríamos ver al final: la sala de estar y el comedor.
—Desde luego que sí.
Terminamos el recorrido, ¡por fin!
—Papito, por favor pasa a la sala de estar.
—Espléndidos muebles, oh, ¡aguarda! ¿Eres tú en esta pintura?
—Ahh… sí, esa soy yo.
—Permite que la admire, ¡es una exquisita pintura! ¡Eres tú! ¡Increíble! Eres tú en diferentes etapas de tu vida —él definitivamente está atónito.
—Así es.
—No te pregunto acerca de quién la envió a hacer, porque es obvio que tu novio fue, tu espléndido novio, ¿verdad?
—Ciertamente, fue él, no obstante, cometiste un error, ¡porque también es el artista!
—¿Qué? —él está absolutamente conmocionado—, ¡quieres decir que Duncan Cantwell te pintó!
—Sip, a menos que me engañara, y fue pintado por otra persona.
—¡Puede ser posible!
—Dudas de él.
—No dudo de que él te ha dicho la verdad, sino más bien estoy impresionado porque tiene habilidades en la pintura, si yo hubiera sido su Padre, yo lo hubiera alentado a seguir pintando y no dirigiendo compañías, mmmmm… no era la mejor opción, él hubiera hecho ambas cosas, las compañías también significan mucho dinero.
—Por favor, sentémonos, ¿qué te gustaría, vino tinto o blanco, whisky?
—Vino tinto, gracias.
—De nada, el mayordomo te va a traer vino tinto en un momento, mientras él trae el vino tinto y tú lo bebes, voy a preparar la cena.
—Tómate tu tiempo, porque quiero ver en detalle la obra de arte.
Voy rápido a la cocina, y estoy haciendo la cena lo más rápido posible para que mi papá no esté esperando mucho tiempo, afortunadamente está admirando la pintura de nuevo, termino la cena que huele suculenta.
—Papá, pasemos al comedor, la cena está lista —él se sienta y le estoy sirviendo la cena y más vino, él sigue expresando palabras positivas de la cena.
—Lo que me intriga saber, ¿por qué me has invitado a cenar de una manera sorprendente?
—Porque hay algo importante que tengo que decirte.
—Te oigo, porque no puedo más con esta expectativa.
—¡Duncan me pidió que me casara con él!
—¿Qué le contestaste?
—Le dije que sí.
—Obviamente, él y tú están muy enamorados; déjame ver el anillo de compromiso, ¡oh! Tu anillo es majestuoso, me alegra darme cuenta de que Duncan no es tacaño contigo, al contrario, él es espléndido, porque te dio el anillo, la pintura y esta casa —si él supiera de las joyas que me ha dado Duncan—, ya sabes, yo nunca me equivoco, encontraste al hombre adecuado para ti, es verdad que es mayor que tú y divorciado, sin embargo, también es rico, muy rico, él es más rico que yo y Richard.
—¡Papá! ¡Papá!
—No digas nada, déjame terminar. ¡El señor Duncan Cantwell! Lo conozco desde que era un joven honesto, simpático, amable, servicial, auténtico, y… creo que es suficiente evidencia de que es un buen hombre, pero cuando su padre comenzó a otorgarle más poder en sus compañías debido a que su Padre tiene muchas empresas, mmmm… ¡Él cambió mucho! Debo decir que cuando se casó con la supermodelo, su comportamiento era peor que nunca, todo el tiempo estaba irritado y malhumorado, en mi caso, no tuve otra alternativa que tolerarlo, traté de tener sólo una relación de trabajo con él, pero desde que se separó de su ex esposa, cambió para ser el mismo chico que conocí hace años. Jamás olvidaré que un día cuando fui a verlo a su oficina, la puerta estaba cerrada, antes de llamar a la puerta, él estaba cantando, su carácter cambió, siempre tenía una sonrisa, ¡desde entonces siempre estaba alegre! En otra ocasión, nos vimos en Australia para comer y platicar de una de sus compañías que ya estaba en bancarrota, le di algunas sugerencias, entre ellas, cerrar la compañía, no sé qué le hizo cambiar de opinión, yo estaba muy impresionado por el hecho de que fue a salvar la compañía, le pregunté a él, ¿por qué estaba preocupado por una empresa que no valía la pena? E iba a perder mucho dinero en un principio para salvarla; él nunca me interrumpió, le expliqué todo en detalle, ¡lo que me dejó desconcertado! Porque antes solía callarme, y me decía: ya tomé una decisión y eso es exactamente lo que voy a hacer, señor Mahony, te agradezco tus consejos, sin embargo, ¡esta vez no estoy convencido! Pero en esa ocasión en particular, él no lo hizo, así que continué hablando para explicar los pros y los contras, las alternativas, él me prestaba atención y tomaba notas, cuando terminé de explicarle todo, me miró y me dijo: si estuvieras en un barco que ya sabes que va a naufragar, pero tienes la posibilidad de salvar las vidas de toda tu tripulación, ¡sabiendo que no va a ser muy fácil! Y vas a arriesgar tu vida, ¡tal vez serás capaz de salvarlos o no! Al menos, tratarías hacerlo, ¡cierto! Le contesté: sin duda alguna, luego me dijo: por favor ven conmigo. Fuimos a la empresa y primero nos dirigimos a ver a los empleados trabajando, y él inmediatamente me dijo: señor Mahony, sabes que ellos son mi tripulación, míralos con mucho cuidado, memoriza sus caras, por lo tanto, si esta empresa cierra, muchos de ellos tardarán mucho en conseguir un buen trabajo, algunos de ellos están pagando su casa, algunos de ellos están pagando los estudios universitarios de sus hijos, y algunos de ellos han envejecido trabajando en esta empresa, entonces, al menos tengo que intentarlo; ¡tomé nota de todo lo que me dijiste que significa sobrevivir! Me esforzaré al máximo por todos ellos. Hija, yo me quedé estupefacto. Después fuimos a su oficina, le dije: no sé quién o qué te hizo volver a ser tú, pero me alegra que tengas otra visión de las cosas, ¡eres un ser humano otra vez! Amable, honesto, leal y condescendiente, lo que sea o quien sea haya sido, tienes que agradecerle a ella o a él de mi parte, por favor, ¡eres el verdadero Duncan! ¡Es tan bueno que dejaste tu otro yo a un lado! Él me respondió: gracias, la verdad es que aparte de que trabajas para mí; ¡siempre te he considerado como un buen amigo! Especialmente tú eres uno de los pocos en quién puedo confiar, no obstante, ¡hay mucha gente ambiciosa y sin escrúpulos que le gustaba mi otro yo! Y no les gusta en absoluto mi verdadero yo.
—¡Guaaa! Duncan me ha estado diciendo que él era una mala persona, y ha cambiado significativamente.
—Ohhh… en otra ocasión, sucedió lo siguiente, nunca lo voy a olvidar, porque fue el día que fui a verte cuando tú estabas muy mal por haber estado con un muchacho que no sentiste nada.
—¡Recuerdo ese día! —sonrío.
—Bueno, cuando ya estaba en el aeropuerto, Duncan me llamó y me dijo que debía asistir a una reunión con él por la tarde, obviamente le dije que sí, así que me quedé en Londres y cambié mi vuelo al día siguiente. Algo curioso sucedió cuando estábamos en medio de la reunión, un joven estaba afuera, pero en cuanto Duncan lo vio, interrumpió la reunión y salió, regresó con un paquete y una carta, y les dijo a todos los presentes: discúlpenme un momento, por favor, tengo que leer esta carta porque es muy importante, y muchas de las decisiones que voy a tomar hoy dependen de esta información, por supuesto también de los consejos del señor Mahony; él inmediatamente comenzó a leer la carta, él sonrió, me refiero a una sonrisa grande y satisfactoria, y con su mano izquierda agarró su labio, él estaba sonriendo una y otra vez, hija, todos lo miraban con gran curiosidad y expectativa, estoy seguro de que todos los que estaban allí, incluyéndome a mí, hubiéramos pagado una suma considerable de dinero para saber lo que decía la misteriosa carta, cuando acabó de leerla, su semblante era como si alguien le hubiera dado píldoras de la felicidad acompañadas de amor, me dije a mí mismo, él recibió una carta de alguien y ese alguien lo ama y él ama a ese alguien, luego dobló la carta y puso la carta en el sobre, el abogado estaba a punto de empezar a hablar —él de repente comienza a reír—, fue muy gracioso porque Duncan levantó el dedo y dijo: dame un momento más, Duncan tomó el paquete, lo abrió y murmuró: ¡no lo puedo creer! Cerró el paquete, miró hacia nosotros y dijo: continuemos con la reunión, por favor. —Mi papá me mira con admiración, está desconcertado y me dice—, Layla, eras tú, ¿cierto?
—¿Cómo lo supiste?
—Bueno, ¡Duncan se va a casar contigo! Él te pinto… esta increíble pintura de arte que estoy admirando por primera vez, además, un detalle que no te conté y que estaba pasando por alto, da la casualidad de que yo estaba junto a él en la reunión, por ende, percibí el aroma del pastel, al instante recordé la ocasión cuando también me hiciste un pastel, pude reconocer ese olor, deduzco que eres tú la dama que lo ayudó en todos los sentidos, ¡es solo que no puedo asegurarlo!
—Sí; yo soy, ¡yo era y yo siempre he sido!





CAPITULO OCHO.
 
Otro día especial en el cual yo estoy en la oficina y estoy cantando, oigo que alguien toca a la puerta, y voy a abrir.
—Carlo, ¡qué grata sorpresa!
—Hola, Layla.
—Entra.
—Guaaaa… agradable oficina, me encanta.
—¡Sí! Me encanta también.
—Estás radiante, ¡mírate! Eres muy feliz, ¿no es cierto?
—Gracias, pero… ¿Por qué lo dices?
—Pues, porque te oí cantar, aunque tu puerta estaba cerrada.
—Así que es posible que Duncan y mi papá me escucharan cantar.
—Estoy seguro que sí, cuéntame, ¿por qué estás tan feliz?
—Mmm, voy a casarme con Duncan.
—¡Felicitaciones! ¿Cuándo será la boda?
—En dos meses.
—¿Por qué la prisa?
—Porque Duncan y yo no queremos esperar más.
—Estás profundamente enamorada, y el señor Cantwell no canta, pero estoy bastante seguro de que sus ojos brillan cuando él te mira.
—Tienes razón, ¡estamos enamorados! A propósito, tú y tu novia están cordialmente invitados a la boda, tan pronto como tenga las invitaciones, te daré la tuya.
—Gracias, será un placer asistir a tu boda.
—Hey, dime, ¿en qué puedo ayudarte?
—Tengo algunas preguntas para ti sobre el proyecto que estoy haciendo.
—De acuerdo, puedes preguntarme lo que sea, si no tengo la respuesta, podemos preguntarle a Duncan o a mi papá sobre eso.
—Gracias —empiezo a responder a sus dudas, siento una gran satisfacción, porque he aprendido mucho de Duncan y mi papá—, tus conocimientos y habilidades han aumentado.
—Realmente hago mi mejor esfuerzo, pero tengo una sola duda en tu última pregunta, así que vamos a preguntarle a Duncan —para mi sorpresa, Duncan resuelve inmediatamente la pregunta, me siento tan orgullosa de tener a mi lado a un hombre como él, y Carlo queda impresionado por su respuesta como yo, y luego le da las gracias—. Como siempre, nos diste una clase magistral otra vez, señor Cantwell —le guiño el ojo.
—Layla, me estás haciendo sonrojar delante de Carlo.
—Bueno, gracias por su ayuda, con permiso.
—De nada, que tengas un buen día —Duncan dijo cortésmente.
—Mi amor, a todo esto, voy a empezar con los preparativos para nuestra boda.
—¡Fantástico! Es mejor empezar ahora mismo, sólo tenemos dos meses y es muy poco tiempo, a propósito, esto es para ti —él me da un sobre.
—¿Qué es esto?
—Por favor, ábrelo —lo abro, ¡mis ojos no pueden creerlo!
—¡Es una tarjeta de crédito!
—En efecto, bueno… necesitas mucho dinero para la boda, por favor no te preocupes por los gastos.
—¿Tengo algún límite? —me toma en sus brazos.
—Ninguno, supongo que no vas a comprar diamantes para los invitados de la boda.
—No, claro que no —dije con determinación.
—Entonces… puedo pagar tu boda soñada, lo primero que debemos conseguir es el castillo, así que después de que terminemos de trabajar vamos a ir con una planificadora de bodas para que te ayude con todos los preparativos, espero que no te moleste, porque ya contraté a una planificadora de bodas.
—Desde luego que no, por el contrario, pero… pero… dijiste… ¡Castillo! Escuché correctamente.
—¡Sí! Oh, no quieres casarte en un castillo… tu cara me lo dice todo,
por favor discúlpame por haber tomado esa decisión sin consultarte antes, ¡lo siento!
—En realidad no lo había pensado,
ahora que lo mencionas, realmente me gusta la idea, a decir verdad, me pillaste por sorpresa… otra vez —balbuceé—, y… y… me siento un poco abrumada porque a pesar de que estoy viviendo con los mismos lujos que tú, de hecho, ¡todavía no me acostumbro a todo! Me sentiré como de la realeza cuando nos casemos, y yo soy una mujer simple.
—No, no eres simple —me toca tiernamente la cara y me mira a los ojos—, eres la mujer más importante en mi vida, por eso te doy cada día lo mejor de mí, y quiero lo mejor para ti; si no te gusta la idea de casarte en un castillo o en tu mente tenías otro escenario para la boda…
—Para mí está bien el castillo —¡creo! Un castillo, ¡un castillo! ¡De verdad me casaré en un castillo! Todavía no lo he asimilado, pero traté de sonar convincente—, no obstante, podría ser el castillo y el mar.
—¡Gran idea! También me gustan esas dos combinaciones, ya tengo en mente el castillo que incluye el mar, quiero decir que es un castillo que está tan cerca del mar.
—Nunca pensé que estarías tan emocionado por la boda como yo.
—Está claro que estoy emocionado por nuestra boda, de hecho, deseo con ansias que te conviertas en mi esposa, estoy bastante seguro de que va a hacer un día muy especial para nosotros.
—Tus palabras me dejan sin aliento —¿un castillo? ¡En serio!
—Me siento halagado y me complace que seas feliz.
Después de trabajar, nosotros vamos con la planificadora de bodas, ella ciertamente nos espera en el mismo restaurante del hotel en el cual fue la primera vez que S… bueno, Duncan me envió una copa de vino; durante tres horas hemos estado hablando de la boda.
—Señor Cantwell, señorita Mahony —¿señorita? Ok, si ella lo dice—, lo principal es el castillo, así que han pensado en uno en particular para su día especial —la planificadora dijo.
—Tengo uno en mente, porque mi prometida —ufff, la palabra es tan emocionante para mí, ¡prometida! Tengo que disfrutar de que ahora soy la prometida de Duncan, voy a ser la prometida del señor Duncan Cantwell durante dos meses, me fascina cómo lo dice—,
mi prometida quiere un castillo cerca del mar, podría ser el castillo en Falmouth, Cornwall.
—¡Encantadora opción! Coincido con usted, es un hermoso castillo que está cerca del mar, ya tengo la fecha exacta de la boda, por lo tanto, puedo empezar a partir de mañana con la reserva del castillo para ese día.
—Layla, ¿qué opinas?
—Mmm, yo…
—Señorita Mahony —la planificadora dijo, ¿por qué su voz es estridente?— ¿conoce usted el castillo?
—No, en realidad no.
—Bueno, les aconsejo que vayan este fin de semana a visitar el castillo, será el día más especial para ustedes, así que es muy imperativo que ustedes estén seguros de la elección del lugar donde van a casarse.
—¿Te parece bien si vamos a ver el castillo mañana? —Duncan me preguntó, puedo notar que él está realmente muy muy muy emocionado.
—¿Qué hay del trabajo?
—No te preocupes por eso.
—Tú eres el jefe —murmuré—, es verdad que tenemos que estar seguros del lugar donde nos vamos a casar, estoy de acuerdo en que vayamos a ir mañana.
—¡Excelente! Los felicito a los dos, es fantástico que vayan a visitar el castillo mañana, no quiero presionarlos, así que inmediatamente tomen una decisión; señor Cantwell, sería tan amable de llamarme por teléfono, por favor, si eligen el castillo, entonces empezaré a planear los preparativos para su boda —ella habla tan rápido, cuando Duncan intenta decir algo, ella no presta atención, está hablando y hablando como una Cacatúa, me está mareando, y estoy bastante segura de que él se siente como yo—, ustedes ya me dijeron sus ideas, los colores que desean utilizar, sin embargo, si no les gusta algo, podemos cambiarlo, pero por favor les pido que no sea una semana antes de la boda —me río por dentro, ahora mismo Duncan se está preguntando por qué ella me está ordenando, ¡a mí! Al señor Duncan Cantwell, ¡es irrazonable! Esto es más difícil que el trabajo, no entiendo por qué Duncan la contrató, no encuentro ninguna explicación.
—Seguro, y… —oh no, ella lo interrumpió, ¡lo interrumpió! ¡Inconcebible!
—Muchas gracias, señor Cantwell, con permiso, debo irme, nos vemos pronto.
—Adiós —dije, limité mis palabras, creo que fue lo mejor.
—Petite, ¿te agradó la planificadora de bodas?
—Sí, parece profesional —¡en serio! ¡Yo dije eso! ¿Qué es lo que me pasa?— ¿te puedo confesar algo?
—Por supuesto, dime.
—Ok, nuestra boda me entusiasma mucho, aun así, si me dijeras que mañana nos casaremos sin recepción, ni castillo, y seríamos sólo tú y yo, lo aceptaría de inmediato, sería… ¡Perfecto!
—¡Layla! Mi preciosa Petite, no has cambiado y me hace enamorarme de ti más y más, consiguientemente, sabes lo ansioso que estoy de que tengas una boda de ensueño —él no ha entendido… yo ya había mencionado la boda de mis sueños, me siento sofocada.
Al otro día, Duncan y yo vamos a ver el castillo, en cuanto llegamos al Castillo me enamore del lugar, es un castillo Tudor, el mar, la vista es increíble, aquí podremos tener hermosas fotos, mientras recorremos el castillo más me cautiva la idea de casarme con Duncan en este lugar, a decir verdad, cuando Duncan me dijo que nos casaríamos en un castillo, a mí me sonó una idea superficial, sentí que no merecía casarme en un castillo, era demasiado para mí, pero ahora me encanta la idea. El encargado es quien nos dice dónde será la boda civil que es un lugar cálido, antiguo y romántico, ahora puedo verme a mí misma aquí caminando con mi vestido de novia, y las personas a las que más amo a los lados, también puedo ver cómo Duncan y yo nos miramos el uno al otro y sellamos nuestro amor a través del matrimonio, me encantaría ver muchas flores, velas, luz tenue… ¡Cien por ciento romántico! Luego vemos el lugar donde será la recepción, me da muchas ideas de los colores y el tipo de flores que quiero usar, y la comida que quiero. Duncan y yo nos tomamos de la mano durante todo el recorrido, parece que Duncan se va a casar por primera vez, para mí es como un sueño hecho realidad y tal parece que para él también, decidimos que este es el lugar correcto donde vamos a celebrar nuestra boda en dos meses, de hecho estoy convencida de eso, inmediatamente vamos a hablar con la persona adecuada, porque Duncan va a alquilar el castillo para nuestra boda, ¡creo que es genial porque él está pagando en este momento! Es definitivamente un hombre decisivo, por ende, me sigue asombrando hasta la fecha, no deja de sonreír; nosotros ya… ya tenemos nuestro lugar para nuestra boda en dos meses.
En las siguientes semanas, solo hay un tema entre nosotros: los preparativos de nuestra boda; ya tenemos casa y vivimos juntos, por lo cual la boda ha sido nuestra prioridad, seguimos teniendo reuniones con la planificadora de bodas, el tema del trabajo ha pasado a segundo plano, es gracioso que cada vez que entro en la oficina de Duncan
lo primero que me pregunta es sobre la boda, trato de ser muy cautelosa con él, después de que hablamos de la boda por media hora, intento que él se enfoque en el trabajo, los negocios, pero prontamente, acabamos de resolver algún asunto de trabajo… bueno… inmediatamente viene el tema de nuestra boda, él está indudablemente más emocionado por la boda que yo. A veces el señor Mahony ha llegado cuando hablamos de la boda y él sólo sonríe y se aleja sutilmente, parece un gatito que se mueve sigilosamente sin que nadie lo note; afortunadamente para todos, incluyéndome a mí, nuestros planes de boda terminan en menos de dos meses, es bueno que no elegimos un año, habría sido demasiado difícil, demandante y estresante para todos, algo interesante es que sólo Duncan y yo hemos decidido cada detalle de nuestra boda, creo que ha sido lo mejor, porque su madre o la mía no han interferido para darnos algunos consejos u opiniones, simplemente les decimos que queremos que sea una sorpresa para toda la familia, nunca han quedado satisfechas con la explicación de Duncan y la mía, aun así, se han tenido que conformar con todo. El proceso ha sido hermoso, pero agotador al mismo tiempo, deseo que mi mamá esté conmigo cuando elija mi vestido de novia, sería tan lindo también tener a mi lado a Caroline y Stephanie, cuando pienso en ellas… me siento triste por cómo fue posible que nos enojamos la última vez que nos vimos, ¡las extraño mucho! Planeo invitar a la familia Robinson a mi boda, sé que en primer lugar necesito hablar con Caroline, ¡no podemos seguir enfadadas para siempre! Mi papá me ha dicho que le va muy bien en la Universidad; él también la ha apoyado en todos los aspectos, sin duda alguna, eso me hace sentir tranquila y contenta, sin embargo, soy muy consciente de que si Caroline no va a mi boda, no seré completamente feliz, ¡porque ella es parte de mi vida! Será un día muy especial y único para mí, por tanto, sería hermoso, increíble que Caroline, Stephanie y Joey asistieran a mi boda, se regocijarían y se sentirían felices por mí como yo cuando ellos se casaron, innegablemente voy a ir a verla, necesito hablar con ella, necesito ver los hermosos ojos de Stephanie y necesito oír su voz cuando me diga tía Layla, definitivamente las extraño mucho.
Tres semanas antes de la boda; el señor Mahony, Duncan y yo estamos en una reunión, Duncan convocó la reunión para nosotros tres, me entusiasma saber que nos va a decir, podrían ser grandes noticias.
—Layla, James, estamos aquí hoy porque tengo muy buenas noticias, al parecer, es probable que la Compañía Mahony inicie un gran proyecto en México, será el primer proyecto en América Latina, James, ¿podrías decirnos por favor dónde será el segundo proyecto?
—El segundo proyecto será en Brasil, sin embargo, sigo trabajando en ello.
—Señor Mahony, Duncan, ¡enhorabuena! —dije con entusiasmo.
—Gracias, pero es nuestro logro.
—Gracias, Petite.
—México y Brasil, es una excelente noticia —efusivamente dije.
—Así es, lo sé, hay… hay un pequeño problema para nosotros, esta es una gran oportunidad para la compañía, pero…
—Duncan, ¿de qué hablas?
—Lo que sucede es que James y yo viajaremos a México la próxima semana.
—¿Qué? ¡La próxima semana! —exclamé.
—En efecto.
—Duncan, Layla, será mejor que me vaya para que ustedes puedan hablar con más confianza.
—No te vayas, por favor —dije.
—Con permiso.
Volteo a ver a Duncan, no puedo creer lo que escucho, así que digo en un tono explosivo:
—¡Estamos a tres semanas de nuestra boda! Si vas a México la próxima semana, volverás a nuestra boda a tiempo, ¡quiero decir al menos una semana antes!
—Indudablemente sí, además, es la alternativa más viable, porque tanto James como yo tenemos que comprobar algunos detalles muy importantes antes de firmar el contrato, por eso él y yo debemos viajar a México. Por favor debes entender que no estoy tratando de hacerte enojar.
—Entiendo, aun así, ¡aún no hemos terminado con los preparativos de la boda!
—Lo sé —él suspira—, ¿qué te parece si el número de días que quedan antes de irme a México los dedicamos al cien por cien a la boda?
—¿Qué quieres decir?
—¡No trabajaremos! James se encargará de todo.
—¿El señor Mahony está de acuerdo con esto?
—Sí, de hecho, ya hablé con él y está dispuesto a estar al tanto de la compañía Mahony, en cuanto a las demás empresas, si algo sucede, él también se hará cargo, entonces, es una buena solución para ambos, cuando me marche, todo estará listo para nuestra boda, cuando regrese, podremos relajarnos durante esa semana, así que iremos al spa del hotel donde te conocí, si hay algún detalle de la boda, lo resolveremos de inmediato. Por favor, Petite, no te angusties, te prometo que voy a estar aquí para la boda sin ningún contratiempo, nos vamos a casar porque eso es lo que más deseo en la vida, tú me harás feliz por el resto de mi vida, ¿qué opinas?
—No me mires de esa manera, no me puedo negar ante tu hermosa sonrisa y rostro, bueno…
—Por favor acepta.
—Sabes que tu sonrisa me vuelve loca, bueno, como vamos a tener días libres antes de que te vayas, tienes razón, terminaremos con todos los preparativos para la boda, por consiguiente, cuando vayas a México, será mínimo lo que tenga que hacer con la planificadora.
—Petite, no estás enojada conmigo, ¿verdad?
—Es imposible enojarme contigo, ¡siempre tienes buenas alternativas y soluciones para todo! No tengo nada que reprocharte. Y tienes toda la razón, la compañía también debe progresar, prométeme que regresarás a nuestra boda.
—Definitivamente, ¡te lo prometo! Nunca dudes de mí, como ya te has dado cuenta el mundo de los negocios funciona así, ¡y lo sabes! —él me guiña un ojo.
—Tienes absolutamente razón.
—Además, nos comunicaremos a través de Internet diariamente, ya no estás enojada, ¿verdad?
—No… ahora que lo mencionas, creo que es la primera vez que casi me provocas a enojarme contigo.
—Eso no es bueno, no sé por qué, no te he dado razones para enojarte conmigo.
—Ciertamente, siempre me complaces en todos los sentidos.
—Me siento halagado de escucharlo, y te aseguro que voy a seguir haciendo todo lo que esté en mi poder para que puedas seguir siendo feliz conmigo en todos los aspectos de tu vida.
—Lo sé, por eso te amo; estoy… estoy segura que si me enojo contigo, veré tus ojos azul zafiro, y el enojo se irá, porque me hipnotizan.
—Gracias por decírmelo.
—Sin embargo… está claro que si haces algo imperdonable, ni tus ojos azul zafiro te salvarán de mi furia.
—Oh Petite —él me abraza—, me prometo a mí mismo no hacer nada imperdonable, ciertamente, nunca quiero saber cómo es tu furia.
—¡No te burles de mí!
—No lo hago, es difícil poner en mi mente una imagen en la que estés tan enojada como un toro furioso, ¡no puedo! Mi mente no puede proyectar esa imagen, y honestamente, no quiero ser partícipe de ver tu hermoso rostro enojado, por ello, me voy a seguir comportando bastante bien en todos los aspectos.
—Realmente no sé si hablas en serio o si estás siendo irónico conmigo —él me abraza de nuevo y besa toda mi cara.
—Mi preciosa Petite, hoy te invito a ir al teatro.
—¡Eres un hombre inteligente!
—¿Vamos, por favor?
—Es una buena idea, porque realmente disfruto ir al teatro.
—Así que vamos al teatro y cenamos después.
—Insisto en que eres un hombre inteligente —él me guiña un ojo.
—Nos vamos en mi coche, ¿verdad?
—Sí, claro, sabes la manera de convencerme, te veré en unas horas, y te recogeré en la oficina, es una cita —le sonrío.
Dos semanas antes de la boda; Duncan y yo estamos en la oficina y le digo:
—Te invito a una cena romántica en nuestra casa, porque mañana vas a ir a México con el señor Mahony, prepararé algo especial para que puedas recordarme en la próxima semana que vas a estar lejos de mí.
—Lo acabas de decir tú misma, sólo me voy a ir por una semana —empieza a hacerme cosquillas—, voy a volver a ti.
—El punto es que por primera vez desde que nos conocimos en Venecia vamos a separarnos.
—Lo sé, pero todo saldrá bien, Petite, mírame a los ojos, ¿qué te dicen mis ojos?
—¡Me dijeron que me amas!
—¡Confía en mí! Así que… voy a llegar a casa alrededor de las 6:30 de la tarde.
—Mi amor, preferiría que vinieras a la casa a las 7:00 de la noche, así pues, vas a darme tiempo para hacer la cena.
—De acuerdo, te veré a las 7:00 de la noche.
—¡Es una cita!
—Nos vemos a las 7:00 de la noche.
Salgo de trabajar y conduzco hacia la casa, al llegar a casa voy directo a la cocina, tengo prisa por preparar la cena, porque no quiero que Duncan llegue ahora, y me vea con la misma ropa, él no sabe que cuando estábamos en Tokio, compré un disfraz de cosplay de anime como los que usan las hermosas chicas japonesas, es una túnica corta de cola de pato, su color es azul claro, muy claro, ceñido al cuerpo, por lo cual se vería horrible si usara ropa interior, con mariposas azules en cada seno y en el ombligo, las mariposas parecen reales, sin mangas, retro; además, compré unas botas altas de cuero hasta la rodilla con tacones altos muy delgados y plataforma que son del mismo color que la ropa, también voy a usar guantes azul oscuro metalizados como el color de la peluca, cuando compré el disfraz me dieron un par de esposas, nunca he visto el anime japonés, pero es demasiado sexy, eso es precisamente lo que quería cuando elegí el disfraz, porque quiero que él me vea extremadamente sexy, sigo cocinando, y sé que no tardará en llegar aquí… por fin termino de hacer la cena.
Subo corriendo las escaleras para darme una ducha y cambiarme de ropa; me visto y me miro al espejo, luzco completamente diferente, además de la forma en que me aplico el maquillaje es inusual para mí, estoy deseando ver la cara de Duncan cuando me vea, ¡estoy irreconocible, guapísima y sexi! Será mejor que baje, no quiero que llegue y luego me esté buscando, salgo del dormitorio sin olvidar las esposas, estoy bajando las escaleras cuidadosamente para no pisar el traje, mientras que él está abriendo la puerta y entra en la casa, camina unos pasos y oye cómo estoy bajando las escaleras así que se da la vuelta para mirarme, al instante en que él me mira abre la boca, no dice una palabra, él está admirándome; no percibo si me reconoce, ¡espero que sí! Por cómo él me está mirando… sus ojos me dicen que está conmocionado, él sigue mirándome, puedo ver cómo sus ojos recorren de mi peluca a las botas e incluso él mira las esposas con gran asombro, cuando estoy a dos escalones de él…
—Layla, ¡detente!
—Duncan, ¿por qué?
—Porque quiero seguir admirándote desde esta distancia, ¿podrías girar, por favor?
—Sí, mi amor, ¿te gusta?
Él sube un escalón, me toma de la cintura, no dice nada, suspira, comienza a tocarme con sus dos manos, toca mi cara, mi cuello, mis pechos, hasta mi cintura, él sigue tocándome y tocándome más y más abajo, luego Duncan se sienta en el escalón, gira mi cuerpo hacia él, desliza la cremallera en una de mis botas, comienza a besar mi pierna, él sigue besando mi pierna, ¡siento cómo sus besos van subiendo poco a poco por mi pierna! Los besos siguen y siguen, ¡cuando finalmente siento su cálida lengua y empiezo a gemir! Él agarra mi cintura, después me sostiene en lo alto entre sus brazos y me sienta en su regazo, ¡somos un solo ser! Sus ojos azul zafiro siguen mirándome a los ojos, sus ojos me penetran, me besa, nos estamos mirando el uno al otro nuevamente, ¡estamos perdidos en el éxtasis! En un instante, siento como si estuviera perdiendo el conocimiento y temblamos, nuestros ojos nunca dejan de mirarse, nos besamos y abrazamos, un minuto pasa y… él me susurra al oído.
—Layla, tú eres mi único amor; Petite, ¡te amo!
—Duncan, ¡te amo! —me abraza durante cinco minutos más o menos en los que sigue mirándome a los ojos, estos momentos en los cuales se entrega totalmente a mí con esas miradas y su cuerpo, ¡sus miradas! Suspiro, ¡sus miradas! Sus miradas son las que me recuerdan y me hacen sentir segura de su amor, y por eso voy a casarme con Duncan, ¡lo amo con todo mi corazón!
Después de calmarnos, nos vestimos, y yo le digo:
—Mi amor, ¿quieres cenar?
—Esa fue realmente tu idea original, ¡cenar! —empezamos a reírnos.
—Aunque no lo creas, nuestra cita iba a consistir en tener una cena romántica, no voy a negar que fue hermoso lo que acaba de pasar entre nosotros, muy especial, fantástico, por un momento pensé que no ibas a reconocerme.
—¿Qué? En cuanto ibas bajando de las escaleras supe que eras tú, mi preciosa Petite, debo admitir que te ves diferente, pero sigues siendo mi Petite, ¡increíble atuendo!
—Ni que lo digas, el efecto fue mejor de lo que esperaba, por lo menos imaginé que íbamos a cenar primero y luego…
—¡Acaso crees que soy de hule! Era imposible que me resistiera a tus encantos, sabes que eres extremadamente sexy aunque no uses este traje, definitivamente con el disfraz era como si hubieras duplicado o triplicado tu sexualidad, en el momento que te miré quise desnudarte rápidamente, me controlé porque te permití bajar más escalones.
—Sigues siendo un caballero, mi amor, así que vamos a cenar, ¿o no?
—Sí, por favor; ¿quieres que te ayude?
—No, yo fui quien te invitó a cenar, entonces la única que va a servirte, soy yo.
—Como tú quieras.
Voy a la cocina a hacer los últimos detalles de los platillos y se los llevo, como de costumbre, me dice que todo es exquisito y delicioso, me dice adulaciones una tras otra.
—Mmm… para serte honesta, sigo sin estar de acuerdo en que te vayas con mi papá, ¡porque estamos a sólo dos semanas de casarnos!
—Por favor no me hagas esto, porque no puedo negarme un día antes de que él y yo nos vayamos.
—Así que fue una mala estrategia hacer esto un día antes de que te vayas.
—¡Fue una estrategia!
—No, estoy bromeando.
—Bueno… ¡Ya sabes que nunca te niego nada! No obstante, será un buen negocio para la compañía Mahony, es realmente un negocio que James y yo debemos cerrar, y como muy bien sabes y sé que entiendes que tanto James como yo estamos comprometidos con esta empresa desde que nos hicimos socios, ¡y tú eres la gerente!
—Comprendo, pero no entiendo, ¿por qué no quieres que vaya contigo?
—Porque quiero que te quedes a cargo de la compañía mientras nosotros estamos en México por una semana, además, debes revisar nuestros planes matrimoniales; por otra parte, después de que nos casemos, quiero que vayamos a varios países latinoamericanos para cerrar tratos, podemos aprovechar la oportunidad de viajar, ¿te gusta la idea?
—Duncan Cantwell, me encanta.
—Ahora tú eres la Gerente, pero cuando nos casemos, quiero que te conviertas en la dueña.
—¿Cómo? —estoy asombrada.
—¡Fácil! Te voy a dar mis acciones de la compañía, de esa manera tú y tu papá serán los dueños absolutos —estoy estupefacta—, ¿cuál es el nombre de la compañía?
—¡Mahony! —balbuceé.
—Es más que obvio que yo debería salir de la escena.
—No, te necesito en la compañía, no podré con toda la responsabilidad.
—No te preocupes por eso, siempre tendré un ojo en la compañía, y tendrás como socio al señor James Mahony; estoy seguro de que a tu papá le encantará la idea, ¿qué te parece?
—¡Un sueño hecho realidad!
—Recuerda que voy a hacer posible todos tus sueños, este es uno de ellos, sabes muy bien que cuando nos casemos, vas a convertirte legalmente en la dueña de la mitad de mi fortuna, por decirlo así, porque para mí desde que te encontré de nuevo que empezaste a ser la dueña de mí, por consiguiente, para mí tu eres la dueña de todo lo que me pertenece, sin lugar a dudas, ¡yo lo estipulo!
—Sabes que no me interesa tu dinero, es verdad que lo disfruto, no puedo negarlo, no obstante, para mí lo más importante es tu corazón, tus sentimientos, tu amor.
—¡Lo sé! ¡Ahora estoy seguro de que me amas como yo te amo!
—Nunca lo dudes. Mi amor… mmm… tengo una pregunta, ¿podrías explicarme lo que acabas de decir? ¿Qué quieres decir, desde que me encontraste de nuevo? Entonces te refieres a… cuando estuvimos en Venecia o cuando me viste por primera vez en el restaurante del hotel.
—No, esa no fue la primera vez que te vi.
—¿Entonces cuándo? Estoy confundida.
—Acompáñame —me toma de la mano y me lleva a la sala de estar, nos detenemos frente a la obra de arte que me pintó, estoy intrigada—, hoy te revelaré cómo pude pintarte cuando eras bebé.
—¡De verdad! ¡Lo vas a hacer!
—Sí; cuando tenía quince años de edad, mi papá y mi mamá me llevaron al hospital en contra de mi voluntad, oh… ¡No! No te alarmes, yo no estaba enfermo, fui al hospital porque uno de los empleados de mi papá tuvo su primer bebé, obviamente su esposa tuvo el bebé, la verdad es que estaba muy molesto, porque no me gusta ir a los hospitales, ese día tenía un partido de fútbol en el que no iba a participar para ver a un bebé que en realidad no me interesaba, a propósito, era una niña; en ese entonces no era yo quien decidía qué hacer con mi vida, así que tuve que ir con mis padres, estaba tan furioso, irritante, quería gritar, porque me iba a perder un partido que para mí en ese momento significaba más que conocer a la hija de un empleado de mi papá, sin embargo, fui al hospital, a nuestra llegada, mi padre felicitó al nuevo padre, mi madre le dio un regalo a la nueva madre, incluso mi padre dijo algunas palabras, no obstante, todavía estaba tan furioso, la nueva madre me miró y me dijo: ¿quieres conocer a mi hija? Tenía que actuar apropiadamente mostrando mis buenos modales, que había estado aprendiendo de mis padres por casi quince años, la verdad es que hubiera querido decirle que no me importaba su hija, aun así, no podía ser grosero, me acerqué a ella y lo primero que hizo esa pequeña bebé… ¡ella me sonrió a mí! Ella me volvió a sonreír, Petite, fue una experiencia divertida, porque toda la ira que había en mí se desvaneció, esa sonrisa había logrado en ese momento lo que muy poca gente había hecho, así que pude sonreír también, ¡esa bebé eras tú!
—¿Qué quieres decir?
—¡Te conocí cuando naciste!
—Quieres decir que yo fui la culpable de que perdieras tu partido de fútbol.
—Por así decirlo, sí, pero me alegré de perderlo, valió la pena por tu sonrisa que hasta la fecha… podría jurar que todavía tienes la misma sonrisa, y la amo —me siento en el sofá, no puedo asimilar lo que estoy escuchando, ¡Duncan me conoció cuando nací! La cabeza me da vueltas, porque es posible pero incomprensible para mí—. Petite, ¿te sientes bien?
—Por favor sólo dame unos segundos para que mi mente acepte, evalúe, piense y medite sobre lo que me acabas de decir.
—Te entiendo mejor que nadie, ¡pero así fue! Te conocí cuando naciste, es la verdad, nunca te mentiría, créeme.
—¡Te creo! Sólo que es…
—¡Inaudito! Cuando te pinté como bebé, para mí también fue increíble cómo los recuerdos volvieron a mí, claro que tenía quince años, no obstante, no olvidé tus rasgos faciales, ¡principalmente tu sonrisa! Muchos dicen que todos los bebés recién nacidos se parecen, en mi opinión es lo contrario, porque tú fuiste especial para mí desde ese día.
—¡Nos conocimos desde entonces!
—Y ahora te vas a convertir en mi esposa en dos semanas, ¡sé que suena increíble! Todavía tienes cara de asombro.
—Es normal, ¿no crees?
—Sí, tienes razón, pero si quieres corroborar la historia, podrás preguntarle a James tú misma, ¿tu mamá? Ella nunca me reconoció que yo era ese chico de 15 años que estaba malhumorado por conocer a su hija por obligación y no por gusto, cuando tu madre vino a vivir con el señor Townsend, pensé que me iba a reconocer, pero ella no lo hizo, por otra parte, fue bueno para mí en aquel entonces, no quería que me reconociera y ella te hubiera hablado de mí cuando te conocí cuando eras bebé.
—Entiendo, ahora que lo mencionas, tienes razón, ha sido mejor cómo las cosas han resultado de forma natural, y repentina al mismo tiempo, creo que fue en el momento preciso.
—¡Exacto! Bien, vayamos al dormitorio, ¡porque te deseo nuevamente!
—Oh, ¡yo también te deseo!
Al día siguiente, voy a despedirme de Duncan y mi papá en el aeropuerto, Duncan aún no se ha ido y ya lo extraño, me despido de él como si se fuera a México por un año, lloro y me siento muy triste, siento en lo más profundo de mi conciencia que no es normal lo que estoy haciendo, porque se va a ir por una sola semana; como de costumbre, yo también me despido de mi papá.
—Hija, voy a estar feliz y orgulloso de dar tu mano en matrimonio a Duncan cuando regresemos.
—¡Lo sé! Yo también voy a estar muy feliz, cuídense.
—Espera un segundo, ¿puedo darte un abrazo?
—¡No necesitas pedirlo! —él me abraza muy fuerte y me besa en la frente, luego él susurra en mi oído:
—Recuerda que eres mi querida hija, estoy orgulloso de ti en todos los aspectos, ¡eres mi tesoro más preciado! Te amo tanto, ¡mi princesita!
—¡Yo también te amo tanto! Nos vemos en una semana.
—Nos vemos en una semana.
Durante tres días en los que he estado hablando con Duncan a través de videollamadas, él me dice cómo se llevan a cabo las negociaciones en México, y le pregunto sobre el trabajo, las decisiones que he tomado, él siempre me felicita, aun así, no reflejo mi confianza en el trabajo, porque me escudo en Duncan y mi papá.





CAPITULO NUEVE.
 
Hoy es el cuarto día y decido ir al trabajo en metro, el día pasa muy rápido, cuando salgo del trabajo, voy a mi casa porque me gusta ir de vez en cuando a arreglarla, me gusta abrir las ventanas y escuchar música, y como Duncan no está aquí en Londres, así que me voy a quedar a dormir en mi casa hoy, sí… es una muy buena idea; llego a la estación, me fascina caminar en la estación de Waterloo, bajo la escalera mecánica, puedo ver una cara familiar al final de la escalera mecánica, ¡lo que hace que mi corazón traicionero salte! ¡Extraña sensación! ¡Dulce y amargo a la vez! ¡Alegría y tristeza! Si pudiera caminar en la dirección opuesta a la escalera mecánica, después correría muy rápido hasta que él me perdiera de vista, pero es casi imposible hacer eso en Londres; él se me queda mirando intensamente, ¡quiero evadir su mirada! No quiero mirarlo, escucharlo y ni siquiera saludarlo, porque eso significaría tocar su piel, ¡no! ¡No puedo! ¡No quiero! Por fin estoy bajando por las escaleras mecánicas, él no se mueve, ni siquiera parpadea, entonces decido correr, ¡corro! Y él corre detrás de mí, estoy corriendo y corriendo, sin embargo, no voy a mi casa, sino más bien, me dirijo al Ojo de Londres, es bueno no usar tacones altos ahora, mi estado físico ha mejorado considerablemente desde que hago ejercicio con Duncan cada mañana, todavía sigo corriendo, cuando paso cerca de los turistas que me miran con ojos extraños y dicen… acaso estás chiflada, yo disimulo que no los veo, ¡no estoy loca! Estoy corriendo para salvarme a mí misma, por decirlo así, él no se cansa; yo diría que vamos a una distancia entre él y yo alrededor de 3 a 4 metros o tal vez menos, ¡posiblemente! Nunca he sido muy buena para calcular ciertas distancias, paso el Ojo de Londres, yo sigo corriendo y él también, me digo a mí misma, Layla, debes enfrentarte a él tarde o temprano, Layla, vas a tener que hacerlo, dejo de correr cerca del Big Ben, él empieza a acercarse a mí, puedo oír su respiración como está agitada, me río por dentro, por lo visto, él no está en buena condición física.
—Finalmente te detienes, mi encantadora de tortugas.
—Nunca vas a dejar de llamarme por ese apodo.
—No, ¡jamás!
—Hola, Owen Lewis —trato de no mostrarle que estoy nerviosa.
—Hola, Layla, ¿puedo darte un beso en la mejilla?
—Sí, ¿por qué no? —dije irónicamente, me besa y yo desvío la mirada—. ¿Cómo me encontraste? ¡No lo entiendo!
—¿Qué no entiendes? Ohh… no entiendes que nuestra conexión no se ha roto por completo, a pesar de que pronto serás la señora Cantwell… ¡felicidades! Me enteré de que te vas a casar con el señor Duncan Cantwell.
—¿Cuándo regresaste del lugar en donde estabas trabajando?
—Regresé de Rusia hace dos semanas, y me enteré de la gran noticia.
—Por favor, no hagas esto más difícil, tú fuiste quien rompió conmigo, ¡y te fuiste! Sabes… —suspiro—, tú sabes…
rompiste mi corazón en miles de pedazos.
—¿Crees que fue fácil para mí irme? ¡Nunca ha sido fácil! ¿Quién lo hubiera pensado…? ¡Irónico! ¡Incongruente! ¡Absurdo! ¡Ilógico! ¿Quién hubiera pensado que gracias a mi testimonio y las pruebas de que disponía? Me refiero a la grabación de audio entre Jade y yo, el señor Duncan Cantwell se liberó de ella, "la arpía" —estoy sin palabras—, de hecho, incluso la amenacé con que si no le daba el divorcio a él, iba a contarle a una famosa revista acerca de con quién ella se ha estado acostando, porque tenía una película en la que se grabó con uno de mis amigos, como si esto fuera poco, cuando tú y él se comprometieron en Japón, no sé cómo ella obtuvo dicha información, pero ella iba a hacer un escándalo cuando tú y el señor Cantwell regresaron de su viaje…
—¿Qué? —estoy estupefacta.
—Como lo oyes, afortunadamente, me enteré de todo por algunos amigos de la Bb-C, regresé de Rusia sólo por eso, Layla, perdón, ¿tengo que llamarte señora Cantwell ahora?
—Oh, Owen Lewis… —suspiro y lo miro a los ojos.
—Ok —él pone los ojos en blanco y me vuelve a mirar—, por consiguiente, fui al aeropuerto y la detuve, así que de nuevo la amenacé con todas las evidencias que tenía. ¡Estás impresionada! Layla, ¡tienes que tener cuidado con ella! ¡Porque Jade está obsesionada con tu prometido!
—¡Gracias por todo! —¡dije eso o solo lo pensé!
—Quiero dejar claro que lo hice por ti, ¡sólo por ti!
—Lo sé.
Me empecé a calmar cuando Owen Lewis me explicó lo que había hecho para que Jade no me hiciera daño, de alguna manera él empezó a aligerar el rechazo que sentí cuando lo vi parado esperándome en la estación de Waterloo, me atreví a mirarlo a los ojos de nuevo, honestamente… no quería que nuestros ojos se volvieran a encontrar, ¡pero fue inevitable!
—No quiero que sufras por culpa de ella —él dijo con preocupación, parece sincero—, ella es una mujer loca, no puedo encontrar otra palabra para describir todo lo que ha estado haciendo.
—La dejaste sin escapatoria, ¡pobre!
—¡Pobre! No, mejor dicho, ya era hora de que alguien la controlara, no sientas lástima por alguien que no merece tu compasión, además, ella quiere hacerte daño. A decir verdad, ¡estoy impresionado! ¿Cómo es posible que el señor Cantwell estuviera enamorado de la mujer que yo amo? No me mires así, sabes muy bien que te amo y siempre te amaré.
—Si me amas, ¿por qué me abandonaste?
—Porque honestamente nunca pensé que me enamoraría de ti, de tal manera que me duele hasta lo más profundo de mí ser saber que estás con otro hombre con quien no puedo competir.
—No has entendido, no se trata de una cuestión de competencia, aparentemente, ya olvidaste cómo yo soy realmente, y… ¡Te amaba!
—¡Me amabas! No es cierto, mírame a los ojos, ¡tú aún me amas!
—Siento mucho contradecirte, pero no te amo como antes, ¡amo a Duncan! Me voy a casar con él; no puedes volver como si nada hubiera pasado y creas que voy a volver a tus brazos cuando quieras, ¡no confío en ti! En cualquier momento puedes irte sin decirme nada, además… no quieres tener ningún compromiso conmigo, jamás quieres casarte, no quieres tener hijos, y además de todo eso… tu carrera profesional es más importante que yo, en realidad, ¿quién no puede competir con ninguno de los parámetros que te has impuesto? ¡Soy yo! Buscamos diferentes caminos y por eso mi camino se ha separado del tuyo —estoy llorando amargamente por dentro, ¿por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Qué está mal conmigo?
—Quizás te deje por un tiempo, sin embargo,
siempre voy a volver a ti, es imposible dejarte para siempre, porque como te dije el primer día que te conocí que me has hechizado, ¡lo que siento por ti es más fuerte que el amor! Por lo tanto, durará por el resto de nuestras vidas, porque estoy seguro de que nunca sentiré nada parecido por alguien más —cuando de repente empiezo a ver todo borroso, el piso se mueve, todo a mi alrededor se… oscu… rece…
Abro los ojos, miro el rostro angustiado de Owen Lewis.
—Al fin despertaste —él dijo preocupado.
—¿Por qué estamos en un hospital? —dije con voz entrecortada—, ¡fue un simple desmayo! No fue para tanto, posiblemente forcé mi cuerpo cuando estaba corriendo.
—El problema fue que no podías despertarte, por eso llamé a una ambulancia que te trajo inmediatamente a este hospital, y un doctor te revisó, ¿cómo te sientes?
—Me siento un poco confundida de estar en un hospital, pero me siento bien.
El doctor está entrando y dice:
—Señora Layla Mahony, ¿cómo se siente?
—Me siento bien, me desmayé porque estuve corriendo y pensé que tenía una buena condición física, pero aparentemente no; ¿podría volver a mi casa?
—Señora Mahony, en realidad, no fue la razón principal por la que se desmayó —el doctor me hace sentir como una mujer casada, pero cometió un error porque el apellido va a ser Cantwell, me complace escuchar el título de señora.
—¡Perdón! ¿Qué quiere decir?
—Felicitaciones a los dos, ¡usted está embarazada! —ohhhh… ¿Qué? Estoy… ¿Qué dijo? ¿Qué dijo él? ¿Escuché bien?
—Disculpe, ¿puede repetirlo otra vez?
—Usted está embarazada, ¡enhorabuena! En un momento vendrá la partera a explicarle exactamente qué tipo de cuidados requiere, con permiso.
—Gracias, doctor —Owen Lewis dijo.
Estoy perpleja… ¿Es cierto lo que dijo el doctor? ¡No lo puedo creer! Mi mente está dando vueltas… cierro los ojos y los abro, me giro para mirar a Owen Lewis, me mira con tanta ternura y me sonríe, sin embargo, sé que está sufriendo en su interior, porque sé que es verdad que lo que siente por mí es más fuerte que el amor, pero… en este preciso momento… recuerdo que estoy embarazada y me voy a casar con Duncan, es por eso que la ira que sentí se ha aliviado. Owen Lewis sigue mirándome con tanta ternura, es demasiado para mí, me gustaría decirle: deja de verme.
—Layla, ¡felicidades! Vas a ser madre.
—Gracias —dije sin ocultar mi felicidad y mi asombro.
La comadrona entra, se presenta y empieza a decirme cómo tengo que cuidarme, creo que aún estoy en shock, pero estoy muy, muy feliz, me voy a convertir en madre, en madre… en mamá… algo que he anhelado desde que tuve una relación con Owen Lewis, aun así, me siento confundida porque es algo inesperado para mí, la comadrona sigue hablando, trato de prestar atención, no obstante, miro de reojo a Owen Lewis; ¡él también está muy conmocionado! Él simula que él también está escuchando a la comadrona, pero él no está aquí, su mente está divagando, lo que me hace sentir desorientada, esto tiene que ser muy difícil para él estar aquí conmigo, porque se está dando cuenta de que no solo voy a casarme con Duncan, si no ahora, ¡voy a convertirme en la madre de su hijo o hija! No sé por qué, no me gusta que Owen Lewis recibiera esta noticia conmigo, la noticia es hermosa y hubiera sido mucho más hermosa… si… quién hubiera estado aquí… fuera Duncan y no Owen Lewis; a pesar de que Owen Lewis me hizo sufrir, nunca fue mi intención que él sufriera doble o triple que yo, él sigue tratando de aparentar, la partera termina de decirme todas las indicaciones, y me dice que puedo irme a casa, y sale de la habitación.
—¿Quieres que te ayude con algo? —Owen Lewis dijo.
—Gracias, pero no es necesario, puedo vestirme sola.
—De acuerdo, te estaré esperando afuera, si necesitas algo, sólo di mi nombre y yo entraré rápidamente para ayudarte.
—De verdad, no te preocupes por mí, voy a estar bien.
—Con permiso.
Me levanto para mirar mi vientre y lo acaricio con mis dos manos, le digo a mí bebe:
—Fuiste concebido con mucho amor, tu papá va a ser el hombre más feliz cuando sepa de tu existencia —sonrío y empiezo a vestirme, saco mi espejo para retocarme el maquillaje, cuando me miro, mi rostro no expresa felicidad, ¿qué me pasa? No lo sé, necesito… necesito a Duncan aquí conmigo, lo necesito, lo necesito, lo necesito… tan pronto como llegue a la casa, voy a comunicarme con él, por supuesto que sé que no debería decírselo por teléfono o videollamada, no obstante, necesito verlo, ¡lo extraño! ¡Lo necesito desesperadamente! Estoy lista, respiro profundamente y salgo de la habitación.
—Vámonos, por favor.
—Layla, luces hermosa, ¿te puedo ayudar con tu bolso?
—No, yo puedo sostener mi bolso, gracias.
—Entonces, si quieres, puedes agarrarme del brazo.
—Eres muy amable, pero te vuelvo a repetir, realmente me siento bien.
—De acuerdo.
Salimos del hospital, es gracioso como Owen Lewis está preocupado por mí en cada paso que doy, cuando estamos en la calle, inmediatamente él toma un taxi para nosotros.
—Layla, tal vez sonará raro, sinceramente espero de todo corazón que Duncan y tú sean felices, además, él y tú ya tienen una familia —los ojos de Owen Lewis comienzan a enrojecerse.
—Owen Lewis…
—Esto es para ti —él me da una memoria USB.
—Cuando estés sola, podrás escuchar la memoria USB, creo que la canción que grabé para ti es especial para mí, porque es exactamente como me he sentido desde que te conocí hasta ahora, por favor, no la vayas a tirar a la basura, la escucharas, por favor.
—Claro que voy a escuchar la canción, también quiero agradecerte por haberme llevado al hospital, estuviste conmigo cuando recibí la más maravillosa noticia, y me estás acompañando hasta mi casa.
—No hay de qué, sabes muy bien que siempre puedes contar conmigo, obviamente no iría a tu boda aunque me invitaras —sonrío, y nos miramos a los ojos.
—Gracias, porque has sido muy amable conmigo.
—Me gustaría decir que ha sido un placer, pero tú me conoces, eres la única que realmente me conoce, sabrás inmediatamente que te estoy engañando, claro que no tengo nada en contra de tu bebé, al contrario, él o ella es muy afortunado, porque ella o él va a tener una muy buena madre, no obstante, sabes lo que siento… también es difícil para mí… muy difícil para mí… sin duda alguna es algo que yo provoqué, me merezco estas consecuencias que son una bendición para ti, ¡es duro para mí aceptarlo! Debería mantener la boca cerrada. Bueno, llegamos a tu casa.
—No te invito a entrar en mi casa, porque…
—Entiendo perfectamente que ya eres una mujer comprometida y embarazada, no hay problema, mi encantadora de tortugas, cuida de ti misma y cuida de tu bebé.
—Te aseguro que voy a hacerlo —él se baja rápidamente del taxi, toma mi mano gentilmente y me ayuda a salir, se me queda viendo a los ojos, él me sonríe y me besa en la frente, luego me besa la mano.
—Nos vemos pronto.
—Nos vemos… —agacho la cabeza—, Owen Lewis… —murmuré.
Entro en mi casa y voy inmediatamente a la sala de estar a reproducir la grabación de Owen Lewis, ¡cuál es mi sorpresa! Oh, ¡no puedo creerlo! Él está cantando una canción de Depeche Mode, canta cada una de las frases con la emoción apropiada, entonces comprendo lo que él quiso decir en el taxi, me revela con esta canción otros sentimientos que afloran en mi piel, en mis huesos y en mi corazón, ha penetrado mi ser, escucho la canción una y otra y otra vez, de repente me doy cuenta de que ya han pasado dos horas, luego cocino algo y ceno, no es precisamente porque tenga hambre, más bien porque mi bebé lo necesita, ahora no pienso sólo en mí, mi bebé está en primer lugar, ¡y después yo! Empiezo a sentirme somnolienta al final de la cena, así que voy arriba a mi habitación, me pongo la pijama, me acuesto en mi cama, pero no duermo, mi mente empieza a recordar momentos, viajo a esos momentos que viví, vienen uno tras otro, hasta que finalmente el sueño se apodera de mí…
Oigo la alarma del celular, me despierto, me doy cuenta de que ha estado sonando durante unos diez minutos, apago la alarma del celular, ¡acaricio a mi bebé! Luego me ducho, me visto, me maquillo y desayuno, ¡soy muy rápida! Finalmente salgo de la casa y voy a la estación de Waterloo, tomo el metro para ir a la compañía Mahony, llego a la compañía y cuando salgo del ascensor puedo ver a mi mamá y a Richard, al parecer ellos me han estado esperando.
—Hola, mama —la abrazo y la beso.
—Hola, hija.
—Hola, señor Townsend.
—Hola Layla.
—Es un placer que ustedes dos vengan a saludarme, ¡deberían mirar las expresiones en sus caras! Al menos deben sonreírme, ¡quizás no están felices de verme! —abro mi oficina—, por favor pasen, siéntense —todavía están en silencio, la miro—, ¿qué ocurre?
—Tenemos que decirte algo.
—Ok, ¿qué sucede? ¿Por qué las caras largas?
—Hija, ¿puedes sentarte, por favor? Por qué… lo que te voy a decir… ¡Es tan difícil para mí! ¡No puedo! Richard —ella lo mira con angustia.
—¿Por qué estás llorando? ¡Oh no! ¿Qué sucedió? —me volteo a ver al señor Townsend, y le digo—, por favor dígame que lo que me estoy imaginando ahora… no sucedió.
—¡Sólo tranquilízate! El señor Mahony y el señor Cantwell desaparecieron.
—¿Qué? —siento que mi corazón está oprimido, no puedo respirar… exhalo, tengo que tranquilizarme, recupero la respiración—,
¿y cómo desaparecieron? —dije con voz quebrada—, ¿qué quiere decir eso? ¡Ellos fueron secuestrados!
—No; ¡ellos desaparecieron! —el señor Townsend dijo, mientras mi mamá no deja de llorar.
—Tengo que ir a México ahora mismo.
—No, el papá de Duncan y yo vamos a ir a buscarlos.
—Ok, iré con ustedes, estamos hablando de mi prometido y mi papá.
—Lo siento mucho, no vas a ir con nosotros.
—Richard, ¡te respeto! Sin embargo, estás muy equivocado si crees que seguiré tus órdenes —dije con firmeza.
—Necesitamos a alguien que se haga cargo de las empresas no solo de esta empresa, pero también las del señor Cantwell.
—¡Estás loco! Tú crees que me interesan las compañías en este momento.
—¡Cálmate! Piensa objetivamente —tomo mi bolso—, ¿a dónde vas, Layla?
—Al aeropuerto, Duncan tiene otro Jet y voy a viajar en el.
—¡Por favor, no! —el Señor Townsend se da la vuelta para mirarla—, Meghan, por favor, debes dejar de llorar, para que le digas a Layla… que no puede ir.
Camino hacia el ascensor, no lo escucho, entro al ascensor, él me alcanza, me sigue diciendo que no puedo ir, me menciona una razón y otra, adopto una actitud de no escucharlo, llegamos a la planta baja, salgo del ascensor rápidamente, Richard insiste, hasta que doy un paso y de repente todo a mi alrededor se oscurece…
Me despierto, miro a mi alrededor, ella me está mirando expectante.
—Mamá, ¿dónde estoy?
—Estás en el hospital.
—Debo ir al aeropuerto —trato de levantarme de la cama, pero no puedo.
—No hagas esfuerzos, necesitas dormir —escucho a alguien decir:
—Ella va a recuperar su salud —me desvanezco nuevamente…
Siento una cálida mano sobre mí, trato de abrir los ojos, pero no puedo, me digo a mí misma, Layla, abre los ojos, los abro, es mi mamá la que me está acariciando la cara.
—¿Qué ocurrió? —pregunté con voz temblorosa.
—Tienes una salud delicada, así que vuelve a dormir, ¡descansa!
—Ya no necesito dormir.
—Ok, si prometes que estarás tranquila.
—Te lo prometo, entonces me puedes contestar, ¿por qué estoy en el hospital?
—Porque te desmayaste.
—Apenas ya no me sienta mareada, iré a buscar a Duncan y a mi papá, puedes decirle a Richard que no intente detenerme, por cierto, ¿dónde está él?
—Llevas aquí dos días, el padre de Duncan y Richard se fueron hace dos días a México.
—Dos días, ¡oh no! Dime por favor que mi bebé está bien; por favor dime…
—Cálmate —ella está temblando—, voy a llamar a la comadrona para que vuelvas a dormir.
—No, por favor, no, no hagas eso, ¿qué sucedió? Mi bebé está bien…
—Hija, ¡lo lamento! —ella empieza a llorar, entonces me doy cuenta de que perdí a mi bebé, lloro, lloro, lloro amargamente, ella me abraza; quiero hablar, sin embargo, las palabras no salen de mi boca, mis labios están entumecidos; quiero oír, sin embargo, no entiendo ni una palabra; quiero ver, sin embargo, empiezo a ver puntos blancos mucho más blancos que la luz hasta que estos puntos blancos nublan mis ojos; quiero agarrar su mano, sin embargo, mis manos ya no sienten las manos de mi mamá; me quiero levantar, sin embargo, mis piernas están dormidas, es como si mi cuerpo poco a poco se empieza a apagar, desfallezco, incluso, mi mente está en blanco…
Siento como mi cuerpo empieza a reaccionar; ¡recuerdo que mi bebé ya no existe! Respiro lentamente, abro los ojos y puedo mirar a mi madre.
—Hija, hija…
—Me gustaría sentarme.
—Te ayudo, ¿cómo te sientes?
—¡Estoy… destrozada!
—¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?
—Porque me enteré de que estaba embarazada hace tres días.
—¿Qué?
—Entiendo que estés sorprendida al respecto, todavía no asimilo lo que está pasando, porque me enteré de que estaba embarazada hace tres días, me sentí bendecida, feliz… lamentablemente casi al mismo tiempo… pues, no quiero hablar de eso, ahora Duncan y mi papá están desaparecidos y mi bebé también ha desaparecido… ¿Qué está pasando?
—No seas tan negativa.
—¡En serio! Me estás diciendo que no debo tener sentimientos negativos, ¿te estás escuchando? ¡Acabo de perder a mi bebé! ¡Mi bebé! —estoy llorando de nuevo.
—Yo… realmente lo siento —ella también está llorando—, ¿quieres que vaya a buscar a la partera? Y ella te explicará lo que le pasó a tu bebé.
—¡No! Por favor, ¡no! La agonía y el pesar que estoy sintiendo en este momento… no hay explicación médica para quitar todo el dolor que siento.
—Ya he hecho los arreglos necesarios para enterrar a tu bebé mañana.
—No, no, no, ¡no! —grité—,
no tienes derecho a tomar tal decisión, quiero que mi bebé sea cremado.
—Tienes absolutamente la razón, yo no tengo ese derecho, pero…
—No voy a enterrar al bebé de Duncan y mío sin su papá, Duncan tiene que estar presente cuando lo encuentre, él y yo esparciremos las cenizas de nuestro bebé, eso es lo correcto.
—Comprendo, concuerdo contigo, ¿quieres que haga todo el papeleo aquí en el hospital?
—Sí, por favor.
—Tal vez… ¿Tú…? No, creo que no es el momento, ¡olvídalo!
—¿Qué? Dime, por favor.
—Bien, estuve pensando…
—Dime, por favor, mamá.
—¿Quieres saber el sexo de tu bebé?
—Ah… yo… no, no hoy, necesito volver a mi casa.
—Voy a preguntarle a la partera si es posible que puedas volver a tu casa.
—Gracias, pero por favor podrías decirle que hoy no quiero ninguna explicación de lo que le pasó a mi bebé, no quiero saber por qué perdí a mi bebé, cuando Duncan regrese a Londres, él y yo volveremos aquí, porque ahora no puedo manejar esta situación sola, ¡realmente no puedo!
—Todo se va a hacer como tú digas, voy a ir a buscar a la partera.
Ella sale del cuarto, quiero llorar de nuevo, pero no puedo, porque recuerdo inmediatamente que Duncan y mi papá están desaparecidos, así que me obligo a ser fuerte, valiente, a esconder y a engañar este dolor; súbitamente, entran mi mamá y la partera al cuarto, la partera me explica que sigo delicada, y me advierte que no podré viajar hasta dentro de quince días, dichosamente, puedo volver a mi casa hoy, no obstante, tengo que regresar al hospital para otro chequeo médico nuevamente en una semana, esa respuesta no me ayuda en absoluto, porque significa que no puedo viajar a México a buscarlos durante quince días, entonces siento como si alguien estuviera presionando mi pecho, pero trato de disimular, porque quiero que me vean fuerte, así que me permitan volver a casa, además, siento dolor emocional en este momento que es mucho más fuerte que el dolor físico, de hecho, incluso eso no me hace quebrarme ni un solo instante, después la partera sale de la habitación.
—Hija, ¿quieres que te ayude a vestirte?
—No, gracias, puedo hacerlo yo sola; ¿hiciste los arreglos necesarios para que mi bebé sea incinerado?
—Sí, tu bebé será incinerado mañana; te dejaré para que te vistas.
Me visto tan rápido como puedo porque quiero irme de este hospital, me peino el cabello y salgo de la habitación, ella y yo salimos del hospital, el chófer de mi mamá está afuera, nos subimos al auto, pero me doy cuenta de que el chófer no va hacia mi casa.
—¿Adónde vamos? —le pregunté a ella.
—¡A tu casa!
—Perdón, este no es el camino a mi casa.
—A la casa de Duncan es a donde nos dirigimos —ella expresó desconcierto.
—No me quedaré en esa casa,
me voy a quedar en mi casa hasta que Duncan regrese.
—Si quieres, puedes quedarte en mi casa unos días, yo te cuidaré.
—Gracias por el ofrecimiento, ¡pero no! Voy a estar bien en mi casa.
—Si eso es lo que quieres, está bien.
Ella le dice al chófer la dirección de mi casa; no hablamos durante el trayecto para llegar a mi casa, lo cual fue muy bueno, ¡porque definitivamente no quería mencionar ni una palabra! ¡No quería pensar en ello! Llegamos a mi casa, nos bajamos del coche, entramos y ella me ayuda a subir a mi habitación, es como si ella quisiera asegurarse de que voy a estar bien, puedo ver su rostro preocupado, sospecho que ella quiere quedarse conmigo.
—Mamá, si quieres, puedes quedarte en la habitación de al lado.
—Muchísimas gracias por permitirme quedarme aquí hoy, porque no podría conciliar el sueño si te dejaba sola.
—Lo sé, por eso decidí que te quedaras conmigo esta noche.
—Así que voy a bajar y decirle al conductor que puede irse, y mañana nos recogerá para ir por las cenizas de tu bebé.
—De acuerdo, me voy a acostar en mi cama.
—¿Quieres que te prepare algo para cenar?
—No, gracias, no tengo apetito, solo quiero dormir.
—Descansa, hija, descansa.
—Te veré mañana —me acuesto en la cama, no tengo ni fuerzas ni ganas de quitarme la ropa, simplemente me acuesto y me quedo dormida.
—Layla, Layla, hija, perdón, ya es hora de que te despiertes.
—Buenos días.
—Buenos días, ya te hice el desayuno y elegí ropa apropiada para ti.
—Gracias, ¿qué haría yo sin ti en estos momentos?
—Sabes muy bien que siempre estaré a tu lado cuando me necesites.
—Mami, me voy a dar un baño —cuando me estoy duchando toco mi vientre y recuerdo a mi bebé, por lo cual el agua y mis lágrimas comienzan a mezclarse una a una hasta que no quedan más lágrimas, cierro el agua, agarro la toalla y voy a mi habitación a vestirme, y desayunamos juntas, desde que me duché hasta ahora todo ha transcurrido en cámara lenta. El chofer viene a buscarnos y vamos por las cenizas de mi bebé, llegamos y cuando alguien me da la urna con las cenizas, siento que mi cuerpo otra vez quiere desfallecer, mi mamá y un hombre me ayudan a sentarme, trato de respirar, pero pareciera que el aire no llega a mis pulmones, me falta el aire… me falta el aire… ella toma mi mano y la sostengo con fuerza y desesperación, el tiempo pasa lentamente y luego empiezo a respirar de nuevo con normalidad, en consecuencia, el conductor y ella me ayudan a entrar en el coche, así que regresamos a la casa.
Cuando llegamos a casa, ellos me ayudan a entrar, y me ayudan a subir a mi habitación también, vuelvo a dormir hasta los próximos dos días, no he comido en dos días así que me siento débil, ¡muy débil! Sin embargo, algo me dice que debo despertar, debo levantarme, debo ser fuerte, así que he decidido desayunar, me ducho, me visto y me pongo rímel en las pestañas, no me aplico base de maquillaje en la cara, no me pongo lápiz labial, no me aplico rubor ni sombra de ojos. Ok, voy a ir a la compañía Mahony, cuando mi mamá me ve, ella no puede creer que iré a la oficina, así que salgo de la casa y me subo a mi coche, conduzco hasta la compañía sin pensar en nada, cuando llego a la empresa, siento que todos los empleados empiezan a cuchichear entre ellos cuando me ven, los ignoro, sigo caminando hasta llegar al ascensor, entro en el ascensor, llego al piso donde se encuentra mi oficina, salgo y escucho voces, lo cual me parece muy extraño, porque en este piso sólo hay tres oficinas que pertenecen a Duncan, mi papá y a mí, sigo caminando… ohh… ¡Las tres oficinas están abiertas! No entiendo lo que está pasando, porque sé que sólo tres de nosotros tenemos las llaves de estas oficinas y nadie más, me pregunto, ¿quiénes están en las oficinas? Así que voy directo a la oficina de Duncan, cuando entro a la oficina digo gritando.
—¿Qué haces sentada en la silla de Duncan?
—Estoy tomando el lugar que me pertenece —dijo la persona con una sonrisa irónica.
—¡Maria! ¿De qué estás hablando?
—Layla Mahony, preferiría que mis abogados hablaran contigo, no te daré ninguna explicación, oh… solo una, ¡estás despedida! Por lo pronto, ¡fuera de mi compañía!
—¿Qué estás diciendo? ¡Te has vuelto loca! Más bien quién va a llamar a Seguridad en este momento, soy yo, para que te echen de la compañía de mi prometido y mi papa —rápidamente voy a mi oficina a llamar a seguridad, pero alguien ya está sentada en mi silla—, ¿qué haces aquí en mi oficina? —grito—, largo… largo de aquí… lárgate de esta empresa inmediatamente.
—No grites, y déjame recordarte que mi nombre es Jade, por lo visto, nadie te informó que voy a ocupar tu oficina y tu puesto —lo dijo de una forma tan cínica, entonces Maria entra a mi oficina con dos abogados y Seguridad.
—Sáquenla de la empresa —Maria dijo a los oficiales de seguridad.
—No tienes ningún derecho de dar órdenes aquí —dije con autoridad.
Uno de los abogados me mira y dice.
—Señorita Layla Mahony, siento decirle que ella puede, porque ahora ella es la accionista mayoritaria de esta compañía, hasta que aparezcan el señor Mahony y el señor Cantwell.
—Disculpe, ¿quién es usted? —dije con voz fuerte y autoritaria.
—Soy el abogado O'Neill; señorita Mahony, por favor acompáñeme afuera de las instalaciones, le explicaré todo lo que está sucediendo.
—¡Ella tiene que irse! —Jade gritó, yo la miro como una leona a punto de devorar a su presa, no obstante, el abogado O'Neill toma mi brazo.
—Por favor, tenemos que salir de aquí —él dijo, luego salgo inmediatamente de mi oficina y las instalaciones.
—Layla, Layla, ¡espera! —Carlo gritó—, ¿qué es lo que está sucediendo?
—Es lo que voy a averiguar, y estos caballeros me van a explicar.
—¿Necesitas ayuda o te acompaño?
—No, gracias, será mejor que regreses a trabajar, no quiero que tengas problemas por mi culpa.
—¿Estás segura?
—Sí, no te preocupes por mí, podré manejarlo.
—Te llamo más tarde para que me digas qué está pasando, si también necesitas mi ayuda, sabes que puedes contar conmigo.
—Gracias, nos vemos.
—Nos vemos pronto.
El abogado dice:
—Señorita Mahony, podríamos ir a mi oficina, la información que le voy a dar, no puedo dársela en una cafetería.
—Entiendo, ok, vayamos a su oficina, ¿me puede dar la dirección? Yo traigo mi coche.
—Sí, por supuesto.
En realidad, estoy tan desconcertada por todo lo que está pasando, subo a mi coche y conduzco hasta la dirección que me dio el abogado, al llegar, los dos abogados ya me están esperando en la entrada del edificio, salgo de mi coche y camino hacia ellos, entramos en el edificio hasta llegar a su oficina, nos sentamos. Uno de los abogados me dice:
—Bueno, la razón por la que la señora Maria Mahony… —lo interrumpo.
—¿Qué dijo usted? ¡Mahony! Ella no es una Mahony.
—Me temo que sí, ahora ella está casada con el señor James Mahony.
—¿Qué? Lo que me está diciendo es mentira, mi padre no pudo casarse con Maria, nunca se casaría con ella ni con nadie más.
—Parece que ellos se casaron en Milán, Italia, tenemos el papel para probarlo.
Él me enseña el papel y de hecho es el certificado de matrimonio entre el señor James Mahony y Maria, puedo reconocer la firma, sin embargo, ¡sigo sin creerlo! Más aún cuando yo sabía que ya habían terminado su relación amorosa desde hace varios meses, ¡no lo creo! Esta es una completa farsa, ¡un engaño! En mi mente inmediatamente surge la idea de que tengo que contratar abogados para averiguarlo todo, además, tan pronto como pueda viajar, iré a buscarlos, ellos están perdidos, pero no están muertos.
—Por lo tanto, ¡el señor James Mahony está desaparecido! Como ella es su esposa, por lo que ella tiene todo el derecho a hacerse cargo de la Compañía Mahony, así como sus otras posesiones materiales hasta que él aparezca.
—Pero, el señor Cantwell y el señor Mahony son socios.
—Así es, pero el señor Mahony es el accionista mayoritario por una diferencia del 1% que le da a ella el derecho legal de controlar la compañía.
—Entonces… incluso ella me puede despedir.
—Efectivamente —me enfurezco, todo me enfurece más y más, siento que voy a explotar en cualquier momento como si fuera una bomba, siento cómo mi cuerpo se está calentando, así que necesito irme, ¡ya no puedo más!
—Con permiso, debo irme, percibo que le volveré a ver.
—Puede estar segura de que será así, hasta pronto, señorita Mahony.
Salgo de la oficina y bajo las escaleras, me gustaría matar a esas dos arpías, conduzco a casa y estoy segura de que mi mamá aún sigue allí, mi sorpresa es… cuando abro la puerta, oigo la voz de Richard, mi mamá está llorando inconsolablemente, entro y camino hacia la sala.
—Hola, Layla.
—Hola, señor Townsend, ¿qué pasa ahora? Perdón, ¿por qué está aquí y no en México? —me siento confundida.
—Siéntate, por favor.
—No me voy a sentar, por favor, dígame que ya encontró a Duncan y a mi papá y ellos están bien.
—Temo decirte que este no es el caso, ellos están… ambos están… ambos están muertos.
—No, no, no, no, no, ¡eso no es verdad!
—Ellos…
—No quiero que me explique una historia irreal de cómo ellos murieron, definitivamente no quiero saber, porque ellos no están muertos, no lo están, voy a ir a buscarlos, los encontraré.
—No hay nadie a quien buscar, debes aceptarlo.
—No lo voy a aceptar, puedo sentir que están vivos, ¡están vivos! Y los encontraré.
Subo corriendo a mi habitación; estoy segura de que están vivos, ¿quién me puede ayudar? ¿Quién me puede ayudar? ¿Quién? ¿Quién? ¿Quién? Sé a quién voy a llamar, ¿dónde dejé su tarjeta? Abro todos los cajones, estoy buscando entre todos los lugares de mi habitación, sigo buscando y buscando, mi habitación está hecha un desastre por buscar la tarjeta, ¿dónde está la tarjeta? Layla, piensa, Layla, piensa, supongo que está en mi bolso de noche, tiene que estar ahí, empiezo a buscar el bolso y finalmente la encuentro, sí, sí, sí, sí, así que abro el bolso y aquí está la tarjeta, me siento reconfortada; tomo el teléfono y marco.
—Hola, buenas tardes, señor MacQuoid.
—Buenos días aquí en México.
—Disculpe, ciertamente olvidé el cambio de horario, soy Layla Mahony, ¡quizás no me recuerde!
—Señorita Mahony, cómo me voy a olvidar de una hermosa jovencita como usted, dígame, ¿cómo están usted y James?
—Precisamente por eso le llamo.
—¿Qué sucede? Está usted muy angustiada, ¿verdad?
—Sí, lo estoy —le cuento todo lo que les pasó a Duncan y a mi papá, el señor MacQuoid no lo puede creer.
—Comprendo.
—Va a ayudarme a encontrarlos, ¿verdad? Por favor, por favor, porque nadie quiere buscarlos y sé que no están muertos.
—Por supuesto, ¡voy a buscar inmediatamente a ambos! Ahora mismo voy a contratar a algunas personas para empezar a buscarlos, mi esposa también tenía ese sexto sentido que suelen tener las mujeres, por desgracia la ignoré muchas veces y por eso cometí muchos errores, así que si tiene esa corazonada es porque es verdad y ambos están vivos, señorita Layla Mahony, ¡se lo prometo! Voy a encontrarlos, conozco este país como la palma de mi mano, así que conozco a la gente adecuada, los lugares a donde tengo que ir.
—En unos diez días viajaré a México para reunirme con usted a la búsqueda.
—Aprecio su oferta, comprendo que usted quiera venir, pero le pido que por favor no venga, porque las personas con las que tengo que lidiar con este asunto tan delicado… no son personas honorables como usted, entiende lo que digo, consiguientemente, tendré que incursionar en la tierra y con la gente más peligrosa para encontrarlos, por ende, le pido que por favor no viaje a México, porque me imagino que algo muy turbio fue lo que ocasionó la desaparición de James y Duncan, los conozco perfectamente bien, son inteligentes, precavidos, no son para nada tontos, además, ellos están juntos, por lo tanto yo diría que hay intereses económicos involucrados.
—Quiere decir que alguien los hizo desaparecer.
—¡Podría asegurarlo! Cuando algo así sucede, por mi experiencia, porque sí, ya soy un hombre viejo, bueno, la gente rica y poderosa no desaparece sola, ¡como por arte de magia! Alguien los hizo desaparecer. ¿Sucedió algo inusual después de la desaparición de ellos?
—Sí, ahora que lo menciona, algo peculiar ha sucedido.
—¿Qué pasó? —enseguida empiezo a contarle lo que ha pasado con Maria y Jade, también le digo la relación que ellas tienen con Duncan y mi papá.
—Muchísimas gracias por contarme sobre eso, algunas piezas del rompecabezas están teniendo sentido, contrataré a algunas personas de mi confianza para que sigan a esas dos personas, y un abogado también, para que pueda investigar esa boda falsa, como usted ha dicho, y yo también estoy seguro de su aseveración, James nunca se casaría de nuevo y mucho menos con alguien con ese comportamiento y forma de ser, estoy de acuerdo con usted, como le expliqué antes, haré inmediatamente los arreglos pertinentes, señorita Mahony, por favor confíe en mí, vamos a encontrarlos, y también vamos a averiguar este enredo, le doy mi palabra como caballero, hombre, amigo de James, amigo de usted, ¡le debo mucho a James! Así que voy a buscar hasta en los lugares más recónditos para encontrar a James y Duncan, hasta debajo de las rocas; cuando la conocí a usted, le dije que me llamara cuando necesitara algo de mí, me refiero a cuando necesite ayuda.
—Así es, lo recuerdo, y muchas gracias, por eso lo estoy llamando, porque estoy segura de que me ayudará a encontrarlos.
—No se preocupe, no dude que eso ocurrirá, podría ser tan amable de enviarme los detalles de Maria y Jade por correo electrónico, para que ellas sean investigadas a partir de hoy.
—Seguro.
—No quiero que esté angustiada, es por eso que le enviaré un informe de los acontecimientos cada dos semanas, estamos de acuerdo, ¿verdad?
—Sí, ¡perfecto!
—Señorita Mahony, cuídese, disculpe, no quiero ofenderla, pero ahora que perdió su trabajo, haré un depósito en efectivo en su cuenta bancaria.
—Oh, no es necesario.
—Sí, lo es.
—Por favor no lo haga, de hecho, ya está haciendo mucho ayudándome a buscar a Duncan y a mi papá, yo estaré bien.
—Bueno, no he olvidado las palabras de su padre: no le estoy pidiendo permiso, y lo voy a hacer, ¡será así! Entonces le aviso para que no se sorprenda cuando vea el dinero depositado.
—Pero…
—Nada, le repito una vez más, ¡por favor cuídese! Trate de no viajar fuera de Inglaterra, por favor siga mis instrucciones.
—De acuerdo, así lo haré, gracias.
—Al contrario, gracias por haberme llamado, ¡seguimos en contacto! La veré muy pronto, señorita Mahony.
—Lo veré muy pronto, señor MacQuoid.
Mmm, suspiro… suspiro… me siento más tranquila ahora, sé que el señor MacQuoid los va a encontrar, estoy segura; alguien está tocando a mi puerta.
—Hija, ¿puedo entrar?
—Sí, entra, dime —puedo ver que sus ojos están hinchados.
—Tenemos que hablar de algo muy doloroso para nosotras, pero es necesario.
—Sé a qué te refieres, así que por favor, no me digas nada sobre las supuestas muertes de Duncan y mi papá.
—¡Debemos afrontarlo! Porque también tenemos que hacer los preparativos del funeral.
—¡Funeral! ¡No entiendo por qué! ¡Enterrarás a gente desconocida! Te vuelvo a repetir, no es Duncan ni mi papá; no estoy de acuerdo contigo, así que no voy a hacer ningún arreglo, ni voy a enterrar a nadie.
—Hija…
—No, no puedo comprender por qué estás aceptando esto, acaso tu corazón no te dice lo contrario.
—Tú te estás aferrando a la esperanza por todo lo que te está pasando, no obstante, debemos aceptar este dolor, aunque al principio nuestros cuerpos se quiebren, porque tarde o temprano estaremos bien, puedes enfermarte si no liberas todo el dolor dentro de ti.
—Sabes que ahora mismo no tengo dolor, sino más bien tengo mucha ira, sí, sí, estoy enojada porque te has dejado llevar por una historia falsa y no has dejado que tus verdaderos sentimientos florezcan, mamá, mírame a los ojos, ¡no están muertos!
—¡Yo también quiero creer eso! Sería increíble.
—Tienes que creerlo, así que por favor no entierres a nadie, ese hombre no es mi papá, ¡no te des por vencida! Porque en el momento en que entierres a alguien, significará que entierras tus esperanzas, siento que vas a colapsar, no lo hagas, por favor, no lo hagas, al menos dame tiempo, ya hablé con alguien que me va a ayudar a encontrarlos; te ruego que no entierres a nadie, sólo dame un mes, solo un mes, ¡te lo suplico!
—Ok, tan solo un mes, ni un día más.
—Muchísimas gracias, te prometo que iré al funeral, pero… no va a suceder así, ¡tienes que tener fe! ¡Tienes que tener confianza! ¡Vamos a volver a verlos! Hoy tienes que creer lo que tu corazón te dice.
—De acuerdo, voy a decirle a Richard la decisión que tomamos, considero que no va a estar de acuerdo con nosotras.
—¡Espera! Me gustaría hablar con Richard sobre este asunto también, voy a bajar contigo.
—Ok, vamos.
Ella y yo vamos a la sala, miro a Richard.
—Quiero pedirte que no difundas la noticia de que Duncan y mi papá están muertos, ¡por favor! —le dije con firmeza.
—Pero…
—Debo decirte que mi mamá y yo acordamos que si no los encontramos en un mes, entonces planearemos el funeral, mientras tanto, ¡no!
—Bien, no creo que el padre de Duncan esté de acuerdo con ello.
—Entonces hablaré con él de tal manera que me dé un mes para encontrarlos.
—Hija, no es necesario que vayas a hablar con él, deberías recuperarte, aunque quieras fingir sentirte bien, todavía hay dolor en ti, por tanto, yo voy a ir con Richard a hablar con el padre de Duncan, y lo voy a convencer.
—Gracias, pero también quiero que nadie sepa sobre la supuesta muerte del señor Cantwell y del señor Mahony.
—¿Por qué? —el señor Townsend me preguntó sorprendido.
—Señor Townsend, mamá, creo que hay algo que ustedes aún no sé han enterado.
—¿De qué se trata? —ella preguntó; empiezo a contarles acerca de todo lo que sucedió con Maria y Jade, así que ellos se enojan, en realidad, eso es lo que quiero que no sientan pena, por el contrario, prefiero que se enojen para que ellos tengan la fuerza para luchar a mi lado.
—Voy a llamar a mis abogados para arreglar todo —el señor Townsend dijo enojado.
—No es necesario.
—¿Por qué?
—Tal vez conozca al señor MacQuoid.
—Sí, he oído hablar de él por…
—¿Por quién?
—Por James.
—Por favor, tienes que seguir mencionando el nombre de mi papá de la misma forma, ¡mi papá está vivo! Bueno, el señor MacQuoid me va a ayudar a encontrarlos, y también se hará cargo del asunto con Maria y Jade.
—Qué considerado de su parte.
—Así es, él ha sido muy amable conmigo. Por favor, ustedes deben mantener en secreto el hecho de que ellos supuestamente están muertos, continúen declarando que ellos todavía están desaparecidos y los estamos buscando.
—Ok, no le diré a nadie, pero será sólo un mes, ni un día más.
—Trato hecho, ¡gracias!
—Meg, tenemos que irnos inmediatamente a hablar con el padre de Duncan, no quiero que algún medio de comunicación, un miembro de la familia o un amigo dé la noticia.
—Sí, tienes razón, vámonos; hija, ¿vas a estar bien si te quedas aquí sola?
—Sí, estaré bien.
—Regresaré mañana para ver cómo te sientes.
—Gracias, hasta mañana.
—Hasta mañana, descansa, por favor.





CAPITULO DIEZ.
 
Durante los siguientes días, no he salido de casa, no tengo las fuerzas, ni el deseo de salir, ver gente; mi mamá es la que me ha estado comprando comida y cocinando para mí, ella también ha estado limpiando la casa, y adicionalmente, ella canceló los preparativos de la boda, incluyendo mi vestido de novia, informó a los invitados sobre la cancelación de la boda, en primer lugar a la familia Kawai de Japón, porque yo solo he estado en la cama; si bien sé que mi papa y Duncan están vivos, una parte de mí trata de decirme que ellos ya están muertos, ¡estoy luchando conmigo misma! ¡Así que la tristeza me ha invadido completamente!
Hoy, ¡hoy! Hoy… para Duncan y para mí… hoy es el día que iba a ser el día más feliz de nuestra existencia, ¡él me prometió que estaría aquí conmigo hoy! ¡Él me lo prometió! Sin embargo, él no está aquí, no aparece; para mí, la historia se vuelve a repetir, la vida sigue insistiendo en que no tendré un final feliz, ellos se han ido lejos de mí de un modo u otro, ¡desaparecen! ¡Me siento sola, desesperada, rota por dentro! Si alguien quisiera destrozar una pequeña parte de mí, solo una pequeña parte de mí… ohh… ohh… nadie… nadie podría encontrar… nadie podría encontrar nada para destruir, me siento… estoy… ¡Sin ilusiones ni ambiciones! La esperanza se ha ido como si alguien la hubiera robado de mi vida, busco y busco, pero no puedo encontrarla…
El día transcurre… los días pasan… ¡El día…! ¡Los días…! Día, noche… noche, día; entonces para mí empieza a ser tan difícil despertar cada día, sin entender por qué sigo aquí, ¡todos me ignoran sin entender mi dolor! Nada se ha detenido, todo sigue, el tiempo pasa, me siento estancada y no encuentro ninguna puerta abierta, respiro y exhalo, trato de recuperar mis recuerdos para que al menos uno de ellos me dé alegría, porque la pena en mi ser se está apoderando de mí más y más cada día; vienen a verme y ni siquiera puedo levantarme de la cama, perdí el apetito, he comido, pero no es porque tenga hambre, ya no puedo saborear la comida y los sabores, veo la comida y no me apetece comer, ¡no lo disfruto más! Lloro y lloro, pareciera que las lágrimas son lo único que produce mi cuerpo, ¡mi vida es inerte! ¡Sólo existo! Mis ojos están muy cansados de llorar de modo que las lágrimas ya se han acabado, sin embargo, el dolor no se va, me está hundiendo más y más, no puedo mirarme en el espejo, porque mi reflejo para mí ya no existe, jamás he sentido tanto dolor, y me pregunto si alguna vez terminará, mi esperanza se reduce en los sueños, quiero dormir porque alivia mi dolor y detiene mis lágrimas, sin embargo, incluso a veces despierto con las mejillas húmedas, porque hasta el dolor, el sufrimiento y la melancolía me persiguen en mis sueños, ¡a veces quiero desaparecer! No obstante, el sol aparece todos los días, y yo sigo aquí con esta pena que me quema cada día, ni siquiera puedo mirar por la ventana, he perdido el interés y la satisfacción de mirar al cielo, sentir la lluvia y el viento, cómo es posible que de un momento a otro perdí todo lo que estaba haciendo mi vida histórica, ¡indescriptible! La felicidad se regocijaba en todo mí ser, y ahora todo se ha ido de mí, ¡se ha esfumado en un parpadeo! ¿Qué más me pueden quitar? ¡Ya me lo han quitado todo! Todo lo que tenía, la vida me dio la espalda en un solo instante, ¡no entiendo por qué! Prefiero dormir, ¡olvidar! No quiero ver a nadie; mi madre me llama al celular todos los días, ella viene y me deja comida, ella quiere que me vaya a vivir con ella, sin embargo, me aferro a esta casa que me dejó mi padre, el señor Townsend es quien ha estado a cargo de la casa donde Duncan y yo vivíamos, algunos días cuando leo las cartas de S, ¡mi S! Sonrío, pero el dolor ha permanecido en mí, ¡no me deja! La tristeza secuestra mi sonrisa que refleja mi rostro al ver las cartas y los regalos de S, así que la sonrisa solo dura algunos segundos, ¡no puedo asimilar que sea cierto! Pero si… no, no, pero… quizás sea cierto que ellos ya no… existen.
Han transcurrido quince días, ¡creo! Sin embargo, el señor MacQuoid no se ha puesto en contacto conmigo, es entonces cuando el dolor se apodera de mí, y sin duda… ¡Yo pierdo la esperanza!
Y después recuerdo… recuerdo… mi bebe… yo nunca… yo nunca podré imaginar a mi bebé ni abrazarlo, ¡mi bebé no quiso quedarse conmigo! ¿Qué he hecho mal? Jamás pensé que sería tan difícil y peligrosa esta angustia.
¡Cada día que pasa es como si estuviera agonizando! Le dije al señor Townsend que me trajera la pintura que S me hizo, me siento a contemplar la pintura de S por horas y horas.
¡Estoy confundida! Aturdida…
Caroline ha venido a verme todos los días, ella insiste en que debo bañarme, peinarme y salir, solo hago las dos primeras cosas, no puedo salir, todavía no puedo enfrentarlo, y ella me ha estado diciendo que no haga ninguna tontería; al principio traía a Stephanie, pero el segundo día que la trajo me puse tan mal y me enfermé, por esa razón Caroline no trae a Stephanie con ella, porque me recuerda a mi hijo o hija.
Un día, el doctor vino a mi casa con mi mamá, obviamente ella persuadió al doctor de venir a mi casa, me dijo que no estoy enferma, por el contrario, tengo excelente salud, él tiene razón, no estoy enferma, estoy devastada por dentro, ¡no puedo más! ¡Ya no puedo más! ¡Nadie me ha entendido! Yo ya me siento muerta desde que perdí a mi bebé, y ahora al parecer, perdí a Duncan, a mi papá, mi trabajo, la compañía, y… ¡A mí misma!
Los días siguen pasando, ya son veintitrés días… ¡Creo! Así que ahora no tengo ni idea si es de día o de noche, aunque grite, nadie me escucha, no hay cura para este dolor, siento que estoy atrapada en un agujero negro, sin embargo, hay una cuerda hacia la salida, pero ni siquiera puedo sostener la cuerda en mis manos, no hay un solo rayo de luz, ni siquiera puedo ver mi rostro, lo he olvidado, he olvidado porque existo, he olvidado mi propósito, cuando el dolor no me tiene cautiva por unos minutos, mi conciencia me dice que no importa cuánto he estado llorando, gritando, sufriendo… ni siquiera he estado comiendo, porque eso no hará que ninguno de ellos vuelva a mí, y debería dejar de atormentarme, ¡no vale la pena! ¡No vale la pena martirizarme! Porque sigo aquí viva, y por alguna razón, sigo aquí, ha sido terrible lo que he vivido, así que debo recordar, recordar mis recuerdos y los momentos que he vivido con ellos, esos momentos que aunque mi verdugo siga haciéndome daño, ¡no me los puede arrebatar! Todos esos momentos que viví cuando fui inmensamente feliz, hicieron que valiera la pena cada día, por eso me esforcé, traté de ser un mejor ser humano cada día, tengo que recordar cada palabra sabia de mi Padre, yo sé que nada… ¡Nada puede durar para siempre! Debo seguir adelante, también sé que hay gente que está sufriendo por mi culpa, ¡porque ellos ya no me reconocen! No obstante, ¡la actitud positiva se desvanece tan rápidamente que vuelvo a caer en mi hoyo de desesperación! Ha sido una lucha constante en querer al menos tocar esa cuerda y tratar de salir, sin embargo, me caigo y me caigo, lo intento una y otra vez, de hecho, quiero escalar, pero todo alrededor del hoyo está húmedo debido a que mis lágrimas están en los muros, mi mente ha comenzado a trabajar de nuevo para buscar alternativas para salir de este hoyo negro…
Hace un día, creo… no recuerdo qué día le di las cartas y regalos de S a Caroline, porque necesitaba que ella los quitara de mi vista y de mi mente, porque cada vez que los veía sentía como si alguien me estuviera dando de latigazos, pero cada vez que me daba latigazos yo quería gritar, sin embargo, no salía ningún sonido. Pero hoy… ya no puedo más, y veo cómo la sangre me envuelve todo mi cuerpo, y de repente alguien llega a quien no puedo verle el rostro, detiene al verdugo con una mano, entonces limpia mis cicatrices, me dice que me pare y que tengo que recobrar mis fuerzas, tener fe, examinar profundamente en mi corazón y mis sentimientos, no perder la esperanza; también me dice que… ¡La vida no es fácil! Que debo sobrevivir, que soy una mujer fuerte, ¡y que él me ama! Y después todo se vuelve negro… cuando despierto, veo el sol, oigo el mar, mi mente me dice que sigo dormida, huelo un aroma que en mi mente tiene la etiqueta de Owen Lewis, ese aroma se aproxima a mí, lo aspiro, abro mis ojos los cuales no creen lo que ven, ¡realmente es Owen Lewis! ¡Es Owen Lewis! Besa mis lágrimas, mis ojos y mi frente.
—Layla, no puedo permitir que sigas destruyéndote a ti misma, a tu familia y a tus amigos, ¡no puedo! Estás muy débil porque apenas has comido en veintiséis días, además, no has salido en 26 días —Owen Lewis me lleva cargando a la bañera, me quita la ropa con cuidado, me baña como si fuera un bebé, me trata con tanta delicadeza, pero al mismo tiempo, puedo sentir su desesperación, puedo ver que sus ojos han derramado muchas lágrimas, sin embargo, él me sonríe tratando de ocultar que se siente triste por mirarme de esta manera, las palabras no pueden salir de mí, mi lengua no se mueve, quiero al menos darle las gracias, pareciera que alguien me cortó la lengua, quiero sonreír, pero mis ojos están tan hinchados y doloridos que sólo tienen una mirada distante, después de que me bañó, él empieza a vestirme, puedo ver el color de la ropa… el color es… rosa pastel, él está tocando y peinando mi cabello dulcemente, siento como si me estuviera dando un masaje, él me carga otra vez, salimos del dormitorio y bajamos las escaleras, puedo ver la puerta de salida, quiero gritarle porque quiero que me deje en paz para que me lleve de vuelta al dormitorio, ¡pero no puedo! Él abre la puerta y el sol me da en la cara, siento el calor en todo mi cuerpo, el sol me ciega por un momento, cierro mis ojos, sin embargo, puedo oír cómo nos acercamos más y más al mar, Owen Lewis se arrodilla y me sienta con sutileza en un camastro en la playa, él me dice—: abre los ojos, por favor —abro mis ojos para ver el hermoso mar—, ¿te gusta? —solo asiento con la cabeza que sí—, ¡bien! ¡Sí! ¡Sí te gusta! Por cierto, compré pescado con papas fritas, como sabes, soy terrible en la cocina, pensé que lo que acabo de decir iba a hacerte sonreír, tal vez la siguiente será mejor, por tanto, podré ver la sonrisa de mi encantadora de tortugas una vez más, ¡genial! ¡Estás sonriendo de nuevo! ¡Lo logré! —bajo la cabeza—, no, por favor, mírame a los ojos, necesitas sonreír, ya has llorado demasiado —no puedo contestarle, porque sé que sólo quedan cuatro días, y todavía no he recibido ninguna respuesta del señor MacQuoid; Owen Lewis se me acerca con la comida y empieza a alimentarme como si fuera un bebé que recién está aprendiendo a comer. El oleaje del mar, sus colores y sonido empiezan a hacer efecto en mí, entonces algo asombroso sucede, saboreo cada bocado de comida que pone en mi boca, me gusta recobrar está sensación, cuando termina de darme de comer, él me toma en sus brazos, me ayuda a sentarme en la arena, luego se pone detrás de mí y me abraza, ¡su cuerpo me está transmitiendo que estoy protegida! Y todo va a mejorar, por tanto, necesito recuperar mis fuerzas para tener esperanza y fe nuevamente; no hablamos, sólo me deja sentir su cuerpo contra el mío, seguimos mirando el mar, así que estamos al menos dos horas, luego Owen Lewis toma su celular y pone música, cómo me está abrazando, así que… de repente empieza a moverse por lo que también muevo mi cuerpo al ritmo de la música con él—, Layla, ¡apuesto a que estás sonriendo otra vez!
—Sí —me da un beso en la mejilla.
—Gracias por conversar conmigo —él comienza a bailar de nuevo y me hace bailar también hasta que la música se detiene, él se pone de pie—, ven conmigo, quiero que camines conmigo y sientas la arena, el mar, ¡por favor! —él mueve la cabeza hacia el lado derecho, abre y cierra los ojos cuatro veces, sonríe y extiende la mano, es inevitable no ir con él, así que tomo su mano y me ayuda a levantarme, caminamos por toda la orilla de la playa, él me lleva de la mano en todo momento, él dice cosas sin sentido, nos detenemos y él se pone frente a mí.
—¿Por qué estás haciendo esto por mí? —dije con voz quebrada y bajita, ni siquiera yo podía oírme.
—Porque yo, Owen Lewis, le hice una promesa al señor James Mahony que siempre voy a cuidar de ti, ha sido un pacto que pienso cumplir hasta mi último aliento de vida, como el señor Mahony mencionó, eres su tesoro más preciado de su vida, ahora para mí, tú eres mi tesoro.
—Gracias —¡lo abrazo! Después nos miramos a los ojos, él acerca sus labios a los míos, él toca mis labios, se detiene y camina dos pasos lejos de mí.
—Sigamos caminando —después de veinte minutos más o menos, volvemos a la casa, él me lleva al dormitorio—, buenas noches, mi encantadora de tortugas.
—No te vayas, por favor, no te vayas.
—Voy a hacer todo lo que digas —luego me acuesto, él se acuesta también y me abraza durante toda la noche, en la cual ninguno de los dos propició absolutamente nada, nos dormimos abrazados, sólo eso. Siento que Owen Lewis empieza a darme un beso en la mejilla, otro en la nariz, los ojos y la frente; abro los ojos—, buenos días, ¡chica dormilona!
—Buenos días.
—Te prepare té, ¿quieres que intente cocinar algo para ti?
—No, el té está bien, gracias, no quiero que te quemes.
—Acaso te estás burlando de mí, eres la única mujer que me conoce tan bien, ¡y tú eres la única a quien le he permitido ese derecho!
—Lo sé, lo sé, mmm… este té es delicioso.
—¿De verdad te gustó?
—Sí.
—¡Estaba muy preocupado al respecto!
—¿Ahora quién se burla de mí? Eres tú.
—Estoy hablando en serio.
—Pues, tu cara de asombro me lo dice todo, ¡y yo te creo! Tan pronto como termine de beber el té, voy a darme una ducha y alistarme, ¿está bien para ti?
—Desde luego, te espero en la playa.
—Ok —me siento mejor, es como si la esperanza y la fe volvieran a mí, no obstante, estoy muy preocupada porque sólo quedan unos días antes de fin de mes, esta lucha incesante que he tenido durante este mes pareciera que nunca terminará, también he llorado la pérdida de mi bebé en las últimas semanas, será mejor que tome una ducha y estaré lista, por lo tanto, me podré ir a la playa con Owen Lewis, porque si me quedo sola otra vez, la tristeza y el dolor van a invadirme de nuevo. Cuando me miro al espejo me doy cuenta de que me veo hermosa, así que salgo y me dirijo a la playa e… inmediatamente veo a Owen Lewis, él es tan lindo en todos los aspectos, ¡oh! ¡Él ha hecho mucho ejercicio! Me acerco a él.
—Layla, tengo un regalo para ti, por favor, cierra los ojos.
—Ok.
—Abre los ojos.
—¡Es una tortuga!
—En efecto, es el mismo tipo de tortuga que bailó para ti como en ese día en Isla Mujeres; pues, como siempre serás mi encantadora de tortugas, pensé que deberías llevar ese título con plena dignidad, por eso necesitas tener una tortuga.
—Ella es hermosa.
—Es un él, quiero decir que es macho.
—Gracias por la aclaración, mmmm… ya sé cómo voy a llamarlo… ¡Owen Lewis Junior!
—No, por supuesto que no.
—Si es mi tortuga, yo elijo su nombre.
—¡Lo dices en broma!
—No; mi tortuga definitivamente será nombrada en tu honor.
—No lo hagas, existen muchos nombres geniales para él.
—No me harás cambiar de decisión sobre su nombre, por lo tanto, ¡no discutiremos! Porque sabes muy bien quién va a ganar.
—¡Es cierto que tengo todas las de perder! Porque es tu tortuga, no mía.
—¡Exacto! No obstante, no se supone que esta especie de tortuga está protegida y no debería tenerla.
—¡Ohhh! No me hagas esto, porque lo que realmente quiero es hacerte feliz, pero al parecer, me vas a regañar.
—No pienses eso, amo tu regalo, lo tendré en condiciones adecuadas y lo cuidaré bien, solo prométeme una cosa.
—¡Ok! Pídeme lo que desees, no puedo negarte nada, porque ya elegiste su nombre qué más puedo hacer.
—Cuando sea el tiempo conveniente, vas a venir conmigo para liberarlo en el mar, ¡aquí en Bournemouth!
—De acuerdo, ¡te lo prometo! Yo estaré contigo.
—Gracias —luego Owen Lewis y yo durante todo el día estuvimos charlando, riendo, me invitó a almorzar y cenar en diferentes restaurantes, pero claro, sus bromas no podían faltar, sus comentarios irónicos, él me ha hecho olvidar mi realidad; regresamos a la casa y dormimos juntos de nuevo, él sólo me hace compañía, le agradezco tanto porque él se ha comportado como un caballero, y no ha intentado seducirme, no sé… pero el hecho de sentir su cálido cuerpo junto a mi cuerpo, ha sido como una terapia para mí después de todo lo que me ha pasado, él me transmite nuevamente su amor y ese amor ha movido en mí el deseo de empezar a vivir de nuevo; durante estos dos días, Owen Lewis ha hecho lo que nadie más ha podido hacer, él ha mantenido a raya mi dolor, mi amargura, mi tristeza, mi furia, mi remordimiento, mi soledad, mi tormento y mi agonía, los cuales me impuse a mí misma durante casi un mes.
Cuando me despierto, Owen Lewis ya no está a mi lado, dormí bastante bien que no sentí cuando él se despertó, ni cuando dejó de abrazarme; salgo de la cama, lo busco, pero no puedo encontrarlo, ¡estoy preocupada! Un recuerdo viene a mi memoria cuando me abandonó, oigo que alguien abre la puerta y entra.
—Layla, ¿por qué tienes esa cara de angustia?
—Porque asumí que me habías abandonado otra vez.
—No, jamás te haría eso de nuevo, es lógico que hayas pensado en eso, porque me porté muy mal contigo, lo reconozco, y me arrepiento de haberme comportado como un cobarde, huí sin dar ninguna explicación, desaparecí dando la impresión de que no me importabas, ¡sé que quizás es demasiado tarde para decirlo! Mi encantadora de tortugas, podrías… si pudieras perdonarme por las veces que te hice sufrir —puedo ver los ojos de Owen Lewis al borde de derramar una lágrima.
—Por favor no, ¡no! Ya he sufrido demasiado por nosotros dos.
—Perdóname, ¡perdóname! —beso su frente y limpio sus lágrimas.
—¿Quieres que te prepare el desayuno?
—Seguro, a decir verdad, siempre he extrañado la forma especial en como preparas la comida, de hecho, por eso salí a comprar comida.
—¡Excelente! Luego voy a bañarme, vestirme y hacer el desayuno, ¿qué te parece?
—¡Perfecto! —eso es precisamente lo que estoy haciendo, estoy tan contenta de cocinar de nuevo, ¡estoy viva! Voy a volver ver a Duncan y a mi papá, ¡estoy segura!— El desayuno está listo.
—¡Gracias! Huele y se ve delicioso, por cierto, tu mamá me dio esta carta de Japón, ella no te la había dado, porque pensó que aún no era el momento adecuado, ella me dijo que esta carta probablemente te fue escrita porque la boda fue cancelada, ella quería evitar que sufrieras más, en realidad, tanto ella como yo no sabemos lo que dice la carta, así que no sé si es apropiado que la leas.
—¿Puedes darme la carta, por favor?
—Sí, aquí la tienes.
—¡Oh! ¡No puedo creerlo! Es de Yui.
—¿Quién?
—Bueno, ella es una amiga mía muy querida; no te importa si salgo a leer la carta, no quiero que pienses que estoy siendo grosera por dejarte solo desayunando, ¡necesito leer esta carta! Es muy importante para mí.
—Adelante.
Salgo de la casa, me dirijo a la playa, cuando llego a la playa empiezo a leer la carta la cual menciona:
Hola Layla
Te extraño mucho, te escribo esta carta en inglés, porque sé que ha pasado muy poco tiempo desde que tú y el señor Duncan se fueron de Japón.
Mi papá me dijo que la boda fue suspendida, ¡porque el señor Duncan desapareció! Layla, por favor no sigas llorando y sufriendo, ¡porque él está vivo y él y tú se van a casar! Estoy segura; no pierdas la esperanza, la fe y la confianza.
Limpia tus lágrimas, porque pronto te van a dar la noticia de que él ya ha aparecido y está bien, podrás volver a sonreír; el señor Duncan y tú van a estar juntos, te lo prometo, Layla.
Te quiero mucho.
Yui Kawai
Oooh, Yui, es una hermosa carta, has regocijado mi corazón y todo mi ser, es como si hubiera bebido agua refrescante, yo también te quiero y te echo de menos, Yui.
—Layla, Layla, Layla, Layla —Owen Lewis gritó y corre hacia mí.
—¿Qué pasa?
—¡Ya los han encontrado!
—¿De qué hablas?
—Tu mamá me acaba de llamar y me dijo que el señor Cantwell y tu papá fueron encontrados —me caigo en la arena—, Layla, ¿estás bien? Por favor no te desmayes, tienes que estar contenta, ¡están vivos!
—No sé por qué mi mamá no me dio esta carta desde que llegó.
—¿Por qué dices eso?
—Lee la carta, por favor —le doy la carta, cuando está leyendo la carta, él también reacciona como yo, ambos estamos en estado de shock.
—Oh, tienes razón, no sé por qué tu madre no te dio la carta desde que llegó a tu casa.
—Cuando la leíste sentiste la convicción de Yui, cada una de sus palabras refleja tal confianza y seguridad.
—Sí, incluso lo prometió.
—Ella es una niña increíble.
—Estás diciéndome… quién escribió esta carta… es una niñita.
—Sí.
—Sabes que esta niña me recuerda a una niña que conocí hace muchos años.
—Yui me enseñó que lo último que tenemos que perder es la fe y la esperanza, que muchas veces uno como adulto los pierde, los olvida y pasa por alto, Yui, Yui, gracias.
—¿Deberíamos volver a Londres?
—Sí, vámonos, por favor.
—No te había dicho, pero cuando fui por ti a tu casa, tu madre me permitió utilizar tu coche.
—Descuida, es perfecto que ella te prestara mi auto —nos subimos al carro sin olvidar mi tortuga, Owen Lewis obviamente es el que está conduciendo mi coche, hablamos sobre el clima, los problemas del mundo, no obstante, no tocamos el tema sobre nosotros, evitamos ese tema, sabemos lo que inevitablemente va a suceder, puedo sentir que él está triste de lo nuestro, trata de aparentar que todo está bien, a veces la vida es difícil de aceptar, principalmente cuando uno es el autor de cada una de nuestras palabras, sentimientos, emociones, experiencias y decisiones, sean buenos o malos, tendremos nuestras consecuencias, mostrando nuestro yo o el otro yo.
Llegamos finalmente a Londres.
—Como estaba abrumado por la emoción, me olvidé de decirte que el señor MacQuoid va a traerlos a Londres mañana —él dijo.
—Ok, lo más importante es que los podré ver mañana.
—Yo… yo… siento mucho lo de tu bebé, no encontraba el momento adecuado para decírtelo —yo me quedo callada, porque sé que le diré a Duncan lo que le pasó a nuestro bebé, para empezar debería mencionarle que estaba embarazada.
Llegamos a mi casa.
—Adiós —Owen Lewis dijo con tristeza.
—No te vayas, por favor pasa a la casa.
—No, gracias, después va a ser más difícil para mí dejarte.
—Entiendo, así que gracias, muchas gracias por todo lo que has hecho por mí; ¡me rescataste de mí misma!
—Como ya te dije, yo siempre estaré para ti, ¡siempre! Pase lo que pase.
—Lo sé, no tengo la más mínima duda.
—Vendré a ver a James después de que su familia y amigos estén con él, tengo muchas ganas de estrecharle la mano de nuevo y platicar con él.
—Él va a estar muy feliz de verte, sabes que mi papá te quiere como al hijo que nunca tuvo.
—¡Exageras!
—No, hablo en serio, recuerdo muy bien que te presta mucha atención cuando platicas con él, creo que él estaba más triste que nosotros cuando terminamos.
—¡No niego que James es único! Es indiscutiblemente un excelente padre y amigo, nos vemos pronto, mi encantadora de tortugas.
—Nos vemos pronto, Owen Lewis.
—Cuida de tu tortuga.
—Desde luego, voy a cuidar de Owen Lewis Junior.
—Será mejor que me vaya antes de ahorcarte —me congelo al ver cómo se va Owen Lewis, lo voy a extrañar, no hay ninguna duda de que lo extrañaré, finalmente desaparece de mi vista.
Abro la puerta de mi casa y entro, ¡oh mi mamá y Richard! Puedo oírlos, ellos están en la sala de estar, así que entro rápidamente a la sala de estar.
—Hola mamá.
—Hola Layla.
—Hola señor Townsend.
—Hola Layla.
—Es maravilloso que mañana vayamos a ver a Duncan y a mi papá —dije con voz alegre.
—En efecto, es increíble; hija, por favor siéntate cerca de mí, hay algo que debo decirte, no se lo mencioné a Owen Lewis por teléfono, porque él y tú viajaron en coche desde Bournemouth, así que en ese instante, no me pareció apropiado decirle —miro de reojo a Richard que sale de la habitación cautelosamente—, tu papá está en una condición delicada, el señor MacQuoid no quería que James viajara, sin embargo, James no lo aceptó y llegará a Londres mañana, el señor MacQuoid me mencionó que James está muy mal de salud.
—¿Qué quieres decir cuando dices que mi papá está muy mal de salud?
—Pues… —ella comienza a llorar—, lo que pasa es que a tu padre le dispararon cuando Duncan y él fueron rescatados del lugar donde la gente mala los había ocultado, eso es lo que el señor MacQuoid me dijo por teléfono.
—No te preocupes, ¡él va a estar bien!
—No obstante, debemos estar preparadas para todo, sé que no ha sido fácil para ti este mes, por lo tanto, debes ser fuerte, por favor, por favor, no quiero que vuelvas a recaer.
—De acuerdo, ¡seré fuerte!
—¡Tu papá quiere verte! Es el mayor deseo que expresó; por lo que me dijo el señor MacQuoid, James todavía está vivo, porque él quiere vernos, pero en realidad, James ya debería haber muerto; —no puedo creer lo que escucho, no, no, no, no es cierto, tiene que estar bien, él está bien—, hija, mírame a los ojos, debemos ser fuertes porque tu papá está siendo muy fuerte principalmente por ti, así que cuando mañana lo veas —¿qué?—
por favor te pido, ¡te lo ruego! No vayas a llorar frente a él, ¡deja que te vea como una mujer fuerte! Por consiguiente, se sentirá orgulloso de ti en su último aliento de vida —entonces… entonces… lo perderé, a mi papá, mi encantador papá, el señor James Mahony, me siento devastada, mi corazón está totalmente roto, pero tengo que ser fuerte por ella también, tengo que ser fuerte, tengo que ser fuerte, yo puedo…
—Ok, te lo prometo, voy a hacerlo.
—Gracias, ahora ve a dormir, ¡descansa! Para que mañana tu papá te vea como la hija que ha amado toda su vida.
—Con permiso, necesito descansar, buenas noches.
—Buenas noches.
En cuanto subo a mi habitación, llamo a Owen Lewis a su celular y le explico todo; así que me dice que él también va a estar a mi lado con mi papá, colgamos, sé que Owen Lewis tiene todo el derecho de ver a mi papá, después de todo lo que él ha hecho por mí, además, mi papá lo ama como a un hijo. No sé… realmente no sé… ¿Qué pasa conmigo ahora? Pero he enviado a mi mente la información de que debo ser fuerte, tener valor, quizás porque lloré tanto que ahora no siento nada, mi mente está en blanco, ¡no puedo pensar! ¡No puedo sentir! ¡No puedo meditar! Sólo quiero ver a mi papá.
No pude dormir en toda la noche, ¡no pude! ¡Lo intenté y lo intenté sin ningún resultado! Está a punto de amanecer, ahora son las seis de la mañana, me levanto así que me pongo mis tenis y shorts, recojo mi cabello en una cola de caballo suelta, tomo mi dispositivo, y mis audífonos, salgo de mi cuarto, voy abajo y cierro la puerta principal, trato de ser muy sigilosa porque no quiero que mi mamá me oiga, cuando estoy afuera, oh, puedo sentir el aire, empiezo a correr y a escuchar música, entonces mis memorias regresan a mí, mi infancia, mi adolescencia, mi mente empieza a darme hermosos recuerdos, la película de mi vida sigue de fragmento a fragmento en la que los protagonistas somos mi papá y yo, hermosos recuerdos, recuerdos imborrables y a mi alrededor… Londres, ¡el mejor escenario! Corro, corro, no obstante, no hay más lágrimas, están extintas, elimino la idea de nuevo, la idea de que algo terrible va suceder en mi vida, no acepto que voy a perderlo, no, ¡no! Subo el volumen muy fuerte, el frío me da energía, corro lo más rápido posible hasta que me quedo sin aliento, y me detengo, de repente un chico se me acerca y me dice.
—Disculpe, ¿usted se encuentra bien?
—Sí, lo estoy, gracias.
—¿Está segura?
—Sí, así es, gracias otra vez, adiós.
—Adiós.
Era un chico muy atento, me pregunto qué vio en mi cara, ¿qué fue lo que vio? Cuando me miró podía sentir que estaba preocupado por mí, espero que cuando mi papá me vea, él podrá ver algo diferente en mí, y no sentirá mi dolor que está en las profundidades de mi ser, es hora de ir a casa, ¡respiro profundamente! Observo el Támesis, miro a mi alrededor y vuelvo a tener nuevas energías, empiezo a correr, el aire choca con mi rostro con cada movimiento que hago, despierta mi existencia, quisiera pensar y meditar en todo lo que me ha pasado durante este mes, quisiera preguntarme a mí misma por qué me pasaron todas estas cosas tan malas en tan poco tiempo, quisiera saber qué actos y causas originaron estos resultados, quisiera tener una respuesta a cada una de mis penas ahora mismo, ¡quisiera retroceder en el tiempo! Y el hubiera, ¡fuera el ahora! Quisiera que las bombas expuestas ante mí y mis seres queridos nunca hubieran explotado, quisiera ser feliz de nuevo con todos los que amo; quisiera desaparecer toda esta ira y dolor de mí, ¡tal vez estoy pidiendo mucho! La vida en color de rosa no es para mí, la vida me está golpeando, mi verdugo se hartó de atormentarme, gracias a Owen Lewis, sin embargo, él se fue, y mi verdugo aparece de nuevo con una noticia que sabía que me destrozaría, si tan sólo alguien pudiera detenerlo, porque no puedo, solo me dio unos días libres, no quiere soltarme, sigue torturándome; acaso no me dará un respiro, acaso su objetivo es matarme en vida, acaso disfruta haciéndome sufrir, acaso la esperanza me ha abandonado, acaso me lo merezco, acaso el sufrimiento continuará más y más, acaso es mi tiempo para consumirme, acaso desea verme completamente sola, acaso desea convertir mi corazón en piedra. ¿Qué más quiere arrancarme? No obstante, hoy cuando vea a mi papá, debo… ¡Tengo que ser invulnerable! No puedo engañarlo, ¡me conoce mejor que nadie! Ni siquiera puedo aparentar, porque él se enojaría conmigo si lo hiciera, ¿qué debería mostrarle, yo o mi otro yo? ¡Ambas!
Llego a casa, abro la puerta y entro, mi mamá ya me está esperando, miro sus ojos que están hinchados por el llanto, no veo a Richard, creo que ella le pidió que la dejara sola la noche anterior, me alegra que él haya respetado su decisión.
—Layla, ¿estás bien?
—Sí.
—¿A dónde fuiste?
—Fui a correr, necesitaba correr.
—Pues… estaba muy preocupada por ti.
—Lo siento, ¡pero necesitaba ese tiempo para mí!
—Te comprendo, aun así, debemos apurarnos, porque Duncan y tu papá van a llegar a Londres en dos horas, y sé que va a ser indescriptiblemente difícil para nosotras, así que debemos apoyarnos mutuamente.
—Podemos, pues, voy a ducharme y cambiarme de ropa.
—Ok, mientras voy a hacer el desayuno —me baño, cuando estoy en mi habitación para elegir la ropa que voy a ponerme, ¡me asombra cuando veo el vestido azul! ¡El vestido que a mi papá le gusta! ¿Cómo puede ser posible que de todos los vestidos que han estado en mi armario? Este… ¡Este vestido está aquí! Y no me lo llevé a la casa de Duncan y mía; ¡no sé qué sucede en mi vida! Sólo sé que algunos sucesos, palabras, cosas y personas aparecen sin previo aviso, ¡nunca los busqué! Sólo llegaron a mí, este es definitivamente el vestido que voy a usar; ya no puedo llorar, ya no puedo sentir dolor, ya no puedo gritar, ¡ya no puedo más! Ahora tengo que sonreír, ahora tengo que hacer brillar mis ojos, ahora tengo que reflejar felicidad, ¡estoy lista! Tengo que verme hermosa, muy hermosa, afortunadamente el maquillaje, las sombras de ojos, el delineador y el lápiz labial pueden hacer maravillas para mí, ya estoy lista, voy abajo y puedo ver que mi mamá pensó lo mismo que yo, ella está deslumbrante, cautivadora y hermosa, la hinchazón de sus ojos ya no es visible, puedo notar que ella y yo coincidimos, porque usamos maquillaje para cubrir el dolor de nuestros rostros.
—Hija, estás lista, ¿no es así?
—Sí, ¿y tú?
—También yo estoy lista; te ves hermosa.
—Tú también —estamos desayunando, estamos ausentes en este momento, sé que cuando vayamos a ver a mi papá, tendremos que ocultar nuestro verdadero pesar, amargura y sufrimiento, va a ser una misión imposible en todos los aspectos, sin embargo, tenemos que hacerlo, no quiero que el último recuerdo de mi papá sea el más triste de todos sus recuerdos y mis recuerdos, quiero que me vea sonreír también, nunca he sido muy buena fingiendo, no me gusta mentir y mucho menos a él, aun así, todo me ha llevado a tener que hacerlo, al menos la vida ha sido un poco compasiva para todos nosotros, ¡piadosa! Porque voy a poder ver a mi papá de nuevo. Escucho que alguien toca la puerta.
—Hija, posiblemente es Richard.
—Quédate sentada, voy a abrir.
—¿Están listas? —él dijo.
—Sí.
—Bueno, porque debemos irnos lo antes posible, así que cuando James llegue a la casa de Duncan, estaremos allí esperando por ellos.
—Ok, solo voy por mi bolsa, y voy a decirle a mi mamá que tenemos que irnos ahora mismo, ¿le gustaría pasar?
—No, prefiero esperar aquí afuera.
—Mamá, ¡mamá! —dije en voz alta—, tenemos que irnos ahora.
—Ok, vámonos —tomamos nuestras bolsas y salimos de la casa, nos subimos al auto de Richard y conduce muy rápido a la casa de Duncan y mía, él lo decía en serio sobre querer llegar antes que ellos, al llegar, puedo ver que no hay nadie, lo cual es bueno, inmediatamente salimos del coche, entramos en la casa, afortunadamente, Richard ya se había coordinado con todo el personal de mi casa, por eso, la casa está limpia, y el dormitorio está adaptado para mi papá. Empiezo a temblar, camino de un lado al otro, y de repente suena el timbre, y yo salto, oigo cómo la gente sube las escaleras, y entran al dormitorio donde mi papá se va a quedar.
—Hola, Layla, señor, señora Townsend.
—Hola, Owen Lewis —él toma mi mano y dice:
—Por favor, mantén la calma.
—Gracias por estar aquí con nosotros.
—No deberías agradecerme, sabes lo que James significa para mí —cuando de repente oigo coches y una ambulancia llegando a la calle, alguien entra corriendo a la casa y sube las escaleras rápidamente, puedo ver esos ojos azul zafiro, mis ojos brillan, y Owen Lewis me suelta la mano.
—¡Mi Petite! Mi preciosa Petite.
—¡Mi amor! —él me abraza muy fuerte, empieza a darme besos en mi frente, mis ojos, mi nariz, mis mejillas y mi boca, luego él toma mi mano, yo volteo a ver a Owen Lewis, su rostro está mirando hacia abajo, cuando Duncan saluda a mi mamá y a Richard, Owen Lewis voltea a vernos—, te presento a Owen Lewis.
—Gusto en cono… te conozco, ¡Owen Lewis! ¡Claro que te conozco! —Duncan se da la vuelta para mirarme—, Layla, él es el hombre a quién le debemos que tú y yo estemos juntos.
—Lo sé, Owen Lewis es amigo de la familia y mi papá lo quiere mucho.
—¿Quién lo hubiera imaginado? ¡Qué coincidencia!
—Ni que lo digas —Owen Lewis susurró.
—Layla, ¿puedo hablar contigo un minuto, por favor? —Duncan dijo.
—Sí, desde luego.
—Con permiso, Owen Lewis —Duncan y yo salimos de la habitación.
—Layla, por favor tienes que ser valiente, James está muy enfermo, él se encuentra en muy mal estado, tu mamá ya te explicó todo, ¿verdad?
—Sí.
—Bueno, ¡los médicos no se han explicado cómo es posible que James siga vivo! Sin embargo, yo tengo una explicación al respecto, él quiere verte a ti y a tu mamá, por consiguiente, te pido encarecidamente por favor que no llores cuando lo veas.
—Ok, por cierto, mi mamá y yo tenemos esa misión.
—Qué bueno, ahora debemos enfocarnos en James, tú y yo hablaremos más tarde, porque tu papá ya está en el dormitorio, obviamente no quiso ir a un hospital —veo como mi papá es traído en una camilla, y el señor MacQuoid está caminando detrás de él, y él también está vigilando que todo se realice con el mayor cuidado posible, ¡Duncan me sujeta la mano! Presiona mi mano durante dos segundos y deja de hacerlo, ellos entran en la habitación.
Puedo oír a mi mamá diciendo:
—James, James —entonces todos ellos salen de la habitación, a excepción de mi mamá que se queda con él, y Duncan cierra la puerta de la habitación.
—Por favor, ¿me disculpas un momento? Debo ir a darle las gracias al señor MacQuoid por todo lo que ha hecho por nosotros —le dije a Duncan.
—Por supuesto, ve con él, ¡él nos salvó!
Me acerco sigilosamente a él.
—Señor MacQuoid, gracias —le doy un abrazo y un beso en la mejilla—, gracias, muchas gracias por todo lo que ha hecho por nosotros.
—Señorita Mahony —él guarda silencio—… lamento decir que… no merezco sus agradecimientos, porque no pude traer a James sano y salvo, como le prometí, también me disculpo por no haberle informado nada al respecto durante todo este tiempo, todo se complicó, la situación se volvió cada vez más peligrosa, tuvimos que actuar siempre con cautela y discreción, no obstante, me siento completamente terrible, porque James fue herido.
—Señor MacQuoid, por favor —tomo su mano—, por favor deje de atormentarse, no fue su culpa que mi papá fuera herido, usted lo sabe muy bien; y Duncan está bien, ¡perfecto! Con respecto a mi papá, nos está dando la oportunidad de despedirnos de él, ¡lo veremos por última vez! No llore, hoy es un día para no llorar, sino más bien ser feliz de que podré ver a mi papá y usted verá a su amigo, no permitiremos que mi papá nos vea tristes.
—Tiene razón, ¡la admiro!
—¡A mí! No, no…
—Lo digo en serio, es usted una mujer valiente con fortaleza, tiene una gran inteligencia, ¡no hace falta decir sobre su belleza! Ahora entiendo por qué durante el viaje de México a Londres, cuando James despertó, me habló de usted, su princesa, usted es el tesoro más valioso de su padre, ¡él está orgulloso de usted!
—Le agradezco sus palabras, usted sabe que aprecio todo lo que ha hecho por nosotros y sigue haciendo, además, sus palabras de consuelo significan mucho para mí, estaré por siempre en deuda con usted.
—No diga eso, ¡para mí fue un placer ayudarle! ¡Y mi oferta sigue en pie! Si necesita mi ayuda de cualquier tipo de nuevo, no dude en ponerse en contacto conmigo, siempre estaré a sus órdenes.
—Muchas gracias —lo abrazo de nuevo, cuando dejo de abrazarlo, nos sonreímos; realmente sé que siempre contaré con el apoyo del señor MacQuoid, él sabe que yo le creo, ¡confío en él! Y definitivamente lo llamaría de nuevo si volviera a quedarme sin ningún apoyo otra vez, ¡si me volviera a sentir desesperada! ¡Si me volviera a sentir acorralada! A decir verdad, espero que no vuelva a suceder una situación similar nunca jamás en mi vida.
Oigo abrirse la puerta del dormitorio, me doy la vuelta, mi mamá sale de la habitación sin una lágrima en los ojos, cierra la puerta del dormitorio y dice:
—Owen Lewis, podrías ir con James, por favor, él quiere hablar contigo.
—Sí, señora Townsend —ella da cuatro pasos y se desmaya, todos tratamos de no hacer un alboroto, porque se ha desmayado.
—Owen Lewis, Owen Lewis, por favor ve a ver a mi papá.
—Ok, pero tu mama…
—No te preocupes, cuidaremos de ella, pasa por favor.
Mientras él va a la habitación, Richard y Duncan la cargan a la habitación contigua, yo voy con ellos, el doctor permanece alerta ante cualquier cambio en la condición de mi papá, sin embargo, él la atiende inmediatamente, ella se despierta poco a poco, me mira a los ojos, no hace falta decir una palabra, esa mirada me lo dice todo, respiro profundamente, me acerco a Duncan, así que lo abrazo tan fuerte y él me abraza.
Él me murmura al oído:
—Petite, por favor puedes resistir, sé fuerte hasta el último minuto, tu papá se merece verte sonriendo.
—Lo sé, pero es muy difícil.
—Comprendo, ¡pero puedes hacerlo! —mi conciencia empieza a traicionarme y mi cuerpo empieza a temblar, así que, Duncan no deja de abrazarme, y mueve su mano derecha hacia arriba y hacia abajo en mi espalda que hace que deje de temblar, él no me dice nada, puedo sentir que me transmite seguridad y tranquilidad—, será mejor esperar fuera de la habitación, porque Owen Lewis no va a tardar mucho en salir.
—Tienes razón —volteo para ver la cama, ¡ooh! ¿Dónde está ella? Salimos del dormitorio y la habitación de mi papá está abierta y Owen Lewis está saliendo de ahí, él se me acerca y me dice:
—Layla —él suspira—, James quiere verte —respiro hondo, entro en la habitación y lo miro, él está postrado en cama, sin embargo, no hay lágrimas en sus ojos.
—¡Mi bella princesa!
—Papaíto —me acerco para abrazarlo y besarlo—,
te he necesitado mucho este mes, ¡te extrañé tanto!
—¡También yo! Te extrañé como nunca antes en mi vida, como le dije a Meg, ella y tú han hecho que mi fe y mi esperanza nunca fallecieran, durante el tiempo que Duncan y yo estuvimos cautivos, pensé en ustedes dos todo el tiempo, cada segundo, todo lo que hemos vivido juntos, las experiencias, hija, te amo.
—¡Yo también te amo!
—Quiero que sepas que siempre serás mi princesa, mi tesoro, desde el día en que naciste hasta ahora soy el padre más orgulloso. En cuanto a Duncan, bueno, ¡incuestionablemente él te ama! Él daría su vida por ti, ¡es un buen hombre! Cuídense, respétense, ámense, confíen el uno al otro, tienes que hablar libremente con él de todo, confío que te dejo en buenas manos.
—¡Papá! —sólo derramé una lágrima.
—Todos se han comportado mejor de lo que pensé, no puedes ser la excepción, recuérdame no triste si no como el hombre que luchó hasta su último aliento de vida, y que te ama a ti y a Meg con todas las fuerzas hasta el último suspiro; hija, ¡sé tú misma! Así que es hora de que empieces a mostrar tus habilidades culinarias en público, ¿qué piensas sobre eso?
—Lo voy a hacer, ¡te lo prometo!
—Le pedí perdón a Duncan, y ahora te pido perdón, porque no asistiré a su boda, no podré estar contigo y Duncan en su día más importante.
—No te disculpes, por favor, no lo hagas, no tengo nada que perdonarte, porque me diste todo y más.
—Por favor, siempre cuidarás de Meg, y… no dejes a Caroline fuera de tu vida, ella y tú siempre se han amado como hermanas, no descuiden esa gran amistad que ambas han tenido por muchos años sólo por tonterías.
—Tienes razón, lo haré, tus consejos son tan importantes para mí.
—Puedes llamar a Meg, por favor.
—Por supuesto.
Salgo rápido de la habitación, con… con… con… con… ¡Con un nudo en la garganta! Sé que no debería llorar aún, entro en la habitación donde está mi madre.
—Mamá; mi papá quiere vernos.
—Ok, ¡vamos!
Afortunadamente, ella no ha derramado ni una lágrima de sus ojos, ella camina rápidamente conmigo al dormitorio, nos tomamos de la mano, entramos y cierro la puerta, mi papá nos mira y nos sonríe.
—¡Meg! ¡La mujer que siempre amaré! Layla, mi única hija, ¡mi princesita! Las dos personas que más he amado y amaré en mi vida que está a punto de culminar.
—James, mi amado, James Mahony —ella se acerca a él y lo besa en los labios, ¡un beso de amor! ¡Con mucho amor! Estoy al otro lado de la cama para poder tomar su mano, entonces él nos toma tiernamente de la mano.
—Te amo, Meg.
—Te amo, James.
—Te amo, Layla.
—Te amo, papito —siento como su mano suelta mi mano y su mano se desliza de mi mano poco a poco, grito—, ¡papá! ¡Papá! —me pongo a llorar.
Mi mamá comienza a gritar su nombre:
—¡James! ¡James! ¡James! —me acerco inmediatamente a abrazarla para que nos consolamos una a la otra.
Duncan abre las puertas, él, Owen Lewis, el señor MacQuoid, Richard y el doctor entran en el dormitorio, Owen Lewis se acerca a mi papá, y cierra sus ojos, sus lágrimas son evidentes, nos miramos el uno al otro, en esa mirada… en esa mirada nos decimos cuánto sentimos la pérdida de mi Padre.
Duncan no llora, aun así, su rostro está devastado e inconsolable, él sabe que no puede derrumbarse de la misma manera que yo, ¿porque entonces quién? ¿Quién? ¿Quién va a ayudarme?
El señor MacQuoid le dice a Duncan.
—Podemos hablar, por favor.
Ellos salen de la habitación, yo sigo abrazando a mi mamá, cuando siento que alguien se me acerca, él me susurra.
—Sé que es difícil lo que está sucediendo en tu vida, pero te pido que por favor no vuelvas a recaer, ¡te lo ruego! También me duele la muerte de James como tú, sé que él nunca hubiera querido que tú, la señora Townsend y yo cayéramos en la tristeza y nos derrumbáramos —¡es Owen Lewis! Lo miro y le sonrío, sé lo que tengo que hacer, dejo de abrazar a mi mamá, respiro profundamente y la miro a los ojos.
—Mamá, esto no es lo que mi papá hubiera querido, me refiero a lo que estamos haciendo en estos momentos, sé que es duro; sin embargo, ¡mi papá siempre fue valiente, amable, fuerte! ¿Recuerdas su sonrisa?
—Sí, es como si la estuviera viendo en este preciso instante.
—Bien, eso es lo que tenemos que recordar de él, todo lo bueno, positivo y hermoso que vivimos con él, ya lloré mucho durante casi un mes, mama —suspiro—, ¡ya no puedo más! Por otra parte, no deseo que sufras la tortura por la que pasé, no vale la pena hacerlo, porque al final, James Mahony está muerto, y nosotras estamos aquí vivas, aunque lloremos, gritemos y nos hagamos daño, ¡no hará que mi papá regrese! Se ha ido y debemos seguir adelante, él permanecerá en nuestra memoria; ¡todos los momentos que vivimos con él están en nuestra mente y corazón! Eso es lo que tenemos que transmitir a todas las personas y para nosotras mismas también, así que cuando nos den el pésame o hablen de él, lo recordaremos, no tiene sentido hablar acerca de cómo murió, sino al contrario, debemos hablar acerca de cómo vivió, el hombre extraordinario que fue, mamá, ¿qué opinas?
—Tienes toda la razón, lo voy a hacer por el gran amor que aún siento por James Mahony, significará que aprendimos de él y que realmente lo amamos; como acabas de decir, ¡no hay vuelta atrás! ¡Él se ha ido! Ahora debemos demostrar, especialmente tú, ¡porque eres una Mahony!
—Es verdad, ¡es exactamente quién soy! —con la mano ella empieza a limpiarse sus lágrimas.
—Mmmm… tenemos que salir de esta habitación, para que se lleven el cuerpo, le voy a decir a Richard que inicie los trámites para la cremación del cuerpo, estoy segura de que James Mahony nunca hubiera querido ser enterrado.
—Coincido contigo.
—Gracias, has cambiado completamente mi dolor por hermosos recuerdos, los más bellos recuerdos, los mejores recuerdos que he tenido en mi vida con el hombre que siempre he amado, y lo amaré para siempre, solo por favor no le digas a Richard.
—Descuida, mis labios están sellados.
—Gracias, confío en ti —todos están empezando a salir de la habitación, pero me doy cuenta que Owen Lewis me está esperando, me acerco a él.
—Gracias por ayudarnos a mi madre y a mí.
—Mi encantadora de tortugas, ¡de nada! Sólo repetí lo que James me dijo, al igual que James, no quiero que sufras de nuevo, ¡porque me romperías el corazón una vez más! Ya no podría soportarlo otra vez.
—Por favor, perdóname por el dolor que te he causado, nunca me di cuenta de que fui egoísta en esos momentos, porque no estaba sufriendo sola, de la misma manera, causé sufrimiento a la gente que me ama.
—¡Acertaste! Será mejor que me marche para que ustedes descansen; además, imagino que tienes mucho de qué hablar con Duncan, ¿puedo pedirte un favor?
—Sí, dime.
—¿Podrías llamarme para averiguar a qué hora van a enterrarlo?
—Te llamaré para que estés presente, en realidad, no lo vamos a enterrar, sino lo vamos a incinerar, te diré el lugar que mi Madre y yo elegiremos para esparcir sus cenizas.
—Gracias, me voy a despedir de todos y le voy a ofrecer mi ayuda a Duncan; Layla, cuídate.
—Tú también cuídate, y gracias de nuevo, muchas gracias.
Los observo a cada uno de ellos y me siento bien, porque todos estamos calmados, no obstante, me doy cuenta de que el señor MacQuoid y Duncan están conversando de algo serio, ¡un asunto delicado! Después de que Owen Lewis se fue, poco a poco todos comienzan a salir de la casa, así que Duncan y yo estamos solos en la casa.
Sé que ha llegado el momento de hablar con Duncan.
—Petite; James me dijo que quería ser cremado.
—Así es, mi mamá lo sabía, aunque mi papá nunca le dijo a ella, Richard va a hacer todos los trámites para mañana.
—¿Quieres ir a dormir?
—No, aún no, necesito decirte lo que sucedió hace un mes en el que tú y mi papá estuvieron desaparecidos.
—Estoy preocupado por ti, ¿por qué tiemblas? Tu voz ha cambiado; tu cara está llena de dolor, Layla, ¿qué pasó? Por favor, puedes sentarte en mi regazo, quiero abrazarte.
—Necesito que me abraces, porque debo contarte todo lo que pasó.
—Te escucho.
—Casi el mes que estuviste desaparecido y ausente, un día me sentí mal y me llevaron al hospital, me enteré de que estaba embarazada.
—¡Layla! ¿Qué quieres decir con que estabas embarazada? No entiendo.
—Perdimos a nuestro bebé unos días después de que yo estuve en el hospital.
—¿Por qué?
—No lo sé, mi madre y la partera querían explicarme lo que le pasó a nuestro bebé, no obstante, no pude enfrentarlo sola, te necesité, como no tienes idea, ¡pero no estabas aquí! ¡No estabas!
—Lo siento, ¡lo siento! Siento mucho que hayas sufrido la pérdida de nuestro bebé por tu propia cuenta —él se pone a llorar—, agregando, James y yo estábamos desaparecidos en México, el señor MacQuoid me explicó que a nuestra familia se le había hecho creer que James y yo ya habíamos muerto.
—Durante casi un mes, cada día fue una agonía, no pude aligerar mi pena durante ese tiempo, todo se volvió en mi contra.
—Nunca me perdonaré por todo lo que sufriste sola —empiezo a besar sus ojos en los que todavía hay lágrimas derramadas.
—Ya lloré mucho por nosotros, ya no puedo llorar más, por favor, no llores; —respiro hondo—, mi… mi papá… ¡Mi papá ha muerto! Entonces… quisiera esparcir las cenizas de su nieto o nieta y sus cenizas juntas.
—Como tú ordenes; Petite, ¿por qué dices, nieto o nieta?
—Porque estaba tan mal que decidí no saber si era niño o niña.
—Comprendo, ¿puedo preguntar de qué sexo era nuestro bebé?
—Sí, de hecho, también quiero saber cuál fue el género de nuestro bebé, en realidad, mi madre fue quien se encargó de todo, por tanto, mañana le preguntaremos sobre todos los detalles.
—No, preferiría omitir los detalles igual que tú, solo quiero saber si fue un niño o una niña y su nombre.
—De acuerdo, lo sabremos mañana.
—Hay mucho dolor en mí, podríamos dormir un poco, por favor.
—Vayamos a dormir.
Al siguiente día, estamos en el crematorio, el cuerpo de mi papá es incinerado, la urna se le dan a mi mamá.
—¿Adónde vas a esparcir las cenizas de mi papá?
—En Bournemouth, estás de acuerdo con mi decisión, ¿verdad?
—Definitivamente sí, en realidad, a Duncan y a mí nos gustaría esparcir las cenizas de nuestro hijo o hija con las de mi papá, y… nos gustaría saber el nombre de nuestro bebé.
—Salgamos de este lugar —nos marchamos lentamente, y Duncan nos está esperando, así que, nos acercamos a él, ella le pregunta—, estamos muy cerca de Hyde Park, ¿no?
—¡Así es! Señora Townsend.
—Entonces debemos seguir caminando hasta llegar al parque, bueno, ya he informado que mañana habremos esparcido las cenizas de James en el mar en Bournemouth —ella nos mira—, no sabía que ustedes dos quisieran esparcir las cenizas de mi nieta, por favor, ambos acepten mis disculpas que no les mencioné nada sobre su hija, ya que estamos en este hermoso parque, puedo decirles a los dos que fue una niña —ella mira a Duncan—,
fue una hermosa niña, y… tenía los mismos ojos y el mismo color de cabello que el tuyo —luego ella voltea a mirarme tiernamente—, pero la nariz y la boca eran parecidas a las tuyas; bueno… Layla, ¡cómo te sentías tan mal! Le puse mi nombre a mi nieta, pensé que sería lo correcto para los dos, ¡se llamaba Meghan!
—Gracias por ponerle tu nombre a mi hija —le dije con voz quebrada.
—Muchas gracias, señora Townsend, es un nombre precioso.
—Quieren saber… ¿Por qué Meghan murió?
—No, tanto Duncan como yo queremos omitir ese detalle.
—¡Comprendo! Respeto su decisión.
—Señora Townsend, Petite, ¿puedo pintar a mi hija? Están de acuerdo, ¿verdad? Porque no tenemos una foto de ella.
Mi mamá responde inmediatamente:
—Es obvio y lógico, ¡por mi parte estoy de acuerdo!
—Petite, ¿qué piensas al respecto? —él me está mirando.
—También estoy de acuerdo, porque no la conocimos, me encantaría saber cómo era su rostro.
—Muchas gracias por aceptar, pero… para poder pintar a mi hija, necesitaré su ayuda, señora Townsend.
—Cuenta conmigo, pero con una condición.
—Todo lo que quiera pedirme, bueno, ¡lo haré!
—Siempre y cuando hagas una pintura en la que nos pintes, me refiero, James, Layla y a mí, ¿está bien para ti?
—¡Trato hecho! Va a ser un placer pintarlos a los tres.
—Mmm… quiero algo sublime que refleje nuestra personalidad como familia, acompañada de la alegría y el amor.
—Le juro que así será.
—Mi futuro yerno, ¿a dónde vas a invitarnos a comer? No sé ustedes, pero yo ya tengo hambre.
—¿Adónde le gustaría ir?
—Tienes que sorprendernos, especialmente a mí, tu futura suegra, ¡alegra nuestro día! Porque lo que todos nosotros necesitamos es un poco de felicidad para mitigar el dolor.
—¿Puedo hacerte una pregunta, mamá?
—Sí, dime.
—¿Por qué no vino tu esposo con nosotros?
—Ayer hablé con Richard, le pedí que por favor me diera un espacio de tiempo para recordar a James Mahony, para estar con mi hija y mi futuro yerno, para que en estos días, semanas o meses, me permitiera hacer algo especial en memoria de tu Padre, por supuesto, Richard no tuvo otra opción que aceptar, así que ahora soy yo quien decide si me acompaña o no; bueno, mi futuro yerno, vamos a comer.
—Vamos —mientras estamos comiendo, nos reímos y recordamos a James Mahony, nadie creería que estamos de luto.
Hoy, todos vamos a Bournemouth, la señora Townsend les dijo a todos que tenían que vestirse de blanco, sin embargo, ella está vestida con un vestido verde, si mal no recuerdo, ese vestido fue el último regalo que le dio mi papá, con respecto a Duncan y yo estamos vestidos de azul, cuando llegamos a Bournemouth, todos estamos a bordo del yate de Duncan, mi mamá y yo estamos dando un discurso en el que estamos hablando de todas las características y habilidades del señor James Mahony, estamos citando anécdotas en las que no faltaron que algunas de ellas fueran divertidas, muy graciosas, pero antes de iniciar, mi mamá dijo: —no queremos que nadie derrame una lágrima, porque James Mahony nunca hubiera deseado que nos despidiéramos de él con lágrimas, sé que suena raro, difícil de entender, quizás loco, en conclusión, estamos todos aquí para despedirnos de él, para recordarlo con una sonrisa en el rostro, porque lo conocimos y sabemos muy bien que no le hubiera gustado vernos llorar—, después de que las dos acabamos de contar nuestras historias, Duncan da un discurso a todos los presentes para despedirnos de nuestra hija Meghan, lamentablemente no hay mucho que decir, porque nunca la conocimos; Owen Lewis y Caroline no dejan de mirarme, porque saben que esto no es fácil para mí, ¡ellos eran mi papá y mi hija! Ninguno de los presentes perdió a dos seres queridos tan cercanos al mismo tiempo, nadie, ¡sólo yo! Mi mamá esparce las cenizas de mi papá, simultáneamente, Duncan y yo esparcimos las cenizas de nuestra hija Meghan, instantáneamente me viene a la mente que al final, nos reduciremos a polvo.





CAPITULO ONCE.
 
Ya ha pasado una semana desde que nos despedimos de mi papá y mi hija.
—Petite, hoy vamos a tener una reunión con tu mamá, el señor MacQuoid y Owen Lewis.
—Qué… ¿Aquí en la casa?
—Sí.
—Mi amor, ¿por qué…? ¿De qué se trata?
—Lo sabrás en diez minutos, porque ellos van a empezar a llegar —no entiendo por qué todos van a venir aquí, especialmente Owen Lewis, estoy sorprendida porque a los diez minutos exactamente todos ellos comienzan a llegar, todos vamos a la sala de estar, y Duncan se dirige a nosotros.
—Gracias a todos por estar aquí, algunos lo saben, otros no, bueno… Maria, ex novia de James, y Jade, mi ex esposa, se apoderaron de la compañía Mahony con documentos falsos como un certificado de matrimonio entre Maria y James, gracias al señor MacQuoid que contrató gente para investigarlas, ¡no solo eso! Desde que regresamos de México, ese día el señor MacQuoid se hizo cargo para sacarlas de la Compañía Mahony. Señor MacQuoid, ¿podría también explicarles lo que ellas hicieron, por favor?
—Por supuesto; Maria y Jade ordenaron la desaparición de Duncan y James en México, en realidad ellas querían que ellos murieran en México, ese era su objetivo principal.
—¿Qué? ¿Por qué? —exclamé con voz agitada—, ¡ellas planearon algo tan perverso, ruin y retorcido!
—Yo hablé con ellas —el señor MacQuoid me mira y dice—, Maria lo hizo en primer lugar para quedarse con el dinero de James, así como por venganza, porque se dio cuenta de que James nunca la iba a amar como él amó a Meghan, ella pensó que si no podía tenerlo, al menos ella se iba a quedar con su dinero, de hecho, varias noches cuando… ellos tuvieron sexo, él la llamó "Meg", ella lo toleró, porque pensó que iba a lograr que James se olvidara de Meghan, cuando ella le pidió que se casara con ella, James le dijo a ella que lo sentía, pero él no planeaba casarse ni con ella ni con nadie más, ellos podían seguir como novios y amantes, sin embargo, él nunca iba a casarse con ella, eso la enfureció tanto que por eso ella decidió matarlo, además, porque él terminó con ella, ella no soportó que él la dejará, ella sintió que ya había invertido mucho tiempo en James. Por otra parte, Jade odia a Duncan, porque no le dio dinero al divorciarse, bueno, así que, como no le dejó ni una libra, cuando Jade supo que Duncan iba a casarse contigo, ella empezó a odiarte también, y como bien sabes, Layla, ella no pudo tolerar darse cuenta de que eres más joven que ella, no obstante, Jade se repetía a sí misma que es más hermosa que tú, ella siempre te ha visto como una niña, entonces, lo que más le dolió fue cuando te reconoció como la novia de Owen Lewis —Duncan me está mirando fijamente, por lo visto, él acaba de enterarse de que Owen Lewis y yo tuvimos una relación, creo que habría sido muy bueno que el señor MacQuoid hubiera omitido ese pequeño detalle—,
de hecho el próximo objetivo de las dos, eras tú, Layla, ellos planeaban matarte.
—¡A mí! ¿Qué? Pero yo no les dije nada y… yo no les hice nada —dije furiosa.
—Ellas no pensaron lo mismo, Jade insistió en que le quitaste todo poco a poco, me refiero a Duncan y Owen Lewis —¡otra vez! Fue peor cuando los mencionó al mismo tiempo, espero que el señor MacQuoid pronto termine de hablar con nosotros—, en cuanto a Maria, en sus propias palabras, fue tu culpa que James terminara con ella; afortunadamente, las dos ya están en la cárcel.
—Muchísimas gracias por todo, señor MacQuoid —él me sonríe.
—Bueno, tengo que irme.
—¿Por qué, señor MacQuoid?
—Hay otras cosas de las que todos ustedes deberían hablar, ha sido todo de mi parte —él se despide de cada uno de los presentes.
—Le acompaño a la puerta.
—Gracias —al llegar a la puerta, abrazo al señor MacQuoid con todas mis fuerzas y también le doy un beso en la mejilla—, como bien sabe, estoy a su servicio para todo lo que necesite.
—Muchas gracias y por favor cuídese.
—Usted también y nos vemos.
—Nos vemos. —No entiendo lo que el señor MacQuoid se refería cuando dijo que nosotros vamos a hablar de otras cosas que a él no le conciernen, así que regreso a la sala, y Duncan… Duncan me mira fijamente.
—Siéntate, por favor —él me dijo—, cuando James y yo empezamos a ser socios de la Compañía Mahony, él hizo su testamento en el que ustedes tres son los herederos.
—¡Yo! —Owen Lewis mira a Duncan con expresión de sorpresa y asombro.
—Así es, Owen Lewis, tú también —mmm… Duncan ha cambiado la forma de tratar a Owen Lewis, ¡quizás Duncan se puso celoso de él! Aparentemente sí, su rostro se tornó serio con Owen Lewis, ¡el señor MacQuoid falló en algo!— De hecho, el notario no tarda en llegar a la casa; ¡oh! Él ya está aquí, disculpen, voy a recibirlo.
A los tres minutos, Duncan y el notario entran en la sala.
—Bueno, los dejo, con permiso —Duncan dijo.
Cuando él sale de la sala, el notario comienza a leer el testamento en el que se estipula que yo soy la heredera del 41% de la Compañía Mahony, deja las casas de Mónaco y Cerdeña para Megan Townsend, la sorpresa es que deja las casas de Londres y Roma, uno de sus coches… el más caro, y el diez por ciento de las acciones de la compañía y todo su dinero del banco a Owen Lewis, sí… Owen Lewis; definitivamente, aunque mi papá aceptó a Duncan; nunca perdió la esperanza en Owen Lewis, yo sabía que mi padre llegó a quererlo como a su hijo, sinceramente mi mamá y yo no necesitamos dinero y bienes, el señor James Mahony hizo lo correcto hasta el último momento de su vida, me alegra que le dejara esos bienes a Owen Lewis, se lo merece, cuando el notario terminó de leer el testamento, él se despide de nosotros, sale de la sala de estar, y Owen Lewis se acerca a mi mamá y a mí.
—Layla, señora Townsend, no puedo aceptar todo el dinero y los bienes que James Mahony me dejó.
—Owen Lewis, ¿por qué no? —dije.
—Porque todas esas propiedades y el dinero te pertenecen a ti, no a mí.
—Mamá, ¿qué opinas? —ella lo mira directamente a los ojos.
—James dejó sus bienes de forma equilibrada… incluso en este momento, él ha sido justo, por lo tanto, si no aceptas el último deseo de él, es como si lo estuvieras rechazando, o acaso… estás diciendo que James Mahony era un hombre desequilibrado e injusto en sus decisiones.
—Señora Townsend, no me malinterprete —ella lo está mirando intensamente—, ok, entiendo que ambas han aceptado las decisiones de James, ¿verdad?
—Definitivamente sí, por consiguiente, no hay nada de que hablar o discutir —ella dijo con determinación—; hija, tengo que irme porque he tenido un poco abandonado a Richard, ya es hora de retomar mis actividades como esposa y señora Townsend como es debido.
—Te entiendo, te acompaño a la puerta.
—Gracias; —ella lo mira otra vez—,
cuídate.
—Señora Townsend, pero…
—No hay nada que discutir —ella le guiña un ojo a Owen Lewis y él se queda sin palabras, después de un minuto él reacciona y dice:
—Adiós.
—Te veo pronto.
—Por favor, ¿me esperas un minuto? Acompañaré a mi mamá a la puerta.
—Seguro.
Me despido de ella, vuelvo inmediatamente a la sala de estar, ¡pero! Owen Lewis es el único aquí, no he visto a Duncan por ningún lugar, ¿dónde está él? Tal vez él está en nuestro dormitorio, ¡es extraño! Percibo que tengo que darle una explicación de lo que pasó entre Owen Lewis y yo, ¡una buena explicación! Porque fui yo quien se hizo la tonta cuando Duncan reconoció a Owen Lewis, está claro que cuando eso sucedió no era el momento adecuado.
—Por lo visto, esta es la despedida —miro los ojos de Owen Lewis.
—En eso estás equivocada, nunca vas a deshacerte de mí, nunca, ¡nunca! Mi encantadora de tortugas, más bien mi error fue no querer aceptar que tú, Layla Mahony, siempre has sido mi encantadora de tortugas, oh sí… me hechizaste desde la primera vez que te vi en la estación de Waterloo, desde ese momento supe que tu hechizo había llegado hasta lo más profundo de mí ser, quizás no me creas… pero desde ese momento supe que siempre te amaría, sabes que lo que hay entre nosotros es más fuerte que el amor, sin embargo, al mismo tiempo, acepto que conmigo sufrirás de la misma manera que me amas, y no mereces sufrir, debes ser feliz, y sé que el único que puede hacerte feliz es Duncan Cantwell, ya hablé con él desde que te pidió matrimonio, cuando ambos regresaron de Japón, lo busqué y le dije que si se atrevía a hacerte daño, yo acabaría con él —¡ohhh! Entonces Duncan ya sabía lo que hubo entre Owen Lewis y yo, por eso sintió celos y no se sorprendió por lo que dijo el señor MacQuoid, pues, al menos, ahora no debería darle ninguna explicación a Duncan, porque Owen Lewis ya habló con él, es más que suficiente—, Layla, te amo con toda mi vida, y sé que es la primera y la última vez que te voy a decir esas dos palabras en mi vida, por esa razón renuncié al hecho de que estés a mi lado, no te haré daño, jamás me atrevería a hacerte daño, es por eso que me prometí a mí mismo y principalmente al señor James Mahony, entonces como yo me conozco, ¡sé quién soy yo! ¡No puedo cambiar! Layla, no quiero que derrames una sola lágrima por mí. Además, tengo que confesarte algo.
—¡Otra confesión!
—Cuando me marché, James fue a verme a Los Ángeles, me contó todo sobre que habías estado sufriendo, nunca olvidaré que él se comportó como un verdadero y perfecto caballero, él nunca se alteró aunque en ese momento él y yo sabíamos que había roto nuestra promesa solemne que hice en Cancún, me trató como si fuera su propio hijo con respeto, paciencia y comprensión, lo que me obligó en cierto punto a revelarle mis sentimientos hacia ti, ¡le declaré que yo te amo más allá del amor! Y lo que siento por ti es más fuerte que el amor, luego me preguntó, ¿por qué te había abandonado de esa manera? Le dije que no quiero casarme con nadie y lo que ocurrió con mi padre, la historia que ya conoces, de hecho, le conté cómo un doctor me operó para no tener hijos; también le dije llorando como lo estoy haciendo ahora mismo contigo que voy a cumplir la promesa y por eso yo ya no soy el hombre adecuado para ti, le dije: James, amo a Layla con toda mi vida, en consecuencia, nunca más quiero hacerle daño, aparte de eso, mi profesión me absorbe y me pierdo en el trabajo; tu maravilloso papá, el señor James Mahony me abrazó y lloré con él, me dijo: nunca me equivoco, ¡nunca! ¡Sabía y sé que eres un hombre en todos los sentidos! Te comprendo, porque también hice algo similar por amor, sé muy bien que siempre amarás a Layla, es por eso sea quien sea la persona especial que ella elija, por favor,
prométeme que nunca la abandonarás, siempre vas a cuidar de ella; Layla, ¡yo se lo prometí a él! No me arrepiento, porque le hice una promesa a un hombre que mostró genuino interés en mí como un verdadero Padre, por eso entendí tu sufrimiento cuando creíste que nunca ibas a volver a ver a tu padre, porque yo también sufrí, pero tú has sido la que nos ha rescatado a James y a mí, entonces para cumplir con mi promesa necesitaba ser más fuerte que tú y por eso tuve que eliminar mi dolor y dejar a un lado mis penas, como te dije, la primera vez que te conocí, te aseguro que este sentimiento va a durar por el resto de nuestras vidas, así será, ¡sin duda alguna! Quizás algún día pienses y creas que me fui de tu lado, pero… al contrario, siempre estaré contigo hasta que muera, siempre cuidaré, protegeré y amaré a la mujer que me ha hechizado e hipnotizado, y… sigo estando bajo su hechizo.
—Lo sé, estoy mirando tus ojos y estoy segura de que no me mientes, a decir verdad, has estado conmigo cuando más te he necesitado, cuando todos desaparecieron, ¡tú apareciste! En realidad, ¡me has salvado!
—Será mejor que me vaya, adiós —su voz se quiebra.
—No olvides que ahora eres socio de la Compañía Mahony como yo, obviamente seguiremos viéndonos.
—No me mires de esa manera, tu papá fue el que hizo ese trato.
—Bien dicho, tienes razón, mi papá fue el que está haciendo que tú y yo sigamos unidos en este camino de una u otra forma.
—Layla, hasta pronto.
—Hasta pronto, te acompaño a la puerta.
—No, gracias, conozco la salida.
¡Ahora mismo voy a buscar a Duncan! Él debe estar arriba, subo las escaleras, entro en nuestro dormitorio, y sin embargo, ¡él no está aquí! Lo busco en los otros dormitorios, no, no, ¿dónde estás, Duncan? ¿Dónde? Mmm… tal vez está en el patio trasero, voy abajo, camino hasta el patio, si mis ojos no me mienten, ¡Duncan está pintando un retrato! ¡Él está pintando!
—Amor mío, ¿qué estás haciendo?
—Petite, puedes acercarte a mí, por favor, es mejor que lo veas por ti misma.
—Estás pintando a nuestra hija, ¡Meghan! —estoy anonadada.
—Así es, ya es tiempo de tener un rostro de nuestra hija en nuestra mente.
—Sus ojos son tan hermosos.
—Mira su nariz.
—Oh, estás haciendo una gran obra de arte.
—No necesité ver tu pintura para pintar su nariz y boca, porque tu cara está grabada en mi mente, ciertamente, mañana me gustaría visitar a la señora Townsend para preguntarle si voy en la dirección correcta.
—Ahora que lo mencionas, me encantaría ir a visitar a Caroline y a Stephanie mañana, no he tenido la oportunidad de conversar con ella cuando me sentí muy mal, ella me estuvo visitando en mi casa, pero yo estaba inexistente.
—Por supuesto. —Él me mira a los ojos—, creo que ahora es el momento de revelarte cómo pude pintarte cuando tenías seis años; ven conmigo a ver tu pintura, y te voy a contar otro de mis mejores recuerdos que me has regalado —nos dirigimos a ver mi cuadro, nos sentamos, Duncan se sienta detrás de mí y me abraza—, recuerdo ese día como si fuera hoy, fui a la casa del señor Mahony a recoger unos documentos, mi padre me envió a recoger dichos documentos, porque ese día era sábado, sin embargo, tu madre tuvo que ir a trabajar, y quién se quedó para cuidarte, fue el señor Mahony, así que… mientras él subió a buscar los documentos, de repente llegó corriendo una niña pequeña que tropezó conmigo, pero esa niñita tenía un helado que cayó justo en mis pantalones, nunca olvidaré a esa niña que se tropezó conmigo, estaba furioso de que la niñita había manchado mis pantalones, ella se acercó y dijo:
—Hola, me llamo Layla, ¿y tú?
—Duncan.
—Mmm, ya manché tus pantalones, Duncan, ¡lo siento! Por favor, no le digas a mi papá, porque él se va a enojar conmigo, porque ya me ha dicho que no tengo que correr dentro de la casa, mi papaíto no entiende que me aburro fácilmente de estar sola y no tener a nadie con quien jugar.
—Con esas palabras, tu tono de voz y tu rostro angelical, el enfado desapareció por completo de mí, y yo te respondí:
—Ok, no voy a decirle nada a tu papá.
—¿Lo prometes?
—Sí, lo prometo.
—Gracias.
—Sonreíste, y vi cómo tu cara se relajó, porque sabías que tu papá no te iba a regañar, luego oíste al señor Mahony, rápidamente fuiste a esconderte detrás del sillón, no obstante, justo antes de eso, me dijiste: si rompes tu promesa, un monstruo te asustará por la noche, me guiñaste el ojo, y yo hice lo mismo, y te escondiste.
—Duncan, recuerdo esa frase que mi papá siempre me decía cuando me portaba mal, él decía… él me decía: Layla, tienes que prometerme que no vas a hacerlo; porque él estaba desesperado por mis travesuras, por ello, se lo prometía y luego me repetía lo que acabas de decir, también él me guiñaba el ojo, así que sabía que no existían los monstruos.
—¡Qué lindos recuerdos! Así que… como te estaba diciendo, luego saqué de mi bolsillo unas servilletas para limpiar mis pantalones, el señor Mahony apareció de repente, él se acercó a nosotros y me dijo: ¿qué te pasó? Respondí: nada, estaba comiendo helado y soy un poco torpe, así que derramé un poco sobre mis pantalones, tú empezaste a reír; el señor Mahony dijo: ¿dónde estás, Layla? Ven aquí y saluda, saliste de tu escondite sonriendo con la misma sonrisa que tienes ahora mismo; y tú dijiste: hola, me llamo Layla Mahony, me guiñaste el ojo de nuevo como señal de que debía pretender que era la primera vez que nos veíamos; te dije: es un placer conocerte, Layla, me llamo Duncan, sabes, eres una niña tan bonita; me contestaste: claro, mi papá siempre me lo dice; tu papá me dijo: algún día cuando tengas tus propios hijos entenderás por lo que estoy pasando; le dije a él: tal vez un día lo entenderé, no se preocupe; él dijo: bueno, aquí están los documentos, oh espera, también te voy a dar el contrato, puede que no lo necesites, pero prefiero que si lo necesitas, ya lo tengas en tu poder; dije: muchas gracias, señor Mahony; él dijo: dame un segundo, te lo voy a traer, pero tu papá dijo antes: Layla, pórtate bien; tu respondiste: sí, papi. Cuando el señor Mahony se fue, te quitaste un prendedor azul en forma de tulipán, tú me lo diste y dijiste: es para ti… ¡Es mi preferido! Pero cumpliste tu promesa, te lo mereces, Duncan, adiós; dije: Layla, ¡hasta pronto! Bonita niña. Petite, cierra los ojos y dame tu mano, ahora abre los ojos.
—¡Es mi prendedor de pelo! Lo recuerdo, porque realmente me gustaba mucho, a partir de ese entonces empecé a tener preferencia por los tulipanes, además, mi papá me lo trajo de uno de sus viajes de negocios en Latinoamérica, no recuerdo en qué país lo compró exactamente.
—Bueno, ¡ahora es tuyo! Ya no lo necesito más, porque tú estás conmigo, ¡te tengo a ti! Pero yo sé que tú necesitas el prendedor para recordar a tu papá, como yo lo tuve para recordarte, bueno, de hecho, debo confesar que… siempre estaba en mi cartera, y por… por alguna razón nunca me sentí solo, era como si siempre estuvieras conmigo.
—Nunca pensé que este regalo tan especial volvería a mí, planeo usarlo en nuestra boda, está bien para ti.
—Me gusta la idea.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Sí, todas las preguntas que quieras.
—¿Me enviaste los tulipanes por primera vez debido a este prendedor en forma de tulipán?
—Efectivamente.
—Pensé que asociabas el color azul con el color de tus ojos.
—No, siempre lo asocié con tu prendedor azul.
Empiezo a besarlo; desde que Duncan regresó de México, no hemos hecho el amor, ciertamente, sabemos que nos necesitamos más que nunca, lo deseo y percibo que él me desea, lo extrañe y él me extrañó, lo esperé y él me esperó, por ende, nuestros cuerpos están entrelazados, inmediatamente se recuerdan y se reconocen a sí mismos, es tan hermoso sentir de nuevo a Duncan y él me sienta a mí, nuestros ojos se penetran unos a otros, ¡por momentos se cierran cuando ambos estamos inundados de amor, deseo y pasión! Cualquier palabra se queda corta de lo que estoy sintiendo ahora mismo.
Despierto, Duncan y yo efectivamente pasamos la noche y la mañana… ¡Amándonos! Por obvias razones, nos quedamos dormidos en el suelo, no obstante, nosotros dos nos levantamos como nuevos, empezamos a nadar y hacer ejercicio, al final, nos bañamos juntos, me ayuda a vestirme también, me siento tan mimada, ¡he vuelto! ¡Me siento viva de nuevo! Me atrevo a maquillarme, entonces miro mis ojos y es… ¡Es como si estuvieran centelleando! Estoy sonriendo y mis ojos están sonriendo también, soy feliz, muy feliz; después Duncan y yo salimos de la casa, llegamos a la compañía Mahony cada uno en nuestro carro, abro la puerta del coche y Duncan ya está esperándome, él extiende su mano para ayudarme a bajar del coche, y caminamos de la mano como recién casados, saludamos a todos los empleados, la gente nos dice que están muy contentos con nuestro regreso, tomamos el ascensor, cuando se abren las puertas del ascensor, me dirijo a mi oficina de inmediato.
—Petite, espera por favor, porque esta ya no es tu oficina, ven conmigo, ahora esta es tu oficina —estoy asombrada.
—¡La oficina de mi papá!
—Sí; nadie más podría ocupar esta oficina, y… tengo una sorpresa para ti, puedes abrir la carpeta que está en tu escritorio —me siento y comienzo a leer el documento que está dentro de la carpeta, ¡no puedo creerlo!
—Este documento menciona que la parte que te pertenecía como socio… —suspiro, vuelvo a suspirar—, ¡quieres decir que todas tus acciones ahora son de mi propiedad! —estoy en shock.
—¡Exacto! Entonces ahora eres la propietaria del noventa por ciento del capital social de la compañía, tú eres la única que tiene el poder absoluto, ¡solo tú! Layla Mahony —estoy asombrada—, tengo otra sorpresa para ti.
—¡Otra!
—Sí, otra, así que por favor, ven conmigo a mi oficina, Petite, siéntate por favor —hay veinte carpetas en el escritorio—,
no quiero que vuelva a suceder, me refiero a lo que pasó cuando James y yo desaparecimos, y alguien quiera aprovecharse y quiera tomar posesión de toda mi fortuna que ahora te pertenece, por lo que te pido que firmes todos estos documentos que estipulan que en mis empresas… tú y solo tú, Layla Mahony, ¡tú eres la dueña de todo! Por lo tanto, cuando me ausente o si algo sucede aún más terrible, tú ocuparás mi lugar.
—Pero… pero… aún no nos hemos casado —tartamudeé.
—No importa. Tuvimos una experiencia horrible, aun así, he aprendido que cualquier cosa puede pasar en un parpadeo, la vida cambia de un momento a otro, no dejaré de nuevo todo a la incertidumbre, no quiero que aparezca alguien como Maria o Jade tratando de apoderarse de todo por lo que he luchado; he trabajado desde que era un niño, y desde ese entonces mis padres me han estado moldeando para ser el próximo dueño y líder de todas estas compañías, así que, yo te estoy dando mis compañías, ¡a nadie más que a ti! Mi preciosa Petite, además, estoy seguro de que nos casaremos.
—Estoy segura también, es mi deseo. Pero, ¿estás seguro de darme el poder de tus Compañías?
—Cien por ciento seguro, nunca he estado tan seguro de hacer esto.
—Gracias, gracias por demostrar tu amor por mí —firmo cada uno de los documentos, y lo beso, luego me lleva de vuelta a mi oficina. He estado trabajando duro todo el día, la felicidad que siento me sobrepasa, me despedí de él al final del día de trabajo.
Salgo de la compañía Mahony, me subo a mi coche, y estoy conduciendo hacia el apartamento de Caroline, cuando llego a su apartamento, me sudan las manos porque tengo que pedirle perdón muchas veces, bajo del coche, camino hacia la puerta principal y toco el timbre.
—Hola Caroline —ella me abraza.
—Hola Layla, por favor entra, Stephanie va a estar inmensamente feliz de verte, ella está jugando con su tableta en la sala de estar, ven conmigo —cuando entramos en la sala de estar, puedo ver la sonrisa de Stephanie.
—¡Ohh! ¡Tiíta Layla! —ella me abraza.
—Mi hermosa Stephanie, te extrañé mucho.
—Yo también te extrañé, estoy feliz que tus ojos brillan nuevamente, has regresado a ser tú misma, ¡la misma tía!
—¡He regresado!
—Prométeme que no te irás de nuevo.
—Quisiera prometértelo, pero tu mamá un día me dijo que no está bien si te prometo algo que puede que nunca pueda cumplir, así que puedo prometerte que nunca voy a sentirme tan mal como cuando me viste la última vez.
—Mmm… ok, muy bien, te quiero mucho.
—Yo también te quiero mucho.
—Stephanie, ¿te gustaría escuchar música con los audífonos? —Caroline dijo.
—Sí.
—Layla, ¿quieres algo de comer o beber?
—No, gracias; Caroline, por favor, siéntate, tenemos mucho de qué hablar.
—¡Cierto!
—¿Por qué será que las personas que más amamos y que están más cerca de nosotros, son las que más lastimamos? ¿Podemos amarlas, odiarlas y envidiarlas?
—Será porque son los únicos que conocemos y están en nuestras vidas, el punto es… como tú dices, ¡necesitamos conocerlos para hacerles algo bueno o malo!
—Caroline, por favor perdóname, recuerdas que te dije que siempre voy a ayudarte, ¡y no ha sido así! Al contrario, me convertí en tu enemigo, he sido muy estúpida.
—Hemos sido, ¿qué hay de mí? También te dije muchas cosas malas, negativas y feas que nunca debieron haber salido de mi boca, ¡mi otro yo salió sin previo aviso! Layla, por favor perdóname, al parecer, ambas tenemos que mantener la calma y seguir adelante —reímos a carcajadas.
—¡Bien dicho!
—Aprendí de lo que pasó con nosotras, o, más precisamente, el señor Mahony me enseñó que todo ocurre en el momento apropiado, quizás para nuestros ojos, no es el caso, pero al final, me he dado cuenta de que las cosas suceden en el momento convenido, ¿recuerdas cuando quedé embarazada? Pensé que no era el momento indicado para mí, quizás me equivoqué, y si lo fue, porque Joey y yo nos casamos, tenemos a nuestra querida hija Stephanie, posiblemente si no hubiera quedado embarazada, a lo mejor Joey yo hubiéramos terminado, o quizás él se hubiera enamorado de otra chica, o él nunca me hubiera pedido matrimonio, no lo sé, hay muchas posibilidades, mi realidad es que cuando veo a mi hija y a mi esposo me doy cuenta de que todo ocurrió en el momento correcto, fue difícil… muy difícil… definitivamente… pero fue lo correcto para nosotros, nos enfrentamos a todos los problemas que nos sobrevinieron, nunca aflojamos el paso, nunca nos dimos por vencidos, nos apoyamos mutuamente, funcionó para nosotros, sé que para muchas parejas no fue lo mismo por lo que nosotros pasamos, la única respuesta que puedo encontrar es que el amor y el señor Mahony nos ayudaron a seguir adelante, no sé lo que sucederá en el futuro, lo que sí sé es que Joey es el amor de mi vida y siempre lo será, a pesar de que tal vez dejará de amarme, me abandonará o él muera, nadie jamás podría reemplazarlo.
—Tienes razón, estoy de acuerdo contigo, sabes que mi papá habló conmigo antes de morir, y me dijo: no dejes a Caroline fuera de tu vida, ella y tú siempre se han amado como hermanas, no descuiden esa gran amistad que ambas han tenido por muchos años sólo por tonterías.
—¡Guaa! El apuesto señor Mahony siempre decía las palabras
apropiadas, no te dije… pero para mí fue un fuerte golpe cuando murió.
—Lo sé, ¡no llores! Por favor, al señor Mahony no le hubiera gustado verte llorar.
—Tienes razón en que a él no le hubiera gustado verme llorar.
—Por otra parte, mi papá me dijo que debería prestar atención a mis habilidades culinarias, así que desde que me lo dijo, lo he estado pensando, y voy a hacerlo por él y por mí.
—¡Felicitaciones! Ya era hora.
—Muchas gracias, y… te necesito en este proyecto, te necesito, ¡Caroline Robinson! ¿Qué opinas?
—¿Cuándo vamos a empezar?
—¡Genial! Gracias por aceptar, está bien para ti que nos reunamos la próxima semana; podremos planear todo.
—¡Perfecto! Sólo recuerda que no tengo nada de dinero.
—Descuida.
—Hermana mía, te quiero mucho.
—Yo también te quiero mucho, mi hermana, realmente te extrañé —empezamos a recordar todo lo que vivimos juntas con mi papá, ¡nos reímos mucho! Stephanie voltea a vernos como diciendo… ustedes están locas, y sí, somos muy afortunadas porque nuestra locura ha vuelto a nosotras, ¡qué alegría!
Después de haber estado feliz con Caroline, regreso a casa y me doy cuenta de que Duncan ya había llegado, porque veo su auto estacionado, cuando entro a la casa, puedo ver que Duncan ya me está esperando en la sala de estar.
—Duncan, ¡mi S!
—Petite, ¿qué ocurre?
—Me prometes que después de casarnos, vas a respetar mis decisiones y nunca jamás me obligarás a hacer algo que no quiera hacer, y mucho menos me quitarás mis sueños como mujer y profesionista.
—Por supuesto que no, nunca lo haría, porque como sabes, ¡te amo más que a mi vida!
—¡Entonces prométemelo!
—De acuerdo —él se arrodilla ante mí—, te juro que nunca te quitaré tus sueños como mujer y profesionista, siempre voy a respetarte y apoyarte en las decisiones que tomes, ¡y voy a ayudarte a hacer realidad todos tus sueños! —se levanta y lo beso y lo abrazo.
—Por lo tanto… tú vas a ser mi próximo inversionista y socio, porque abriremos un restaurante de comida latina con especialidad en comida mexicana.
—Por lo que te acabo de prometer, así que eso es lo que va a suceder, lo sabía, Layla Mahony, sabía que ibas a decirme algo similar, eres más lista que muchos dueños de negocios talentosos que he conocido en mi vida entre ellos estaba el señor James Mahony, no entiendo… ¿Por qué perdiste tu trabajo?
—Oh, ¡amor mío! Eres tan gracioso.
—Me complace mucho que finalmente estés tomando esta decisión, cuando vea a Caroline, le agradeceré que por fin vas a hacer algo en lo que eres muy buena.
—A decir verdad, ella no fue quien me convenció.
—Entonces, ¿quién?
—Mi papá.
—Por supuesto que James fue, ¡qué tonto soy! Obviamente fue el señor Mahony, bien, ¡excelente! Necesitamos celebrar tu próximo restaurante en nuestro dormitorio.
—Vamos —subimos, entramos en el dormitorio, ¡asombroso! Hay tulipanes azules en la cama formando un corazón y nuestros nombres están en el centro, y hay velas perfumadas con aroma a chocolate, mmm, huele exquisito, por supuesto, el champán no podía faltar, fresas con chocolate, queso, pan, aceitunas, nos sentamos en la cama, Duncan abre el champán, vierte un poco de champán en las copas, me da una copa de champán con delicadeza.
—Petite…
—¿Puedo hacer el primer brindis? —dije rápidamente.
—Ok.
Lo miro a los ojos.
—¡Cásate conmigo! Mañana, solos tú y yo, nadie más, está claro que el juez tiene que estar presente —no deja de mirarme a los ojos; él no me contesta, ¿me pregunto por qué? Me preocupa.
—Sí, ¡Layla Mahony! Sí, mañana nos vamos a casar, te amo, Petite, te amo, Layla Mahony.
—Te amo, Duncan —¿dormimos? Mmm, no, para nada, más bien… ¡hacemos el amor!
Nos despertamos a las 7:00 de la mañana, después de realizar nuestra rutina diaria, Duncan va a comprar un traje, y yo voy a comprar un vestido de novia, acordamos encontrarnos en el aeropuerto de Gatwick a las 12:30 del mediodía.
Cuando llego a la tienda de vestidos de novia, le pido a la vendedora que me muestre unos vestidos sencillos, tradicionales, elegantes y glamurosos, ella va rápidamente a buscarlos, mientras tanto yo estoy caminando por la tienda, repentinamente mis ojos ven el vestido ideal, es sin mangas y sin tirantes, con un corsé ajustado, pero cubre mi busto, el vestido es ceñido hasta la cintura y falda acampanada, tiene diferentes tipos de flores bordadas por todo el vestido, es un vestido largo que ni siquiera puedo ver mis zapatos, me encanta; la vendedora se me acerca.
—Disculpe, quisiera probarme este vestido de novia, por favor.
—Señorita, por supuesto, me sigue, por favor —caminamos hacia el probador e inmediatamente me pruebo el vestido, parece que alguien lo hizo para mí, me miro al espejo y es mi vestido ideal, no me cabe la menor duda, a Duncan le va a encantar, estoy segura, la vendedora inmediatamente me trae un velo, me lo pruebo, pero mmmm no, no es para mí, sólo necesito arreglarme el cabello, oh, se me ocurre una idea, así que voy a llamar a Nicola para decirle que quiero que me arregle el cabello y me maquille, miro mi reloj, todavía hay tiempo para que ella vaya a mi casa.
—Quiero este vestido —dije inmediatamente.
—Ok, puede pasar a la caja a pagarlo, por favor.
Antes de que pague por mi precioso vestido de novia, voy a llamar a Nicola ahora mismo.
—Nicola, ¡hola!
—Hola, perdón, ¿quién llama?
—Buenos días, oh… soy Layla Mahony, por favor, necesito que vengas urgentemente a ayudarme a peinarme y maquillarme.
—Buenos días, disculpa, ¿pero está todo bien? ¿Estás bien? Por favor mantén la calma, ¡respira!
—Sí, estoy bien. Te explicaré más tarde lo que me pasa, ¿podrías ir a mi casa tan pronto como puedas?
—Sí, por supuesto, voy en camino a tu casa en Waterloo, te veré en quince minutos.
—¡Perfecto! Muchas gracias.
—¡De nada!
Pago inmediatamente mi vestido de novia, salgo de la tienda y me subo a mi coche, conduzco lo más rápido posible y permitido por la ley para llegar a casa, cuando llego, Nicola ya me espera afuera, estaciono el auto frente a la casa.
—Nicola, discúlpame por hacerte esperar.
—No te preocupes, sólo te esperé cinco minutos más, no es mucho tiempo.
—Por favor, entra a la casa.
—¿Cómo estás?
—Feliz, porque…
—¿Qué pasa?
—Me voy a casar hoy.
—¡Felicidades!
—Bueno, ¿cómo quieres que te peine?
—Quisiera que me peinaras como la primera vez que me peinaste, quiero que el maquillaje sea muy natural.
—¡Ok! ¿En dónde voy a arreglarte el cabello?
—Vayamos a mi habitación —afortunadamente, ella es muy hábil, por lo tanto, ella termina de arreglarme el cabello rápidamente, estoy lista en media hora.
—¿Te gusta? O, ¿quieres que mejore o cambie algo?
—¡Me encanta! Hiciste un trabajo excelente, gracias.
—Por el contrario, gracias por llamarme.
—No quiero que pienses que soy grosera, pero tengo que marcharme ahora.
—Descuida, felicitaciones nuevamente.
—Gracias, adiós.
—Adiós.
Me subo al auto, mi destino es el aeropuerto de Gatwick, durante el trayecto se me ocurrió una gran idea, no estoy segura si Duncan lo aprobará, bueno… ¡Más que nada espero que lo acepte! En cuanto al lugar, no tengo idea a dónde Duncan y yo vamos a ir, en cierta manera, sólo me interesa que estemos juntos y nos casemos, por lo visto, la vida me está sonriendo otra vez, mi vida tiene sentido de nuevo, ¡hace unas semanas había perdido casi todo! Ahora no es lo mismo, sin embargo, he aceptado lo que me ha pasado, perdí a mi padre y a mi hija, y afronté todo, mi dolor se ha ido por ahora, ¡Caroline y yo nos hemos perdonado! Duncan ha confiado ciegamente en mí, tanto es así que ya me ha otorgado los derechos y poderes en sus compañías, soy la dueña casi absoluta de la Compañía Mahony, ¡finalmente salí del agujero negro! Porque he empezado a sonreír, creer y vivir; y dentro de unas horas, voy a casarme con Duncan Cantwell, Duncan Cantwell, ¡S! Mi S, ¡mis ojos azul zafiro! ¡Lo amo tanto! Soy feliz, soy inmensamente feliz. Finalmente llego al aeropuerto de Gatwick, antes de entrar al estacionamiento, veo a Sam, me aproximo a él, y bajo la ventanilla del coche.
—¡Sam! ¡Hola!
—Señorita Mahony, hola, la estoy esperando para darle toda la ayuda que necesite.
—Perfecto, gracias; sube al auto, por favor.
—Gracias.
—Me alegra verte.
—Señorita Mahony, a mí también.
—¿Vas a llevar los coches a la casa?
—Desde luego; y cuando ustedes regresen, vendré a dejar el coche del señor Cantwell en el estacionamiento y le daré sus llaves, al señor Cantwell no le gusta tener chofer.
—¡Yo ya me había dado cuenta de ello! —estaciono el coche y le doy mis llaves—, ¿podrías por favor ayudarme a llevar un paquete que está en el maletero?
—En seguida; con todo el respeto que usted se merece, se ve muy hermosa hoy.
—Gracias.
Después, vamos a la pista de aterrizaje donde Duncan ya me está esperando.
—Petite, ¿estás lista?
—Sí, ¿y tú?
—He preparado todo, subamos al Jet.
—A todo esto, ¿a dónde vamos a ir?
—Es una sorpresa, no obstante, lo vas a descubrir muy pronto; no quería decirte nada, pero es inevitable no expresarlo.
—¿Qué ocurre?
—¡Te ves muy hermosa!
—Mi amor, gracias.
—Siento que te diré las mismas palabras cuando te vea con tu vestido de novia.
—Tienes que.
—Así que es una orden. Bueno, estoy seguro de que me vas a dejar sin aliento cuando te vea, de hecho, me quitas el aliento todos los días, tengo que cambiar de tema, porque… ¡Oh! ¿Quieres beber algo?
—Sí, té, por favor.
—¡Estás bromeando!
—No, mi futuro esposo, después de que nos casemos, beberemos todo el vino, whisky y cerveza que quieras.
—Olvidaste mencionar el champán.
—¡Cierto! Vamos a beberla también.
—Obedezco tus órdenes.
—Por cierto, recuerdas a la familia Kawai, ¿verdad?
—¡Absolutamente sí! ¿Por qué?
—Bueno, me encantaría invitarlos a pasar unas vacaciones aquí en Londres.
—Es una buena idea.
—Entonces los llamaré la próxima semana, no veo la hora de verlos, especialmente a Yui.
—¡La próxima semana! Preferiría que invitemos a la familia Kawai después de la luna de miel, ¿qué te parece?
—Ok, estoy de acuerdo contigo —mmm… ¡Vamos a tener luna de miel! ¡Increíble noticia!— Me halaga que ellos se quedarán en nuestra casa, seremos sus guías turísticos, disfrutarán de Londres, pero no solo los llevaremos a lugares turísticos, me refiero, los llevaremos a muchos lugares que los turistas ni siquiera llegan a ver.
—Sé a qué lugares te refieres.
—Mi objetivo es que la familia Kawai tenga unas vacaciones inolvidables, ¡principalmente Yui! Ella me ayudó mucho.
—También iba a sugerirte la misma idea, anteriormente no encontré la oportunidad de decírtelo, fueron tan excelentes anfitriones, ellos son nuestros amigos, y ellos no pudieron asistir a nuestra boda por todo lo que pasó.
—Por cierto, contrataste a un fotógrafo, ¿no?
—Sí, pero va a ser invisible para ti.
—¡Perfecto! Porque cuando invitemos a la familia Kawai, me gustaría enviarles una foto de nosotros, les explicaré por qué nos casamos sin invitados, confío en que lo entenderán. Mmmm… en cuanto a Yui, podríamos enviarle algo especial, ¡tengo una brillante idea! Creo que es posible que consigas una foto autografiada de un grupo de pop.
—Seguro, no hay ningún problema.
—Estoy seguro de que Yui estará fascinada, porque todas las chicas de su edad los aman.
—Dalo por hecho, conseguiré la foto autografiada, ¿qué te parece si…? Cuando Yui venga a Londres, la llevarás a conocerlos.
—¡Es posible!
—Todo es posible, conozco a la gente correcta que puede hacer que suceda; por tanto, cuando ella los conozca, le darán la foto autografiada.
—¡Excelente idea! Con respecto al resto de la familia, se nos ocurrirán ideas, para que nunca olviden su estancia en Inglaterra. Duncan, Duncan, mi insignificante idea, la convertiste en una idea gigantesca, nunca dejarás de hacer de lo simple y ordinario a lo grande, espléndido, maravilloso y majestuoso.
—Ahora que lo mencionas de esa manera, suena diferente a como yo lo veía, crees que a veces exagero o caigo en el ridículo.
—No, para nada, ¡no digas eso! Para mí tú eres mi hombre ideal, porque siempre das lo mejor de ti mismo, bueno, tengo que aceptar que tienes los medios necesarios para hacerlo, desde mi punto de vista, por favor nunca cambies, nunca, nunca… eres mi hombre perfecto.
—Tus palabras me halagan,
sin embargo, tengo que seguir mejorando, porque mi meta es ser como el señor James Mahony algún día y seguir sus pasos, debo admitir que él siempre ha sido mi ejemplo a seguir.
—Me haces sentir muy especial por haber tenido a mi lado un papá como él.
—¡Lo eres! Ya vamos a llegar —estamos aterrizando—, debo advertirte que desde aquí vamos a tomar un coche que ya nos está esperando para llegar a nuestro destino final, nos tomará unos cuarenta minutos llegar.
—Por favor, dime, ¿en dónde estamos? Además, cuando bajemos del Jet, voy a saber dónde estamos.
—Siempre me convences, estamos a punto de llegar a Carlisle, Cumbria.
—Mencionaste que vamos a viajar en auto durante cuarenta minutos.
—Aproximadamente.
El Jet aterriza y nos bajamos, desde luego, el chófer de Duncan ya nos está esperando, nos subimos al auto y mi mente comienza a buscar el lugar donde vamos a ir.
—Petite, deberías dejar de hacer eso, no mires por todas partes, por favor, porque estamos a punto de llegar.
—Ya sé a dónde vamos, ¡lo sé! ¡Lo sé! No obstante, voy a esperar hasta que lleguemos para que tú me digas.
—¡Eres muy amable! Tanto es así que no quieres que me sienta muy mal, porque ya descubriste a dónde vamos.
—Mmm… algo por el estilo.
—¿Adónde nos dirigimos?
—Será mejor que me digas, por favor —mis ojos son como ojos de gatito.
—De acuerdo, estamos a unos minutos para llegar a Lake District.
—Sí, lo sabía, mi amor, gracias.
—Petite, ¿es una buena elección para ti?
—La mejor opción, mira el agua, la vegetación, la naturaleza, las hermosas vistas, todo es asombroso.
—Hemos llegado al hotel, ¿qué te parece?
—Es hermoso —cuando Duncan y yo entramos en el hotel, estoy boquiabierta por el hermoso lugar, él no sabe que le tengo una sorpresa; él reservó dos habitaciones para este día, de esa manera, voy a poder cambiarme de ropa, y no me verá hasta que llegue al lugar que Duncan eligió donde se llevará a cabo nuestra boda.
La recepcionista me dice:
—Señorita Mahony, la persona que contrató, ya ha llegado y le está esperando.
—Gracias —Duncan voltea a verme con admiración y confusión simultáneamente.
—Layla Mahony, ¿podrías explicarme cómo es posible que una persona te esté esperando? Si no sabías que íbamos a venir al Distrito de los Lagos, mucho menos a este hotel.
—Sinceramente, le dije a Sam que enviara a esta persona, de hecho, ya lo vi, y él está esperándonos, por favor, no te enfadarás con Sam, porque nunca me contó ningún detalle, ni el lugar ni el hotel, él guardó tu secreto.
—Me convenciste de nuevo, ¡te creo! ¿Quién es la persona que Sam envió?
—Vamos a conocerlo —caminamos hacia él y le digo—, buenas tardes, yo soy Layla Mahony y él es Duncan Cantwell.
—Mucho gusto, mi nombre es Elías y he venido a hacer sus tatuajes que solicitaron.
—¡Tatuajes! —Duncan dijo en voz alta.
—Mi amor, por favor mantén la calma y relájate. Elías, ¿puedes esperar un minuto?
—Seguro.
Caminamos a unos pasos de Elías.
—Pensé que sería increíble si me tatuaba tu nombre en el dedo donde voy a ponerme el anillo de matrimonio, y si tú quieres, mm… te agradecería mucho que hicieras lo mismo, porque nuestros anillos pueden perderse y pueden ser robados, en cambio, el tatuaje va a permanecer en nosotros para siempre hasta que muramos, sin embargo, por tu reacción, ¡supongo que cometí un grave error! Me pareció que era bastante romántico para nosotros. —Duncan comienza a reír, me abraza y me mira a los ojos.
—Petite, me encanta la idea, como me acabas de explicar, ok, me has convencido una vez más, además, va a ser un tatuaje muy pequeño, es sólo nuestro nombre, al parecer, es la primera locura que hago en mi vida, cuando mis colegas de trabajo, amigos, mis padres lo vean, no lo van a creer, así que hagámoslo.
—¡En serio!
—¡Sí!
—Gracias por aceptar.
—Sólo déjame llamar al juez primero para advertirle que vamos a llegar tarde.
Luego yo me acerco a Elías de nuevo y le digo.
—Por favor, puedes acompañarnos a la habitación para que tatúes a mi prometido y a mí.
—Por supuesto, vamos.
—Duncan, amor mío, vamos —dije con voz fuerte.
—Ya voy —nosotros vamos a la habitación de Duncan, Elías comienza a tatuar el dedo de Duncan.
—Te duele mucho, ¿verdad?
—Mm… no, no realmente; ahora es tu turno, Layla Mahony.
—Ok, soy valiente, puedo hacerlo —no siento dolor sólo un cosquilleo, no sé si es porque el dolor que sufrí previamente penetró profundamente en todo mi ser, lo cual me dejó imperceptible, ¡espero que no! Quiero seguir siendo humana, aunque a veces debo sentir dolor, prefiero sentir dolor que no sentir nada, Elías termina mi tatuaje—. Elías, muchas gracias, ¡son magníficos!
—Me alegro de que les gusten, ¡con permiso y felicidades!
—Adiós —dije—. Mi amor, voy a cambiarme de ropa.
—Petite, por cierto, el carruaje te estará esperando fuera del hotel —¿carruaje?—
nos vemos pronto, futura señora Cantwell.
—Nos vemos pronto, mi futuro esposo.
Voy a la habitación a cambiarme de ropa, ahí está, ¡ahí está mi hermoso vestido de novia! Me lo pongo con delicadeza y siento mis zapatos de seda, luego miro mi cabello y mi maquillaje al espejo, ¿debería retocarme el maquillaje? Mm… no, estoy lista… por supuesto que llevo puesto mi collar, los pendientes de Zafiro azul y el prendedor en forma de tulipán azul que mi papá me regaló cuando era niña, sólo me toma veinte minutos terminar, llamo a recepción para preguntar si Duncan ya se había ido, la recepcionista me dice que sí y que Duncan se fue hace cinco minutos, así que decido esperar otros cinco minutos, porque… no creo que sea correcto y no me gusta la idea de que Duncan me espere quince minutos o más, ¡no! Porque estoy deseando casarme con él, salgo del hotel, ¡oh! ¡Qué encantadora sorpresa! Si mis ojos no me engañan, ¡hay un carruaje de caballos esperándome! Literalmente es un carruaje blanco con asientos rojos, el caballo es blanco, y el chofer viste esmoquin, cuando Duncan mencionó el carruaje, pensé que se refería a un coche normal, ¡inimaginable sorpresa! El conductor sale del carruaje y me ayuda a subirme al carruaje.
Estoy tan emocionada de comenzar esta travesía al lugar secreto donde será nuestra boda, durante el trayecto, admiro el hermoso paisaje, los árboles, las flores, las casas, hay verde y más verde, el aroma fresco mezclado con el olor de los diferentes árboles, me hace sentir libre, feliz y diferente, miro hacia arriba y el cielo está despejado, miro a mi izquierda y a mi derecha, cuando mis ojos se enfocan al frente puedo ver el lago, ¡es increíble este lugar! ¡Oh! Mis ojos poco a poco descubren una escena maravillosamente dulce al llegar a la orilla del lago donde Duncan y el Juez ya me están esperando, el carruaje se detiene y el conductor me ayuda a bajar, el juez inmediatamente camina rápidamente hacia mí y me da un ramo de novia en forma de pera que tiene tulipanes azules y blancos, cuando me lo da hasta ese momento entendí que me olvidé por completo del ramo, miro a Duncan, él me sonríe, me guiña el ojo, y entiendo que él fue quien se dio cuenta de que olvidé comprar un ramo; camino lentamente hacia Duncan, él está completamente emocionado, sus ojos azul zafiro no dejan de admirarme, hasta que estoy al lado de Duncan, y él me toma de la mano, puedo ver desde aquí las montañas, el lago, es el escenario perfecto, es increíble para nosotros, entonces el Juez comienza la ceremonia, cuando pide los anillos, Duncan suavemente acaricia mi mano, sonreímos porque nuestros tatuajes estarán para siempre en nuestros dedos, por supuesto, él ya tiene nuestros anillos de boda, me da su anillo en la palma de mi mano, y él tiene el mío, cuando intercambiamos anillos, me encanta que ambos anillos sean iguales, estos son de oro blanco de 18 quilates con una franja de oro amarillo, nuestros anillos y tatuajes están asombrosos, el juez termina la ceremonia, nos miramos a los ojos y nos besamos, ¡ya somos marido y mujer! El fotógrafo llega con una botella de champán, Duncan abre la botella, y bebemos el champán.
Más tarde, tanto Duncan como yo le pedimos al chofer del carruaje que nos lleve a los lugares más hermosos para tomarnos fotos juntos, el recorrido es fantástico, y las fotos siguen y siguen, cuando llegamos a la cima de una montaña, hay una vista increíble del Distrito de los Lagos, nos bajamos del carruaje, y caminamos, ahora está a punto de anochecer, de repente mi vista empieza a darse cuenta de que hay una mesa para dos con candelabros, vajilla elegante, flores y un tradicional pastel blanco de tres pisos con pequeños detalles que lo adornan como flores blancas y perlas blancas; hay un pianista, violonchelista, violinista y cantante, ellos están tocando música romántica, ¡oh! También hay un chef; en el área donde estamos está adornado con pequeñitas luces azules, me impresiona cómo las luces azules, el verde de los árboles y el pasto hacen un contraste llamativo.
—Petite, ¿te gusta?
—¡Mi S! Mi S, sigues haciendo que este día se convierta en el cuento de una princesa, y francamente había pensado que sería un día simple, ¡gracias a ti! ¡Oh, por cierto! Gracias por el ramo de novia, ¿cómo te diste cuenta que olvidé comprarlo?
—Sabes que no soy un buen mentiroso, así que tengo que decirte la verdad, Sam se dio cuenta de que no lo compraste, me envió un mensaje a mi teléfono, por ende, hice todos los arreglos necesarios para que tuvieras tu ramo de novia.
—Sinceramente, creo que hasta que asistamos a una boda o veamos una película en la que haya una boda, entonces me daría cuenta que olvidé mi ramo en nuestra boda.
—Petite, ¡es comprensible! Hicimos todos los arreglos en unas horas, ven a sentarte conmigo y cenemos —disfrutamos de la cena, bailamos, cortamos el pastel y bebemos Prosecco; éste es nuestro día especial, y, ¡la Luna sale para iluminarnos! Es entonces cuando recuerdo a mi papá, a mi hija Meghan, a mi madre, a Caroline, a Yui, a Halil, a Owen Lewis, sí, ¡Owen Lewis!— Ven conmigo.
—Mi amor, ¿adónde vamos?
—¡Ya lo verás! —caminamos y nos detenemos a contemplar el lago, las demás colinas y montañas, de pronto Duncan levanta su mano derecha e inmediatamente puedo ver fuegos artificiales, el reflejo de ellos se ve en el lago, ¡es maravilloso! Literalmente abro la boca porque en el último fuego artificial está escrito:
¡Layla y Duncan por siempre hasta la eternidad!
Los besos y abrazos entre nosotros no pueden faltar, luego regresamos al hotel; el amor hace su aparición, ¡el amor! ¡El amor! ¡El amor! ¡Amor! ¡Amor! Amor, hay mucho amor entre nosotros.
Los dos días siguientes disfrutamos del Distrito de los Lagos, y al tercer día nos fuimos de luna de miel en el Jet de Duncan, él obviamente no me dijo a dónde íbamos. ¡Para mi asombro! No fue un solo destino, fueron muchos destinos, durante dos meses estuvimos de luna de miel en diferentes islas y playas, ¡fue una fabulosa locura! ¡Jamás pensé que tendríamos una luna de miel tan divertida y excéntrica! ¿Fue romántica…? Fue muy, muy romántica.
Finalmente estamos en Londres, ¡en nuestro hogar! ¡Ahora soy la señora Cantwell!
—Duncan, ¿podríamos ir al médico mañana antes de ir a la Compañía Mahony?
—Sí, ¡señora Cantwell! Pero… ¿Por qué? ¡Te sientes mal!
—¡No puedo explicarlo! Me he sentido rara desde hace dos semanas.
—Me hubieras dicho.
—No quería que te preocuparas por mí, además, sabía que si te hubiera dicho inmediatamente, habrías suspendido la luna de miel, y hubiéramos regresado a casa, la verdad es que no quería que eso pasara.
—Okey —él suspira—, voy a llamar al doctor, para que hoy revise tu estado de salud.
—Estás cansado, ¿no es así?
—En efecto, sin embargo, en primer lugar es tu salud antes de que me recueste.
—Gracias, mi encantador esposo —cuando cuelga después de llamar al doctor, salimos de la casa y él se dirige al consultorio del médico, cuando llegamos, el doctor empieza a hacerme un chequeo general.
—¿Cómo se ha sentido últimamente? —el doctor me preguntó.
—Me he sentido rara.
—Ok, denme unos minutos —tarda unos quince minutos y luego regresa.
—Señor y señora Cantwell, ¡felicidades! ¡Van a ser padres!
—¿Qué? —dije asombrada y Duncan se queda atónito.
—Señora Cantwell, tiene 8 semanas de embarazo —el doctor dijo.
Por alguna razón no entiendo lo que está pasando, se me hace un nudo en la garganta, Duncan me mira y toma mi mano, el doctor me dice cómo debo cuidarme, pero sé cuál será el procedimiento apropiado, porque cuando Owen Lewis me llevó al hospital, la partera me dijo exactamente lo mismo que el doctor ahora me dice, ¡todavía no puedo expresar felicidad! Por el contrario, me siento tensa, nerviosa, preocupada.
—Gracias por todo —Duncan le dijo al doctor.
—De nada, con permiso, y… señor y señora Cantwell, ¡felicidades! —no contesto.
Salimos y nos subimos al auto, no quiero hablar durante todo el trayecto, llegamos a nuestra casa, entramos y vamos a nuestro dormitorio.
—Petite, sé que estás muy preocupada por nuestro bebé, no obstante, debemos confiar en que nuestro bebé nacerá sano y salvo; te voy a cuidar, ¡Layla Mahony! No te dejaré sola durante tu embarazo, ¡te lo prometo! Y el médico supervisará cuidadosamente tu condición, todo va a salir bien.
—Puedes abrazarme, por favor.
—¡Mi preciosa Petite!
—¿Vas a protegerme?
—Siempre, no lo dudes nunca; además, tienes que estar alegre la próxima semana también, porque Yui y su familia van a llegar en cuatro días.
—¡Ohh! ¿Qué dices? ¡Estás bromeando!
—No, no estoy bromeando, la familia Kawai se va a quedar un mes de vacaciones. Así que hoy, has recibido dos magníficas noticias. La más fabulosa… ¡Vamos a ser padres! Bueno, vamos a dormir, necesitas descansar.
Durante los siguientes cuatro días, Duncan y yo hemos estado haciendo todos los arreglos necesarios para la casa, porque nuestro objetivo es que la familia Kawai se sienta como en casa, estoy muy emocionada por los planes y los regalos sorpresa, mm… la sorpresa más especial es para Yui quien se encontrará con una banda de pop.
Los cuatro días han pasado volando, y hoy ya estamos esperando a la familia Kawai en el aeropuerto de Heathrow, les llevo flores a Chihiro, Hiromi y Yui, cuando nos volvemos a ver, siento como mi corazón empieza a alegrarse, ¡es muy feliz! Nos abrazamos, y yo tomo la mano de Yui. Todos vamos a la casa, de hecho, Duncan compró una camioneta para que viajáramos todos en un coche; en casa, les doy la noticia de que estoy embarazada, toda la familia Kawai está complacida, y me felicitan; Takaomi menciona que fuimos muy amables de nuestra parte que les escribimos una carta incluyendo una foto de nuestra boda, y las razones por las que decidimos casarnos sin invitar a nadie, Takaomi también enfatizó que no había necesidad de darles ninguna explicación, y que fue muy considerado de nuestra parte al darles una explicación. Comemos en casa y platicamos mucho, ellos deciden que quieren descansar este día por el viaje, sin embargo, Yui, Hiromi y yo jugamos en la casa, Duncan me mira y me sonríe.
—¡Vas a ser una muy buena madre! —Yui me dijo, así que la abrazo.
—Gracias.
Tanto para Duncan como para mí ha sido un placer tenerlos como visitantes en nuestra casa; por lo tanto, el mes ha pasado rápidamente, pero cada momento los guardo en mi mente y corazón, ¡todos nuestros planes salieron perfectamente! Me he sentido tan mimada por todos durante este mes, porque cualquier actividad que hemos realizado, Chihiro siempre consideró y se preocupó si sería apropiado para una mujer embarazada, por supuesto, ¡Duncan no se ha quedado atrás! Tengo doce… casi trece semanas de embarazo, sigo teniendo mis chequeos semanales, nuestro bebé está creciendo sano, el mes que pasamos con la familia Kawai me dio vitalidad, confianza en mí misma que todo va a estar bien, y mi bebé está bien, ellos me han dado energía y positivismo. En cierta manera estaba triste hace un mes, sin embargo, ahora todo ha cambiado, mi felicidad se ha renovado porque me convertiré en Madre, de hecho, le hablo, le cuento historias y le canto a mi bebé todos los días, y le digo: ¡te amo! Y lo amo a él o a ella mucho. Cuando la familia Kawai no está en Londres, retomo las clases de japonés.
Hoy es el día, ¡lo logramos! Duncan y yo estamos en la sala de parto para dar a luz a nuestro bebé, pujo y pujo tan fuerte como puedo, Duncan nunca me deja sola, él está conmigo cuando el bebé nace, oigo llorar al bebé, la partera le da el bebé a Duncan, para que él me enseñe el bebé, toma al bebé cuidadosamente, él está llorando y llorando, la alegría se desborda en sus ojos, él se acerca a mí y me muestra el bebé, le beso la frente, veo los ojos de Duncan en él, pero su rostro me dice: hola Layla, ¡él
es idéntico a su abuelo!
—Petite, ¿qué nombre elegiste para nuestro hijo?
—Su nombre es James Duncan Cantwell —se merece su nombre, y estoy segura de que estará orgulloso de su nombre.
—Te pareces a tu abuelo, James Mahony —le dije gentilmente a mi hijo—,
lo que podría significar que heredaste su atractivo sexual, mmmm… mujeres Londinenses, ha nacido el chico que algún día les quitará el aliento; —lo miro a los ojos—, cuando las mujeres te vean caminando por ahí, ¡estoy segura de que las harás suspirar! No saben lo que les espera.
Al día siguiente volvemos a nuestro hogar, ahora somos la familia Cantwell, Duncan carga a James a su habitación para que James pueda dormir en su cuna y yo también subo con ellos; puedo ver junto a su cuna la carta de Yui, ahora hablo japonés mejor que antes, así que abro la carta que dice:
¡Sé tú misma! ¡Layla!
¡Amigas para siempre!
¡Oh! Eso es verdad, yo he sido mi propia competencia, mi ruina, mi alegría, mi éxito, mi fracaso, depende sólo de mí elegir el camino para bien o para mal, es mi elección sufrir o disfrutar, sólo yo puedo cambiar mi vida, y por ahora he decidido ser feliz, ¡quiero aceptarme tal como soy! Trato de ser una mejor persona cada día, ya no quiero sentir envidia, no quiero centrarme en lo que la gente hace y tiene; tengo que tratar de curar mis cicatrices, mis heridas cerrarán, y el amor por mi padre, el señor James Mahony, jamás será borrado de mi corazón, mi hija Meghan siempre estará presente en mí, porque a pesar de que no la conocí, ella fue producto del amor, la esperaba con todo el amor para conocerla y amarla, ahora que tengo a James, voy a ser una buena madre para él. Tengo que recordar cada día que no debo ser feliz sólo yo, si no también todos los que están a mí alrededor, incluyendo a Caroline y hasta los que no me conocen. ¡Amo a Duncan! ¡Sólo lo amo a él! Aun así, Owen Lewis permanecerá en mis pensamientos y en mi corazón, ¡hay una lucha entre yo y mi otro yo! En el corto tiempo que he vivido, ¡ambas han sido Layla Mahony! Algunas personas les gustará mi yo, y a otras personas les gustará mi otro yo, ya no pienso en separarlas, porque ambas son Layla Mahony, ¡yo! ¡Yo! ¡YO! Esta soy yo.
Uno de esos días, estamos en Trafalgar Square.
—Duncan, ves que esa estrella está titilando más que cualquier otra estrella, ¿no?
—Sí, está a la izquierda.
—No, está a la derecha; mmm… pero… ¿Estás viendo que una estrella es la más centelleante de todas las demás estrellas?
—Por supuesto.
—Oh —miro el cielo detenidamente otra vez—, ahora lo entiendo, ¡ambos tenemos razón! Porque hay dos estrellas que están brillando más que otras y las dos estrellas se están acercando entre sí.
—Es raro, porque en este momento también estoy mirando a las dos estrellas brillantes, y no puedo creer que las dos estrellas están juntas, te amo, Petite.
—Te amo, S —nos abrazamos y James está en medio de nosotros, besamos a James al mismo tiempo—. A propósito, debo viajar a Bournemouth mañana por la mañana.
—Lo sé.
—Por favor, no estés triste, ya te conté todo lo que pasó, y debo hacerlo, ¡no desconfíes de mí!
—¿Quieres que te lleve el chofer?
—No, prefiero conducir yo misma, por favor cuida de James.
—No te preocupes por él, además, mañana voy a empezar a pintar el óleo de Meg, James y tú.
—No puedo esperar a verlo.
—Me esforzaré por hacer lo mejor posible.
—No tengo duda de que lo harás increíble.
Al otro día, me levanto a las 3:00 am para estar en Bournemouth a las 5:00 de la mañana, estoy nerviosa durante todo el viaje, claro que cuando veo a mi inseparable compañero, me tranquiliza, llego cerca de la playa y aparco el coche, cuando voy caminando por la playa, puedo ver la inconfundible silueta de Owen Lewis, ¡no puedo calmar mi corazón! Estoy nerviosa y feliz de verlo, respiro hondo y exhalo, yo… vuelvo a respirar.
—Hola, mi encantadora de tortugas o mejor dicho… ¡Señora Layla Cantwell!
—Hola, Owen Lewis, y para ti yo soy tu encantadora de tortugas.
—¿Puedo verlo?
—Sí, aquí está Owen Lewis Junior.
—Está guapo, totalmente sano y ha crecido bastante.
—Es por eso que es tiempo de liberarlo, ¿no crees?
—Es cierto que Owen Lewis Junior debe continuar su viaje, enamorarse, tener muchos hijos, aventuras y ser feliz.
—¿Podrías ayudarme a liberarlo?
—Definitivamente sí, siempre y cuando no vayas a llorar, porque no lo hemos liberado y ya tienes los ojos rojos.
—Ok, voy a contenerme.
—Debemos ponerlo cerca de las olas, ¡listo!
—¡Listo…! —lo dejamos ir, y cuando va hacia el mar, Owen Lewis y yo nos tomamos de la mano como si un imán las hubiera atraído al unísono, no mencionamos ninguna palabra, ¡porque no es necesario! Cuando Owen Lewis Junior entra al mar y desaparece, sabemos que se ha llevado con él el pretexto de vernos de nuevo, la promesa se ha disuelto de volver a vernos, ¡O QUIZÁS NO…! No hablamos, simplemente soltamos nuestras manos y… tanto Owen Lewis como la tortuga ya no están a mi vista.
FIN…
TAL VEZ SÍ… O TAL VEZ NO…
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